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Introducción 
 
El 26 de agosto de 1767, el rey Carlos III declaró la expulsión inmediata de la Compañía 
de Jesús de todos los territorios pertenecientes a su corona. Los sacerdotes debían abandonar sus 
residencias y pertenencias y partir hacia Ímola, ciudad italiana en la que se radicarían por el resto 
de sus días a cambio de una pensión entregada por España. En América, la orden se cumpliría sin 
retraso, y los jesuitas serían conducidos a los puertos cercanos y embarcados hacia Italia, para 
unirse con sus hermanos. Para el caso chileno, estos fueron embarcados en Valparaíso y enviados 
al puerto de El Callao, Perú, desde donde partieron hacia Europa, no sin serios inconvenientes. 
Para el reino de Chile esto fue un duro golpe. Los jesuitas llevaban casi doscientos años 
en el territorio y desde su llegada se habían encargado de crear escuelas, casas, iglesias, boticas y 
chacras, ayudando en el desarrollo tanto económico como educacional y religioso del territorio, 
convirtiéndose en un pilar al interior de la sociedad colonial. De tal forma, su repentina 
desaparición tan sólo podía significar una crisis administrativa seria ¿Quién se encargaría de los 
colegios jesuitas, a los que asistían muchos de los hijos de la élite? Y las boticas ¿quién las 
atendería? Y la falta de profesores ¿quién la supliría? Si bien la corona intentó arreglar estos 
asuntos con prontitud y eficiencia, se vio rápidamente superada, dependiendo de la ayuda de las 
otras órdenes religiosas del territorio o, simplemente, descartando algunos problemas en nombre 
de otros. 
 Mientras tanto, la falta de la Compañía se notó en Chile y, particularmente, en Santiago. 
En la capital del reino, la orden se encargaba del Convictorio de San Francisco Javier, escuela 
que fue tomada por la corona y rebautizada como Convictorio Carolino, y en la que se educaba a 
los hijos de la élite. También administraba la mejor botica del reino, la cual debió ser cerrada 
luego de su partida por la incapacidad de la corona para administrarla luego de la expulsión. 
Poseían, asimismo, la biblioteca
1
 mejor provista de la gobernación, la que era utilizada por los 
alumnos de la Universidad San Felipe, y que tardó más de 15 años en ser reabierta luego de la 
                                                          
1
 En el Archivo Nacional se encuentra el catálogo completo de los libros que encontrados en la biblioteca del Colegio 
Máximo. A partir de la foja 324v se inicia la colección de libros particulares: “Inventario de los Libros encontrados 
en el Colegio Máximo”, Archivo Nacional Histórico de Chile, Vol. 7, ff. 295 – 331v.  
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expulsión, no sin antes ser castrada por la censura real
2
. En síntesis, la partida jesuita dejó un 
importante vacío en varios aspectos fundamentales para la ciudad de Santiago. 
 Pero ¿Por qué? ¿Cómo fue que una orden religiosa, que llegó con casi 50 años de retraso 
frente a las otras a Chile, lograría tal posición en la ciudad? ¿Cómo surgió la influencia que la 
Compañía poseía en Santiago? 
 El presente trabajo tiene como objeto de estudio la relación que se conformó entre la 
Compañía de Jesús y los vecinos de la ciudad de Santiago, con el fin de encontrar las estrategias 
utilizadas por la orden, así como las razones que la llevaron a ocupar un lugar fundamental dentro 
de las dinámicas urbanas de Santiago. Para esto, se centrará en el primer contacto entre 
santiaguinos y jesuitas, la llegada misma de la orden, pues sería en ella donde se encontraría el 
origen de la posición que posteriormente tomaría la Compañía en el territorio. 
 Así, el periodo que abarca la presente investigación se sitúa entre los años 1593 y 1647. 
La elección de este lapso responde a tres razones fundamentales. En primer lugar, la necesidad de 
enfocar el periodo entre dos eventos fundamentales para la orden. El 12 de abril de 1593 la 
Compañía llegó al territorio chileno desde el puerto de Coquimbo, iniciando así la presencia 
jesuita en el territorio. Por otro lado, el 13 de mayo de 1647 sucedió un terrible terremoto en 
Santiago que, según las fuentes de la época, destruyó gran parte de la ciudad, y entre ellas el 
Colegio que fundaría la Compañía en la ciudad, y que se había convertido en el principal 
emblema de la orden en el territorio. En segundo lugar, el periodo permite estudiar los primeros 
54 años de la Compañía en Chile, tiempo perfecto para un estudio de este tipo, no siendo 
demasiado amplio como para sufrir un ahogamiento entre las fuentes, ni demasiado bajo para 
soportar, por el contrario, la falta de éstas. 
 Finalmente, existe una tercera razón que salió a la luz luego de comenzar la investigación. 
Durante el periodo colonial de la Compañía, entre 1593 y 1767, se han señalado distintas 
periodizaciones para la orden, marcando algunos hitos importantes en su historia en Chile. Así 
por ejemplo, Walter Hanisch señala tres periodos: 1) “El Comienzo” (1593-1607), dejando los 
límites entre la llegada a Chile y la publicación de una serie de textos por los jesuitas en Chile; 2) 
“El Crecimiento” (1607-1683), que inicia con la creación de la Provincia jesuita de Paraguay, en 
la que Chile se encontraba ubicado, pasando por el traspaso a la provincia del Perú y terminando 
                                                          
2
 Eduardo Gutiérrez, "Desde el Colegio Máximo de San Miguel a la Biblioteca Nacional: la cultura escrita de la 
Compañía de Jesús y los usos de una biblioteca en Chile (1767 - 1813)" (tesis pregrado en Historia, Universidad 
Andrés Bello, 2013), 71. 
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con la creación de la Provincia jesuita de Chile de manera independiente; y 3) “El Apogeo” 
(1683-1767), que terminaría con la expulsión
3
. Si bien Hanisch presenta una periodización 
coherente, esta se basa de manera casi exclusiva en la historia de la Compañía, no considerando 
los cambios que a nivel global y local ocurrieron en el territorio español, en el cual la orden 
trabajaba, presentándose así como una periodización demasiado institucional para una historia 
cultural.  
Otra periodización es la que presenta Guillermo Bravo, en la cual separa igualmente en 
tres periodos la historia colonial jesuita: 1) Entre 1607-1625, mientras forman parte de la 
Provincia de Paraguay; 2) Entre 1625-1683, mientras forman parte de la Provincia del Perú; y 3) 
Entre 1683-1767, mientras pertenecen a la Provincia de Chile
4
. La periodización de Bravo resulta 
aun más institucionalizada que la de Hanisch, pues omite la llegada de los sacerdotes al territorio, 
eliminando ese pequeño espacio temporal del primer contacto. Básicamente, se omite de tales 
ordenamientos el trato con la sociedad española, remitiéndose únicamente a la historia 
institucional de la Compañía. 
En este sentido, la tercera razón para la periodización de esta investigación se enmarca en 
una propuesta de periodización que responde a las anteriormente expuestas. La historia de la 
Compañía es incomprensible si no se considera la historia de la sociedad que la rodea, sobre todo 
debido a que se presenta a sí misma como una orden activa, inserta en el mundo, lo cual 
posiciona en la modernidad a la orden
5
, y por lo que los cambios a su alrededor le afectan tanto 
en su actuar como en su configuración interna. De tal manera, los sucesos ocurridos tanto en 
Chile como en el Imperio español sin duda afectaron a la orden, y al cómo sería posible definir su 
historia. De tal manera se presentarían tres periodos en su historia: 1) Entre 1593-1647, el periodo 
que acá se estudia, que inicia con la llegada de la orden, primer contacto con la sociedad chilena, 
y termina con el terremoto que afectó a gran parte del territorio chileno colonial; 2) Entre 1647-
1715, desde el terremoto hasta el fin de la Guerra de Sucesión española, en la cual ocurrirá el 
cambio de dinastía de los Habsburgos a los Borbones; y 3) Entre 1715-1767, terminando con la 
expulsión de la orden del territorio chileno. 
                                                          
3
 Walter Hanisch E., Historia de la Compañía de Jesús en Chile (1593 – 1955) (Buenos Aires, Santiago de Chile: 
Editorial Francisco de Aguirre, 1974). 
4
 Guillermo Bravo Acevedo, Señores de la Tierra. Los Empresarios Jesuitas en la Sociedad Colonial (Santiago de 
Chile: LOM Ediciones, 2006), 64. 
5
 Antonella Romano, “Actividad científica y Nuevo Mundo: el papel de los jesuitas”, en Los Jesuitas y la 
modernidad en Iberoamérica (1549-1773), eds. Manuel Marzal y Luis Bacigalupo (Lima: IFEA, 2007), 57. 
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Así, si bien se mantienen los 3 periodos, los años de estos se modifican, contemplando 
aspectos distintos que en las otras periodizaciones. Así, por ejemplo, el primer periodo, marcado 
por el “primer contacto”, señala las primeras relaciones entre la Compañía y el reino de Chile, en 
el que ocurren hechos fundamentales, como el periodo entre 1612 y 1626, en el que se 
desarrollará la Guerra Defensiva al sur del río Biobío; la fundación del Colegio Máximo de 
Santiago y del Convictorio de San Francisco Javier y las primeras misiones en Chiloé
6
. Es, 
básicamente, el periodo en el que la orden se adaptará a su nuevo entorno y a la sociedad que lo 
rodea y las facilidades y complicaciones que eso significa. El segundo periodo se verá marcado 
por el “apogeo” de la Compañía, pues tras los estragos del terremoto y las complicaciones de 
años anteriores
7
, la orden logrará reposicionar su status al interior del territorio; así dentro de este 
periodo se incluirá la disputa entre jesuitas y dominicos por la fundación de una Universidad a 
fines del siglo XVII, lo que de cierta forma viene a coronar un proceso de alzamiento de la 
Compañía. Finalmente, el tercer periodo, de “plenitud” presenta a una orden que ocupa un lugar 
principal en el territorio; cuyas instituciones no sólo son respetadas, sino fundamentales para la 
ciudad de Santiago y para el reino de Chile en muchos aspectos; así también enfrenta a la 
Compañía a un nuevo marco político, el cual se volverá paulatinamente más hostil hacia ellos, 
desencadenando los eventos de 1767. De tal forma, esta periodización busca historizar a la 
Compañía desde una visión más cercana a la sociedad chilena y española.  
Nuevamente, por ahora no es más que una periodización tentativa, pero que sirve para 
justificar el por qué de la elección del periodo de esta investigación. Es el “primer contacto” lo 
que aquí se trabajará, con el fin de responder la pregunta que guía a esta investigación: ¿Cómo 
fue la interacción entre la Compañía de Jesús y los vecinos de Santiago los primeros 50 años de 
contacto? Ante esta pregunta, la hipótesis que aquí se propone es que la Compañía de Jesús, en 
base a la utilización de distintas estrategias, logró volverse una entidad útil para los vecinos de la 
ciudad de Santiago, quienes, si bien veían en ella a una orden religiosa, también apreciaban su 
función como “vecino”, lo cual les habría permitido asentarse en el territorio de manera rápida y 
efectiva. Con esto presente, el objetivo general de esta tesis será evaluar la relación que durante 
los primeros 50 años se creará entre la Compañía de Jesús y los vecinos de Santiago.  
                                                          
6
 Rodrigo Moreno, Misiones en Chile austral: los jesuitas en Chiloé 1608-1768 (Sevilla: Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 2007). 
7
 Como será la Guerra Defensiva. 
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Para esto, la investigación se ha separado en 5 capítulos con el fin de completar el 
objetivo. El capítulo uno trabaja la llegada de la Compañía al territorio y las primeras 
impresiones de los vecinos de Santiago acerca de ella, sobre todo enfocándose en las opiniones 
que se forman de la orden, y las donaciones a ella ofrecidas. Así, se busca examinar la llegada de 
los jesuitas al reino de Chile y su encuentro con los vecinos de Santiago. 
En el capítulo dos se presenta a la Compañía en el medio urbano, y cómo esta se relaciona 
con los vecinos desde un aspecto simbólico-urbano, siguiendo pautas planteadas por la ciudad 
misma y sus habitantes. De esta forma, en el capítulo se espera definir las lógicas urbanas que 
manifiesta la Compañía de Jesús en Santiago. 
Los capítulos tres y cuatro son dos caras de la misma moneda. En ellos se trabaja de 
manera directa la relación que existió entre los vecinos de la ciudad y la Compañía. En el capítulo 
tres se revisarán los aspectos positivos de la relación, y de qué manera la Compañía se acercaba a 
los vecinos. Por otra parte, en el capítulo cuatro se analizará lo negativo, enfocándose 
especialmente en la Guerra Defensiva y los problemas que esto acarreó a la Compañía. Con esto, 
se espera explicar la relación que existió en la Compañía y los vecinos de la ciudad. 
Finalmente, el capítulo cinco relata lo sucedido durante el terremoto de 1647, así como lo 
que ocurrió luego de él y cómo la Compañía se enfrentó a esto. Principalmente, este capítulo es 
un relato sobre la “prueba de fuego” que significó el derrumbe del Colegio Máximo para los 
jesuitas, analizando la importancia que la Compañía tenía en Santiago tras los primeros 50 años.  
 
Metodología 
 
Para comenzar, debe quedar claro que esta tesis se preocupa única y exclusivamente de 
las relaciones con Santiago. Las relaciones de jesuitas y vecinos pueden llegar a variar 
enormemente en un mismo periodo en dos ciudades distintas, por lo que aquí se ha optado por 
concentrarse en la capital del reino, dejando otras fuera. Esto, por ser Santiago el principal centro 
de poder político y social en el territorio, y cuya influencia mayormente afectaría a los jesuitas, y 
viceversa. En los casos que se menciona la relación con otra localidad, será sólo en favor de la 
argumentación principal sobre los vecinos de Santiago. 
El análisis de las interacciones entre la Compañía y los vecinos ha significado recurrir a 
distintas metodologías, dependiendo de la dimensión social que se estudia, pues si bien la tesis se 
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adscribe a la corriente de la historia cultural, tal como la describe Burke
8
, se han utilizado 
vertientes de la misma para lograr un trabajo más completo. Así, la metodología utilizada por la 
historia urbana será una de las principales tratadas en este trabajo, sobre todo en su relación con 
una historia de las representaciones, buscando interpretar simbólicamente la utilización del 
espacio por parte de los jesuitas, y como éste influía en su contacto con los vecinos de Santiago. 
Para este fin se han utilizado las ideas planteadas por autores como Juan Luis Piñón, quien 
plantea a la ciudad como “...durable y contradictoria a la vez; está sujeta a procesos complejos, a 
hechos excepcionales, a acontecimientos inesperados, a los vaivenes de la historia de la cultura, 
del arte, de la historia económica, demográfica, etc. Porque en la ciudad vive gente y ésta posee 
atributos”9. Piñón plantea a la historia urbana en relación con la sociedad, y no como un mero 
escenario de la historia. Igualmente, al trabajar los planos y mapas presentes en este texto, se ha 
utilizado un análisis iconográfico, para analizar la forma en que se representa la ciudad, e 
iconológico, para comprender como esto se explica a través del pensamiento jesuita. 
 Junto con ello también se ha utilizado la metodología, planteada por Clifford Geertz, de 
la “descripción densa”, según la cual: “La meta es llegar a grandes conclusiones partiendo de 
hechos pequeños pero de contextura muy densa, prestar apoyo a enunciaciones generales sobre el 
papel de la cultura en la construcción de la vida colectiva relacionándolas exactamente con 
hechos específicos y complejos”10. Se ha intentado comprender el imaginario de la sociedad 
santiaguina, respecto a la Compañía de Jesús, en base a las reducidas fuentes que sobre el tema 
existen. Para el caso de la historia, Giovanni Levi señala que “la descripción densa sirve, pues, 
para registrar por escrito una serie de sucesos o hechos significativos que, en caso contrario, 
resultarían evanescentes, pero que son susceptibles de interpretación al insertarse en un contexto, 
es decir, en el flujo del discurso social”11. Así, al consultar cartas, donaciones y documentos 
públicos, se ha logrado identificar distintos factores que por separado no causan mayor interés, 
pero que al considerarlos bajo una mirada común, y en referencia a la relación entre jesuitas y 
vecinos, cobran un sentido importante. 
Si fuera necesario señalar una metodología que se aplique de manera general, esta tesis ha 
sido guiada por la historia de las representaciones, dando una importancia central a los símbolos, 
                                                          
8
 Peter Burke, Formas de Historia Cultural (Madrid: Alianza Editorial, 2000), 264. 
9
 Juan Luis Piñón, "Apreciaciones Sobre los Márgenes de la Historia Urbana", Ayer. No 23 (1996): 25. 
10
 Clifford Geertz, La Interpretación de las Culturas (Barcelona: Gedisa Editorial, 2003), 38. 
11
 Giovanni Levi, "Sobre Microhistoria”, en Formas de Hacer Historia, eds. Peter Burke (1993; reimpr., Madrid: 
Alianza Editorial, 1996), 126. 
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los iconos, las referencias culturales y los modos de actuar al interior de la sociedad que se 
plantean los jesuitas y los santiaguinos. Es en la “representación” donde ha ocurrido el análisis 
general de este trabajo, y a partir de él se ha confluido en las otras historias. Para llevarlo a cabo, 
se han utilizado tanto definiciones más clásicas del concepto “representación”, como el planteado 
por Chartier, quien señala que la representación: 
 
“…muestra una ausencia, lo que supone una neta distinción entre lo que representa y lo que 
es representado; por otro lado, la representación es la exhibición de una presencia, la 
presentación pública de una cosa o una persona. (…) la representación es el instrumento de 
un conocimiento mediato que hace ver un objeto ausente al sustituirlo por una “imagen” 
capaz de volverlo a la memoria y de “pintarlo” tal cual es”12.  
 
De tal forma, explica que la representación sería la imagen de lo real, sin ser real por sí 
mismo, sino la evocación de lo que se encuentra ausente. Contrario a esta visión más clásica del 
concepto, la propuesta de Ginzburg, rechazando este “juego de espejos” entre imágenes que 
aparecen y desaparecen, plantea que la representación no es la presencia de una ausencia, sino 
una “super-presencia”13, reforzando la idea original. Si bien se seguirá en gran parte las ideas de 
Chartier al respecto del concepto, se agregará el enfoque que Ginzburg entrega sobre  el “efecto” 
de la representación y su “super-presencia”. Esta propuesta será sumamente útil, sobre todo al 
trabajar las relaciones urbanas de la Compañía con los vecinos, resaltando la importancia que el 
uso simbólico tiene al interior de la sociedad santiaguina. 
Así, la historia de las representaciones permite un acercamiento hacia lo social, pero 
alejado de una clásica historia social, al enfocarse en el diálogo entre “representaciones” que 
significará la relación entre jesuitas y vecino, tal como dice Chartier: 
 
“Al trabajar en las luchas de representación, cuya postura es el ordenamiento, y por tanto la 
jerarquización de la estructura social en sí, la historia cultural se aparta sin duda de una 
dependencia demasiado estricta en relación con una historia social dedicada al estudio de las 
luchas económicas únicamente, pero también regresa sobre lo social ya que fija su atención 
sobre estrategias simbólicas que determinan posiciones y relaciones y que construyen, para 
cada clase, grupo o medio un ser-percibido constitutivo de su identidad”14 
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 Roger Chartier, El Mundo, 57-58.  
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 Carlo Ginzburg, Ojazos de Madera, 101. 
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 Roger Chartier, El mundo como representación. Historia cultural: entre practica y representación (Barcelona: 
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De tal manera, estas herramientas metodológicas heterogéneas, han permitido un 
acercamiento más completo al objeto de estudio, la “relación jesuita/vecino”, de la que hubiera 
permitido una metodología más cerrada y hermética. 
 
Sobre el vecino de Santiago 
 
 Si hay un personaje que, en la historia colonial, esté presente de manera casi 
omnipresente, ese es el vecino. Debido a esto, se ha utilizado el término hasta el cansancio, sin 
definir muchas veces la verdadera implicancia de éste. Debido al rol central que ocupa en la 
presente tesis, resulta imposible no determinar los límites claros que, en este caso, tomará el 
concepto, y de quien se está hablando cuando se habla del vecino.  
 Principalmente, existe un peligro conceptual al trabajar al vecino, especialmente por la 
traducción que tiene al inglés: citizen (ciudadano). Al respecto, François-Xavier Guerra señala 
que existen dos ciudadanos, el moderno y el de Antiguo Régimen. Éste último es asociado por 
Guerra con la idea del “vecino”. Así, explica que existen cuatro aspectos que caracterizan al 
ciudadano de Antiguo Régimen: 
 
“[1]...ser vecino es poseer un estatuto particular dentro del reino: ser miembro de pleno 
derecho de una comunidad política dotada de privilegios, fueron o franquicias (...). [2]...ser 
vecino no consiste sólo en poseer un estatuto particular, sino también en gozar de un estatuto 
privilegiado, lo que implica, por tanto, la desigualdad. (...). La ciudadanía premoderna es 
inseparable de una estructura y una concepción jerárquicas de la sociedad (...). [3]...la 
ciudadanía premoderna va pareja con una concepción corporativa o comunitaria de lo social 
(...). [4]...hay que señalar que, contrariamente al ciudadano moderno, componente individual 
de una comunidad abstracta – la nación o el pueblo –, el vecino es siempre un hombre 
concreto, territorializado, enraizado: se es vecino de esta ciudad o de esta otra, y en esa 
pertenencia se basa primariamente su identidad y su orgullo”15. 
  
 De tal forma, para Guerra, a diferencia del ciudadano moderno, el de Antiguo Régimen es 
un sujeto jerarquizado y local, el cual sólo se comprende en su propio territorio y dentro de su 
propia comunidad. 
Para el caso específico de España, se ha utilizado principalmente a partir de las propuestas 
de Tamar Herzog, quien ha trabajado de forma muy completa el término, analizando sus 
                                                          
15
 François-Xavier Guerra, “El soberano y su reino. Reflexiones sobre la génesis del ciudadano en América Latina”, 
en Ciudadanía política y formación de las naciones. Perspectivas históricas de América Latina, ed. Hilda Sabato 
(México D.F.: FCE, Colegio de México, 1999), 41 – 42. 
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implicaciones y su historia institucional. Según Herzog, ser “vecino” de una villa española 
entrega una calidad especial frente al resto de los habitantes de ésta. El vecino es alguien que 
pertenece a la villa, distinto de un otro extranjero, ya fuera pasajero o permanente, pero que no 
pertenece, o aun no ha logrado pertenecer, a un círculo cerrado: 
 
“Más allá de sus implicaciones prácticas, la vecindad identificaba a las personas como 
miembros de la comunidad y como personas civilizadas. La pertenencia era importante en sí 
misma; las personas a las que se les negaba la vecindad se quejaban de su incapacidad para 
ejercer ciertos derechos, pero principalmente expresaban su malestar en términos sociales. 
Según ellos, ser vecino significaba aceptación, y no serlo, rechazo. Los hombres y las 
mujeres podían llevar una vida civil sólo cuando estaban integrados en una comunidad. Los 
que no lo estaban eran los verdaderos forasteros, los auténticos bárbaros. Por tanto, a través 
del uso de sus derechos y del cumplimiento de sus obligaciones, los vecinos indicaban que 
social y políticamente eran miembros de la comunidad”16. 
 
En otras palabras, el título de vecino se utiliza para señalar la pertenencia a cierta 
comunidad privilegiada, distinta de los externos, vistos como inferiores frente a esa comunidad. 
Así se convertían en miembros de ella, creaban lazos permanentes con esa comunidad
17
 y se 
comprometían con ella. Ahora bien, esa definición se aplica en un comienzo sólo en España, y la 
tradición vecinal que trabaja Herzog es la perteneciente a Castilla
18
. Será esa misma tradición la 
que se llevará a América, pero según explica la autora, sufrirá algunos cambios importantes, 
sobre todo por la gran diferencia cultural y étnica que existirá en América (indígenas, africanos, 
europeos no españoles, hispanocriollos, etc.). Con respecto a esto, explica: 
 
“Esta combinación de factores tendía a identificar a condición de español con la vecindad. Es 
decir, en América, la vecindad se convirtió en un régimen más restringido en algunos 
sentidos; más abierto en otros. Al excluir a los no españoles, este régimen daba plena acogida 
a los oriundos de España que, precisamente por su condición de naturales, podían lograr 
reconocimiento como vecinos con más facilidad que en Castilla”19. 
 
De tal forma, se verá en América un vecino más específico, enfocado en los “españoles”, 
sin contemplar otras castas en su ordenamiento.  
                                                          
16
 Tamar Herzog, Vecinos y Extranjeros. Hacerse Español en la Edad Moderna (Madrid: Alianza Editorial, 2006), 
34. 
17
 Tamar Herzog, Vecinos y Extranjeros, 82. 
18
 La misma idea aparece en Julio Alemparte, El cabildo en Chile colonial (orígenes municipales de las repúblicas 
hispanoamericanas) (Santiago de Chile: Ediciones de la Universidad de Chile, 1940).  
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 Tamar Herzog, Vecinos y Extranjeros, 83. 
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El Cabildo se conformó como el centro político donde los vecinos podían hacerse oír
20
. 
Desde tal aspecto, aquellos que conformaban el Cabildo (alcaldes, regidores, etc.) conformaban 
la élite política y social de la villa o ciudad. El que, con el pasar del tiempo, los cargos se 
debieran comprar, implicaría que también serían parte de la élite económica
21
. Entonces, la idea 
del “vecino” y del miembro de la élite pasará a unificarse. Ser vecino de una villa implicará ser 
parte de la élite local y – en el caso de Santiago – ser vecino de la capital del reino significará ser 
parte de la élite provincial. 
Como señala Jean-Paul Zuñiga, hay una clara diferenciación entre el “morador” de la 
ciudad y el “vecino” de ésta, teniendo incluso representantes diferentes al interior del Cabildo22. 
Mientras que el “morador” sólo habita en la villa o ciudad, el vecino vive de manera permanente 
en ella y está registrado en el cabildo. Junto con esto, Zúñiga asocia al “vecino” con el 
“encomendero”, por lo que su participación dentro de la sociedad no sólo es social sino 
económica y perteneciente a una élite cerrada a las personas externas
23
. 
De esta manera, el vecino se conceptualizará considerando las apreciaciones ya 
mencionadas. Al referirse a él, se hará mención de un sujeto perteneciente a la élite de la 
localidad, ya sea que participe o no del Cabildo. Un personaje que se siente parte de su 
comunidad y que siente los derechos que le entrega su título de vecino como naturales e 
inherentes a su persona
24
. Contra esto, se excluirán del término los “moradores” de la ciudad, es 
decir, aquellos que habitan Santiago de manera permanente o pasajera, pero que no poseen la 
calidad de vecino, siendo normalmente miembros de otras castas distintas a la española (indios, 
negros, mulatos, mestizos, etc.)
25
. En otras palabras, el enfoque de este trabajo será la relación de 
la Compañía de Jesús con la élite de Santiago, los vecinos. 
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El Colegio en la Compañía de Jesús 
 
Con respecto al Colegio, es importante aclarar los alcances del concepto y la institución. Si 
bien en un comienzo no se tenía contemplada la creación de colegios, pues para San Ignacio era 
prioridad la evangelización, pronto surgió la necesidad de fundarlos: 
 
“...cuando el propio fundador y sus más estrechos colaboradores – ex alumnos de la Sorbona 
– tomaron conciencia de la profunda decadencia en la que se encontraban las escasas escuelas 
de formación para el clero (todavía se estaba lejos de la activación de los seminarios 
tridentinos) y se plantearon el problema de instruir por sí mismos al propio personal. En un 
primer momento, por lo tanto, la intención fue limitarse a la formación de jesuitas, pero muy 
pronto se añadieron las apremiantes solicitaciones de los laicos – príncipes, nobles o 
repúblicas –, con el objeto de que los colegios pudieran ser también frecuentados por 
individuos externos a la orden”26. 
 
Las instituciones serían fundadas, principalmente, en ciudades “...donde la fundación de los 
colegios respondía a exigencias concretas de tipo urbanístico y arquitectónico: se trataba, en 
efecto, de establecer un compromiso entre las exigencias del estilo y las de funcionalidad (De 
ratione ædificorum, 1558), como surge del ejemplo de las plantas de los colegios realizados por 
el arquitecto jesuita Giuseppe Valeriano (1542-1596)...”27. De tal forma los “...monumentales 
edificios que requerían los colegios jesuíticos hicieron entrar en una relación nueva a los 
miembros de la Compañía con los arquitectos y la arquitectura. Los edificios, aunque 
funcionando bajo el auspicio de los jesuitas, fueron instituciones de significación cívica, lo que 
dio a los jesuitas acceso a la vida pública, cosa que sus iglesias de por sí no podían ofrecer”28. 
Los colegios se convertían de este modo en los centros a partir de los cuales los jesuitas 
interactuaban con los habitantes de la ciudad, tanto en aspecto social como económico, pues:  
 
“A diferencia de las casas profesas, los colegios podían poseer rentas propias a fin de 
mantener a sus profesores, ya que no estaba previsto ningún pago de parte de los estudiantes 
(salvo los pupilos) (...). Con frecuencia los colegios, empujados por la necesidad de 
sustentarse, se convirtieron en el centro de verdaderas empresas, no sólo en Europa sino 
                                                                                                                                                                                            
plebe, en el cual, si bien Araya agrupa principalmente a los mestizos, sería posible incluir al resto de las numerosas, 
y difusas, castas coloniales; en Alejandra Araya Espinoza, Ociosos, vagabundos y malentretenidos en Chile Colonial 
(Santiago de Chi8e: Ediciones DIBAM, 1999), 40 – 49. 
26
 Sabina Pavone, Los Jesuitas: desde los orígenes hasta la supresión (Buenos Aires: Libros de la Araucaria, 2007), 
65. 
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 Sabina Pavone, Los Jesuitas, 67 
28
 John O’Malley, Los primeros jesuitas (Bilbao: Editorial Sal Terrae, 1993), 297. 
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también en las tierras de misión, lo que les valió la crítica de haber dado vida a una real 
potencia económica”29. 
 
De tal forma, los colegios pasaban a jugar un papel fundamental dentro de las ciudades, los 
que los convertía, en ocasiones, en importantes centros arquitectónicos “porque sus colegios con 
sus aulas, observatorios, teatros y patios de juego, eran con frecuencia enormes establecimientos 
a los que se agregaba una residencia de jesuitas y una iglesia”30. 
De esta forma, se entenderá por Colegio “las casas fundadas y dotadas con rentas que 
podían sustentarse con ellas, y generalmente se dedicaban a la enseñanza”31. Los colegios 
jesuitas, independientemente del factor educativo presente en ellos, y por el cual fueron fundados 
en su origen, tomarán ribetes sociales y económicos, en los cuales comenzarán a interactuar de 
manera importante con los habitantes de la ciudad y participando activamente en las lógicas 
urbanas de ésta.  
 
Discusión bibliográfica 
 
En la historiografía nacional, la Compañía de Jesús ha estado presente de manera 
constante. Lamentablemente, y esto va asociado a la falta de una mayor cantidad de fuentes, así 
como de la dificultad para acceder a estas, el siglo XVII no ha sido trabajado tanto como el 
XVIII. En tal aspecto, se debe mencionar y agradecer a los historiadores clásicos, sobre todo a 
Diego Barros Arana, quien en su Riqueza de los Antiguos Jesuitas de Chile
32
 entrega datos 
importantes sobre el periodo estudiado. Más allá de las críticas que se le puedan hacer
33
, ha sido 
sumamente útil para ordenar las ideas de este trabajo.  
 Ahora bien, durante los últimos años han surgido nuevas investigaciones referentes a la 
primera mitad del siglo XVII. Así, por ejemplo, se encuentra el texto de José Díaz Blanco, Razón 
de Estado y Buen Gobierno
34
, en el cual el autor estudia el proceso de la Guerra Defensiva 
presentado por el jesuita Luis de Valdivia. Junto con ella, la obra de Rafael Gaune, Escritura y 
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 Ángel Santos, S.J., Los jesuitas en América (Madrid: Editorial MAPFRE, 1992), 305. 
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salvación. Cultura misionera jesuita en tiempos de Anganamón, siglo XVII
35
, estudia las 
estrategias misioneras jesuitas y la misión chilena en el plano global. Ambas obras trabajan temas 
que, por asumirse como agotados, no han sido revisitados, dando nuevos aires a la cultura jesuita 
en el Chile del siglo XVII.  
 Los planteamientos de María Josefina Silva
36
 con respecto al Convictorio de San 
Francisco Javier, su utilidad y funciones, han sido de gran ayuda para comprender cómo 
trabajaba la institución, así como las relaciones que éste pudo establecer con la élite de Santiago. 
Junto con ella, y entre los trabajos clásicos acá utilizados, se encuentra el texto de Luis Lira 
Montt, Los Colegios Reales de Santiago de Chile: Reseña histórica e índice de colegiales (1584-
1816)
37
, quien entrega datos importantes sobre el Convictorio de San Francisco Javier. 
Lamentablemente, a pesar de lo completo del texto, la falta de referencias claras a las fuentes ha 
dificultado la corroboración de los datos que entrega.  
Otro clásico es el texto de Enrique Laval, Botica de los Jesuitas de Santiago
38
, donde el 
autor realiza una historia de la botica de la Compañía, entregando un detallado informe de esta, 
sus medicamentos y sus libros. El texto resulta fundamental para comprender la medicina jesuita, 
pues el autor no sólo se encargó de realizar una completa historia de la botica, sino también de 
analizar la importancia que esta tenía en el reino, así como un examen a la biblioteca de la botica 
y como los libros de ésta circulaban por la ciudad y los médicos, entregándonos un panorama 
general de la influencia de la botica durante la colonia.  
Para comprender el concepto de “vecino” se ha utilizado el texto de Tamar Herzog 
Vecinos y extranjeros. Hacerse español en la Edad Moderna, en el cual la autora desarrolla una 
impresionante investigación, al revisar más de 600 casos de estudio, para comprender qué es ser 
un vecino en el imperio español, tanto en Europa como en América. Los textos de Francois-
Xavier Guerra
39
 y Simona Cerutti
40
 han ayudado a complementar las definiciones de Herzog, así 
como a explicar mejor la traducción de vecino a citizen.  
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 Sobre la historia urbana, el texto de Armando de Ramón, Santiago de Chile
41
, ha sido una 
útil guía para comenzar la investigación. Asimismo, el trabajo de Jaime Valenzuela
42
 ahonda en 
los planteamientos de de Ramón y a la vez plantea interesantes relaciones entre lo urbano y lo 
social y, especialmente, entre lo urbano y lo religioso, que han sido fundamentales para este 
trabajo. Para el caso extranjero, han sido muy útiles las investigaciones de María Josefa Tarifa
43
, 
quien trabaja los colegios jesuitas españoles y las interacciones urbanas de estos con la sociedad. 
Así también, el trabajo de Juan Luis Piñón y su definición de los márgenes de la historia urbana, 
ha ayudado a delimitar – y a la vez a expandir – los métodos utilizados en este trabajo. Junto con 
estos, los textos de Alain Musset, especialmente Ciudades nómadas del Nuevo Mundo
44
, han 
entregado datos desconocidos sobre la fundación y funcionamiento de las ciudades coloniales, así 
como han ayudado a la compresión de la historia urbana y sus alcances. 
  
Fuentes 
 
Para esta investigación ha sido importante el uso del Fondo Jesuitas de Chile, que se 
encuentra en el Archivo Nacional Histórico de Chile. El fondo posee el mayor número de 
documentos acerca de la orden durante la colonia, por lo que es un recurso infaltable en toda 
investigación de este tipo. 
 Una de las principales fuentes es una Historia del Colegio Máximo, escrita por un 
escribano español durante la expulsión de los jesuitas, por mandato de la Junta de 
Temporalidades. La historia entrega datos de los principales donadores del colegio, de las 
haciendas, y recursos de la Compañía, incluyendo apreciaciones personales del escribano y de los 
vecinos. Junto con esta, se han utilizado una serie de documentos de donación – testamentos, 
cartas de renuncia, entre otros –, los que han ayudado a presentar un panorama general de la 
visión que se tiene de la Compañía por parte de los vecinos. 
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 Otro recurso importante han sido tres recopilaciones de fuentes referentes a los jesuitas. 
La primera, la Monumenta Peruana
45
, realizada por Antonio de Egaña, en la que se reúnen cartas 
anuas y correspondencia entre los jesuitas pertenecientes a la Provincia del Perú, con Roma y 
otras localidades jesuitas. Gracias a esta recopilación se ha podido tener acceso a las cartas anuas 
que relataban la llegada de los jesuitas a Chile, así como a los primeros informes de la actividad 
jesuita en Chile. La segunda recopilación es el texto A mis manos han llegado
46
, realizado por 
Martín María Morales, en la cual se reúnen cartas entre los Generales de la orden y los miembros 
de ésta. Gracias a ellas, se ha tenido acceso a noticias sobre la Guerra Defensiva y la reacción de 
los vecinos de Santiago al respecto, a la vez que la opinión jesuita sobre la situación del colegio 
en Santiago. Finalmente, la tercera recopilación  es el texto El Alma en la Palabra
47
, realizado 
por José Díaz Blanco, quien reúne las cartas del Padre Luis de Valdivia encontradas en Chile, y 
gracias al cual se tuvo acceso a los pensamientos de sacerdote durante la Guerra Defensiva. Los 
tres textos han, junto con lo anterior, ayudado a visualizar la Compañía desde distintos puntos de 
vista para el mismo periodo, debido a las finalidades que los textos transcritos tenían 
(correspondencia, cartas anuas, panfletos, etc.), por lo que gracias a la variedad de documentos 
que entregan ha sido posible lograr un análisis más profundo de los primeros años de la 
Compañía en Chile. 
 Otro importante grupo de fuentes proviene de la colección realizada por José Toribio 
Medina, Colección de Historiadores de Chile y de Documentos Relativos a la Historia Nacional, 
la sección de Actas de Cabildo, en las que se han podido hallar decisiones del Cabildo de 
Santiago que se relacionan y afectan a la Compañía de Jesús, entregando también la opinión de la 
élite vecinal. 
 Finalmente, una fuente que ha resultado fundamental es el plano del Colegio Máximo de 
Santiago en 1605
48
. Éste ha resultado muy útil para interpretar la cultura urbana de la Compañía 
en Santiago, y al compararlo con los escritos del padre Alonso de Ovalle
49
, así como con el mapa 
que éste entrega, ha mostrado interesantes resultados en un análisis intensivo de sus datos. 
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 Los primeros años de la Compañía en Santiago son un periodo no sólo interesante, sino 
fundamental, para poder crear una completa imagen de la orden en Chile. Con la presente 
investigación se espera entregar una primera visión sobre la relación jesuita/vecino, y así ayudar a 
la comprensión del trato que ambos grupos tuvieron durante la colonia. 
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1) La fundación del Colegio (1593-1602) 
 
Originalmente, el grupo de jesuitas enviado a Chile tenía la orden de no fundar un colegio 
ni asentarse en ninguna ciudad. Según lo explica el Provincial Pablo de Arriaga, en la carta anua 
enviada al General Claudio Aquaviva, se les había recomendado esto:  
 
“...por ser toda la tierra de Chile muy pobre de plata y estar toda la gente muy gastada con las 
continuas guerras que de tantos años hasta ora continuamente trahen, como en la del año que 
viene, siendo Dios nuestro Señor servido, daré larga relación con las costumbres de la tierra y 
descubrimiento y naturaleza della, se proveyeron, quanto ser pudo, de libros, ornamentos y de 
las demás cosas que para hazer asiento y poblar una residencia o colegio era necessario, 
aunque por entonces no llevavan intento dello, echos a la vela para tan grande empresa como 
acometieron de la conquista de tantas naciones como en aquellas partes ay”50. 
 
Así, debían viajar lo antes posible al sur para comenzar la evangelización de los naturales, 
componiendo una suerte de misión ambulante. Pero a la vez, y ese es el detalle importante, señala 
Arriaga que los padres venían de todas formas preparados en caso de ser necesaria alguna 
fundación más estable, lo cual fue, más adelante, apoyado por los vecinos de Santiago. 
Ante lo que informaba Arriaga en su carta, en la que también menciona la efectiva 
fundación del Colegio en 1593, responde el General Aquaviva que “...no me huelgo poco que el 
buen Padre Piñas aya emprendido la de Chile, porque se buen exemplo despertará a otros...”51. 
De tal forma, en principio el General aceptaría la fundación del Colegio, en especial ya que el 
padre Piñas estaría a cargo del grupo. Sin embargo, al año siguiente de la fundación del Colegio, 
el sacerdote se retiró al Perú y el rectorado le fue encargado a Luis de Valdivia, quien informó, en 
1595, al Padre General de cómo se desarrollaba el Colegio. El Padre (P.) Aquaviva contestaría a 
esta carta en 1597, expresando que:  
 
“Por una de V. R. escrita el Marzo del 95 entiendo el buen empleo de los Nuestros en la 
missión del Chile, donde, según el Padre Provincial me escribe, al fin han aceptado collegio. 
Plegue al Señor que sea para su gloria y útil de esa gente, que aunque yo deseo que los 
Nuestros atiendan al bien de los naturales, no querría que abraçásemos más de lo que se 
puede bien cultivar”52. 
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Efectivamente, y como se señala con la última frase, una de las mayores preocupaciones 
del padre Aquaviva era que, por la atención que se debía poner en el Colegio, se dejase de lado la 
misión original de evangelizar paganos. A la vez, es probable que la confianza inicial que 
demostraba en el padre Piñas, ahora se pusiera en duda por el cambio de rector y la partida del 
sacerdote. 
Por otra parte, San Ignacio, fundador de la orden, y su círculo cercano, veían a los 
colegios como una extensión de la evangelización
53
, por lo que tampoco sería correcto negar la 
posibilidad de establecer uno en una tierra tan alejada como Chile. De tal forma, a pesar de  los 
resquemores del General, no se habrían presentado mayores inconvenientes en el establecimiento 
del colegio, debido a que fue tan bien aceptado por los vecinos de Santiago, y así lo relata la 
Histórica Relación elaborada tras la expulsión de la orden, en la que se señala que: 
 
“Compraron en ella en una quadra a distancia de su Plaza Mayor, las Casas que fueron de un 
Gobernador en tres mil seiscientos pesos y algunas alaxas para el Culto Divino, con las 
limosnas que les hizo el Vezindario, siendo sus principales benecfactores Don Andres, 
Torquemada, y Don Agustin Brizeño, quienes con eficaces deseos de su establecimiento 
dieron fundos para la fundacion de un Colegio con la vocacion de San Miguel”54. 
 
 Así, los vecinos esperaban que los jesuitas fundaran un colegio en el territorio, sin duda 
debido a la fama que estos tenían y desde un comienzo aportaron importantes fondos para la 
construcción del mismo. La intervención de los habitantes de Santiago fue fundamental en la 
creación del Colegio. 
 
1.1) La ciudad de Santiago y el Colegio jesuita 
 
En una carta enviada por el padre Piñas tras su llegada a Santiago, relata lo sucedido en el 
cabildo eclesiástico, en el que los jesuitas explicaron sus intenciones en Chile. Aquí, informa el 
sacerdote que: 
 
“Pasada la Pascua de Resurrectión se comenzó a tratar de nuestro asiento, juntáronse una 
tarde en el Cabildo seglar y eclesiástico, en la Iglesia mayor, y imbiáronme a llamar; hablé 
otra vez a los presentes más em particular del Instituto, fin y pretensión de la Compañía, y al 
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fin de mi raçonamiento, les dije que antes que del Pirú saliésemos, savíamos bien quán pobre 
y gastada estava la tierra, y que ansí veníamos bien prevenidos para trabajos, y que ésta havía 
de ser una missión, mientras la ciudad no diese tal traza que obligase a otra cosa y que la 
missión no era de dura[ción] sino por algunos años.”55. 
  
De tal forma, Piñas explica como su intención inicial era no permanecer fijos en ninguna 
parte, ni asentar de manera estable a la Compañía, sino sólo cumplir su misión de 
evangelizadores por el tiempo que fuera necesario, argumentando como la pobreza de la 
provincia no permitiría mantener una Casa o un Colegio. Ante esto, continúa Piñas, los vecinos 
de Santiago se habrían manifestado en contra de sus ideas, reclamando que: 
 
“estávamos acá y que no havía que tratar de missión ad tempus, sino de asentar para siempre, 
que ellos nos querían perpetuar, haciendo lo posible, como lo veríamos y havíanos dicho 
algunos amigos nuestros, y entre ellos todos los religiosos por cosa cierta; que quando más 
nos quisiesen dar entre todos, serían hasta mil ducados en oro.”56. 
 
Se relata que existe un importante interés por parte de los vecinos para mantener a la 
Compañía en Santiago y que trabajen dentro de la ciudad. Los donativos no se hicieron esperar, y 
con el dinero que se juntó lograron comprar la casa que había pertenecido a Rodrigo de Quiroga, 
a una cuadra de la plaza de armas
57
. En el memorial de los donativos al Colegio, de abril de 1593, 
se reúnen un total de 116 donaciones, que van desde los 2 hasta los 800 pesos, con los cuales los 
jesuitas lograron reunir un total de 3.298 pesos. De tal manera se señala en la escritura de venta 
de la casa, el 12 de mayo de 1593:  
 
“...e por precio e quantía de tres mill e seiscientos pesos de oro de contrato, fundido y 
marcado con la real marca de Su Magestad, de ciete quilates y medio, que por compra de las 
dichas cassas me a dado el dicho Padre Rector y los demás vezinos de la dicha ciudad, de que 
yo me doy por vien contento, pagado y entregado a toda mi boluntad”58. 
 
 Como se puede notar, desde un comienzo se entiende la creación del Colegio Máximo 
como una obra perteneciente a los jesuitas, pero en la cual la ciudad en su conjunto se encuentra 
envuelta, pues es gracias a los vecinos que se logra adquirir el primer establecimiento, y por un 
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precio bastante elevado. Y a la vez, es interesante señalar quienes son algunos de los vecinos que 
donan, y las cantidades que entregan. Así por ejemplo, Jerónimo de Molina, quien realizaría la 
donación más alta, equivalente a 200 pesos (ya de por si elevado) más una casa que perteneciera 
a su hermano
59
, fue juez mayor de bienes de difuntos y, posteriormente, corregidor de Santiago
60
. 
Por otra parte, Luis Jofré
61
, quien donara 150 pesos, es señalado como fundador de la ciudad de 
San Luis de Loyola, y posteriormente es nombrado maestre de campo general del reino. Otro 
donador importante sería Alonso de Córdova
62
, quien donara 200 pesos en ropa, y a quien otro 
donador, Jerónimo de Benavides, también nombró como referencia de su propia donación
63
. 
De tal manera, es claro que los vecinos se sintieron involucrados con la creación del 
Colegio. Prácticamente todos los donadores habían cumplido algún cargo municipal en Santiago, 
por lo que involucrase de manera activa en el establecimiento de la institución les significaba una 
nueva inversión para su ciudad y para ellos. Pero al mismo tiempo, no sólo existe una necesidad 
por donar y demostrar, ante los otros vecinos, la valía personal al interior de la ciudad, sino que 
existe también una necesidad por sentirse parte de la misma ciudad y de lo que en ella se elabora. 
Así parecen señalarlo las donaciones ínfimas (algunas de dos o cuatro pesos) que aparecen en el 
memorial, las cuales, realmente, no aportan en gran medida al pozo final que se logra reunir, pero 
que aun así les permite a sus donadores ser parte de la fundación. Con esto, el Colegio ya no sería 
sólo una institución jesuita, sino una institución de Santiago. Es importante destacar este punto 
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pues, a diferencia de otros colegios jesuitas que se fundaran en América, el de Santiago no estaba 
dentro de las órdenes que tenían los jesuitas. Mientras que fundaciones más importantes como el 
colegio de Lima o las reducciones en Paraguay formaban parte de los planes de la orden, el de 
Santiago fue una iniciativa conjunta con los vecinos de Santiago, lo que hace que estos sean 
partícipes directos del mismo.  
Dentro de los vecinos que donaron al Colegio, el título de “fundador” le fue entregado sólo 
a dos, debido al nivel de los aportes que estos entregaron: Agustín Briceño y Andrés de 
Torquemada. Briseño, quien había llegado a Chile en 1558, había tenido una importante carrera 
en el territorio, sirviendo como notario y como soldado, bajo las órdenes de Pedro de Villagra y 
luego de Rodrigo de Quiroga. Poco antes de la llegada de los jesuitas había servido como regidor 
y como alcalde, conformándose entonces como un personaje notable al interior de Santiago
64
. Su 
donación fue realizada en octubre de 1595, entregando a la Compañía una viña con la casa que en 
ella había, avaluada en 3400 pesos y, de esta manera, daría una renta de 200 pesos anuales, 
donación que sumada a la anterior, daba un total de 6200 pesos. Lamentablemente, para el 
capitán, le fue imposible cumplir con lo prometido, debiendo más de 3600 pesos a la hora de su 
muerte. Debido a esto, renunciaría a su calidad de fundador en agosto de 1600, declarando: 
 
“conforme a la escrixtura de fundacion me contento con haver sido venefactor del dicho 
colegio y pido y supplico a  mis superiores que no me admitan a mi por fundador pues asi lo 
dice La escritura de fundacion [que yo] cuanto es de mi parte çedo y renunsio cualquier dho 
que a ello tenga y dejo dicho a la compañia de jessus para que a su adbitrio pueda admitir 
otro compañero de fundacion con andres de torquemada Vazquez o me contento con morir en 
hermano religiosso de la esta conpañia”65. 
 
Resulta interesante la manera en que Briseño entiende su participación en el colegio, pues 
no se interesa más por dejar constancia de su importancia en la fundación del mismo (después de 
todo fue uno de los principales donadores en un comienzo), y, además, se contenta con ser 
reconocido por la orden como benefactor y como hermano. Sería erróneo señalar que la 
importancia que el capitán le da a la Compañía pueda ser influenciada por el colegio, sobre todo 
porque él no estudió ahí, pero indudablemente es una primera señal de cómo la orden ganaba 
apoyo e importancia dentro de la esfera santiaguina. Junto con eso, también se dejó libre el 
puesto del segundo fundador, así como lo pidió Briseño, para quien pudiera aportar más a la 
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orden; puesto que sería ocupada casi 50 años después por Gerónimo Madureira, quien ayudaría a 
la reconstrucción del colegio tras el terremoto de 1647. El otro fundador, Andrés de Torquemada, 
si lograría retener el título, pues su donación fue muy superior a la de Briseño, incluso aunque 
éste hubiese podido pagarla en su totalidad.  
Torquemada, natural de Córdoba y reputado vecino de la ciudad de Santiago de Chile, al no 
tener herederos designó a la Compañía como su heredera universal, entregando todo lo que tenía 
a esta para la fundación del Colegio Máximo. Esta donación correspondía a una casa y una viña, 
con todo lo que en ella había plantado y construido, una estancia que tenía a dos leguas de la 
ciudad, con el ganado que en ella había, y siete esclavos, cuatro negros y tres negras, de los 
cuales por morir dos de los hombres, reemplazó con otros dos más jóvenes. De toda ésta 
donación, él podría seguir usufructuando lo entregado por la viña hasta el día de su muerte, la que 
llegaría en 1604, con lo que la Compañía podría tomar posesión efectiva de ellas tras esto; 
asimismo, la orden podría recibir de inmediato el usufructo de la estancia y hacer uso de los 
esclavos sin ninguna retención
66
. Así también, habría donado un total de 50 cuadras de tierra, a 
una legua de la ciudad, al otro lado del río
67
. 
Señala Torquemada que todos estos bienes los dona para “...questa sancta compañia vaia en 
aumento y porque tiene necesidad el dicho colejio para se poder sustentar en aquella via y forma 
que mejor lugar aya...”68. Nuevamente se puede notar la importancia que los donadores dan a la 
fundación de este colegio y a la presencia de la Compañía en la ciudad. En parte, esto sin duda se 
debe a que ellos mismos ven aumentado su prestigio al ensalzar la labor de la orden, pero 
también es posible entenderlo como la penetración que las ideas de la Compañía han tenido en 
unos pocos años. 
Con la casa de Quiroga comprada, se iniciaron una serie de clases para la población de 
Santiago, que ayudó a afianzar la relación entre la orden y los vecinos. La primera fue una clase 
de gramática impartida por el padre Olivares y, posteriormente, una de retórica. Para 1594 habían 
también agregado una cátedra de Artes (filosofía), impartida por el padre Valdivia, que se 
convirtió en la primera estable en el territorio, y a la que no sólo asistían miembros de la orden, 
sino también franciscanos, dominicos, mercedarios y seglares
69
. Para julio de ese año, el padre 
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Valdivia informaba que: “Aunque quedamos solo quatro Padres aquí por tres meses, se acudió 
bien a todo y se puso el curso de Artes y en lo temporal de la iglesia se a hecho mucho, de modo 
que para San Miguel nos pasaremos a ella.”70; por lo que para fines de septiembre es posible 
asumir que el colegio se encontraba en pleno uso. 
Por esta misma época, se daría inicio a la biblioteca del Colegio. En la misma carta ya 
citada, Valdivia, que para ese momento era rector del Colegio Máximo, pide que le envíen desde 
el Perú “…los Xuárez, Belarminos; acá está el 1º tomo de Belarmino, Osorios, Padre Pereyra, 
Padre Toledo sobre San Juan, obras de Santo Thomas, y los predicatorios que Vuestra 
Reverencia Jusgare; si quiere lance algunos buenos Augustinos…”71, en lugar de un dinero que 
se les adeuda. Esta es la primera muestra de parte de los jesuitas en Chile por elaborar una 
biblioteca, y, asimismo, por la preocupación que le dieron a la lectura durante sus años en el 
territorio, prefiriéndolos al dinero. Un ejemplo similar es posible hallarlo algunos años después, 
ya en el contexto de la Guerra Defensiva, en un momento en que el P. Valdivia solicitó un 
permiso al Rey “...para que pueda embarcar en el navio donde fuere una libreria que ha comprado 
para si y sus compañeros por la falta que hay en la tierra de guerra de libros...”. Asimismo, las 
bibliotecas jesuitas, propias de la época en que se fundó la orden, se encontraban plagadas de 
libros de las más diferentes materias, y será posible encontrar en ellas distintos libros y temáticas 
dependiendo de las necesidades propias de cada colegio y biblioteca
72
. Para la Compañía, y sobre 
todo para los jesuitas chilenos, el libro jugó un papel fundamental en la evangelización, lo que 
explica de cierta forma la importancia que la biblioteca del Colegio Máximo tomaría durante la 
colonia, y luego de esta
73
.  
  
1.2) El rector Luis de Valdivia 
 
La carta de Valdivia solicitando libros fue sólo una de las tantas comunicaciones que el 
sacerdote tubo con el Perú, con Roma y con España en los primeros años del Colegio. Valdivia, 
como rector durante los primeros nueve años, fue el responsable de conectar a la institución con 
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Santiago, y a la vez fue quien dictara los primeros lineamientos. Por esto, es necesario referirse 
brevemente a Luis de Valdivia. 
Valdivia había ingresado a la Compañía en 1581 y en 1588 solicitó permiso al Padre 
General Aquaviva para poder viajar a América y así ayudar a la evangelización de los indígenas. 
Este deseo no resultaba extraño en jesuitas jóvenes o recién ordenados, quienes esperaban poder 
servir a la orden y a Dios de la mejor manera posible. Como ha señalado Gaune, si bien no 
siempre sabían dónde serían enviados, se ansiaban las misiones alejadas y de mayor riesgo, 
donde, sentían, podrían sus actos ser de mayor utilidad
74
. Esto le fue finalmente permitido y se 
unió a la expedición del Padre Diego de Mendoza. Llego en 1589, y sirvió en el Perú hasta que 
fue enviado a Chile bajo el mando del Padre Baltasar de Piñas junto con sus compañeros
75
. 
Durante el viaje, según relata el mismo Valdivia, una tormenta azotó el barco en que 
viajaban y, en un momento de desesperación, Valdivia realizaría una promesa que marcaría su 
estancia en Chile: “Llamamos con ansias a Jesús, y yo hice de la necesidad virtud, ofreciendo mi 
vida por la conversión del valle de Arauco”76. Considerando que a su llegada al territorio 
Valdivia fue encargado al trabajo con los indígenas
77
, la relación del viaje se entiende en un 
contexto en el cual el sacerdote intenta explicar su accionar guiado por Dios, y a la vez validar 
sus ideas en torno a los indios, lo que, en años posteriores se vería de manera clara. Asimismo, 
evitando el “lugar común” señalado por Gaune78, refiriéndose precisamente a esta carta, también 
es importante notar cómo, más allá de dar cuenta de lo que en verdad sucedió, Valdivia 
reconstruye una imagen para Roma
79
, en la cual muestra cómo él y quienes le acompañan dieron 
todo de sí para conseguir evangelizar los indios en Chile. De tal manera, la promesa es un acto 
tanto religioso como político por parte del sacerdote, y el que efectivamente termine 
cumpliéndola sería gracias a que la promesa escrita cumplió su objetivo como refuerzo de su idea 
original de evangelizar.  
De tal manera, la principal preocupación de Valdivia al llegar al territorio sería el trabajo 
con los indígenas y la expansión del catolicismo, lo que es notorio al comparar las cartas enviadas 
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por Piñas y Valdivia a su llegada a Chile. Mientras que Piñas, como encargado de la misión, se 
referiría a sus relaciones con el Cabildo y cómo se insertó la orden a su llegada, por su parte 
Valdivia se refería a sus progresos con los indígenas del territorio: 
 
“Mientras el Padre Rector andava occupado en asentar las cosas de nuestra casa y dar a 
conocer a la ciudad con obras y sanctas palabras a la Compañía, nosotros, descuidados de 
todo eso, nos dimos a la lengua, la qual comenzamos de propósito un día después de Pascua 
Ressureccion, y hemos aprovechado en ella y con ella a los indios y edificado a este pueblo. 
Con los principios que allá aprendí, a los trece días comencé a confessar y a los veinte y ocho 
prediqué en ella en Sancto Domingo sermón compuesto de mi mano, y de la misma iglesia, el 
segundo domingo después de Pasqua, comenamos la doctrina, juntando muchos indios y 
haciendo una muy solemne processión en que cantamos el Padre Vega y yo.”80. 
 
A los pocos días de su llegada a Chile, ya se encontraba trabajando para aprender bien la 
lengua de los indígenas, a la vez que preparando sermones para ellos y confesándolos. Como 
Valdivia señala, mientras Piñas se hacía cargo de los españoles, él y el padre Gabriel de la Vega 
se encargaban de los indios, mestizos y negros, intentando de esta manera atraerlos al 
catolicismo
81
. De esta forma, es claro que, si bien estaban preocupados por la fundación del 
Colegio, no habían olvidado su misión principal, siendo encabezada la tarea misional por 
Valdivia. 
Esto cambia al momento que Piñas debe retirarse al Perú, y Luis de Valdivia se convierte 
en rector del Colegio. Esta primera etapa del sacerdote, hasta el año 1602 en que debe regresar al 
Perú, es debatida en torno a su compromiso con la evangelización. Según lo relata Tampe, 
Valdivia no habría abandonado sus deberes misioneros por su nuevo cargo; al contrario, luego de 
esto, se habría dirigido al sur del territorio, para continuar con la misión de la orden
82
. Por otra 
parte, según relata Díaz Blanco, Valdivia no sólo habría dejado de lado su vocación misionera 
durante este tiempo, sino que se habría dejado llevar por los intereses de la élite santiaguina, 
incluso apoyando la esclavitud indígena tras la rebelión de 1598
83
, y no volvería a referirse a sus 
ideales evangélicos hasta su regreso al Perú
84.
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Es probable que la pertenencia de Tampe a la Compañía influya en su visión idealizada de 
Valdivia, sobre todo tratándose de uno de los fundadores de la orden en Chile, pues la misma 
idea es posible encontrarla en distintos jesuitas que han tratado al personaje de Valdivia
85
. Estos 
evitan referirse a los seis años en que Valdivia fue rector del Colegio y sólo son mencionados si 
se hace referencia a su viaje por el sur. Por otra parte, Díaz Blanco, quien ha estudiado a Valdivia 
y la Guerra Defensiva de manera extensa
86
, presenta una caracterización más realista del 
personaje, lo cual no resultaría extraño, ya que al convertirse en el principal encargado de la 
Compañía en Chile, resulta normal que cambiara su manera de relacionarse con los vecinos y la 
élite de Santiago, preocupándose de formar buenas relaciones con ellos. 
 De cualquier manera, más importante que juzgar las intenciones de Valdivia durante ese 
tiempo, es señalar que, sin duda, la presencia del sacerdote durante este primer periodo fue 
fundamental para preparar el camino que el Colegio y la Compañía seguirían en el territorio 
durante los siguientes años. Las preocupaciones de Valdivia, entre las que se podrían destacar las 
mencionadas clases de Arte y la petición de libros para iniciar la biblioteca, ayudaron a instaurar 
una relación entre la orden y los vecinos. Sobre todo el curso de Arte, que dictó entre 1594 y 
1597
87
, significó un contacto constante entre la Compañía de Jesús y otras órdenes religiosas 
(principalmente dominicos, franciscanos y mercedarios) que participaron en las clases, así como 
de hijos de los vecinos de la ciudad, lo que no sólo posicionó en un lugar preferente al Colegio 
como centro educacional, pues estos jóvenes, posteriormente, enviarían a sus hijos, creando 
verdaderos linajes al interior de los colegios, incluso recibiendo, desde la segunda mitad del siglo 
XVII, distintas becas por parte de las familias de élite
88
; sino que inició un proceso que, en años 
posteriores, sería constante: la educación jesuita de gran parte de los vecinos. 
 En 1602 se le ordenó a Luis de Valdivia su regreso al Perú. Esto significó el cambio de 
rector del Colegio, y marcó un cambio fundamental para la Compañía en Chile y en sus 
relaciones con los vecinos de Santiago. La Guerra Defensiva postulada por Valdivia, y las 
complicaciones que las ideas indigenistas trajeron a la orden, fueron definitorias en cómo los 
sacerdotes debieron convivir con los santiaguinos. 
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 De todas formas, parece evidente que desde un comienzo los jesuitas en Chile tienen una 
historia entrelazada con los santiaguinos, pues el Colegio se creó, principalmente, gracias al 
interés de los vecinos, en contra de las ideas originales de los jesuitas. De tal manera, las historias 
del Colegio y de Santiago, a partir del siglo XVII, se desarrollarían con constantes encuentros y 
determinaciones que sólo serán comprensibles al trabajarlas de manera conectada.  
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2) Los jesuitas y la ciudad: lógicas urbanas de la Compañía en Santiago 
 
 Al hablar de la acción jesuita y de la funcionalidad de su Colegio, es importante 
considerar el factor urbano del mismo. La ciudad, su distribución, sus construcciones y cómo 
estas son utilizadas, presentan un discurso social de considerable importancia en el Santiago 
colonial. Da tal forma, al observar el Colegio jesuita no sería raro pensar que tuvieron en cuenta 
los ritmos y lógicas de Santiago para construirlo. En este capítulo se analizará el plano que, en 
1605, se entregó sobre el Colegio Máximo y su interacción con la ciudad. Por tanto, antes de 
continuar con la construcción del colegio, es necesario explicar las lógicas urbanas de una ciudad 
como Santiago. 
 
2.1) La ciudad colonial 
 
 La ciudad, ya desde la tradición grecolatina, se comprende como la esencia de la 
civilización
89
. Es en ella donde ocurre el intercambio comercial, social y político, donde se crea y 
expande el conocimiento y donde el hombre logra alcanzar su potencial
90
. Por tanto, en América, 
la ciudad pasa a ser un lugar de refugio frente a la barbarie del exterior, una forma de controlar y 
transformar el espacio desconocido en un lugar habitable. De tal manera “... la ciudad reúne a los 
hombres en un espacio cerrado y protegido, concebido en masas de casas, de iglesias, de calles, 
con su mercado donde se encuentra el gentío y se mezclan visualmente los rangos sociales. El 
espacio urbano presenta una densidad demográfica que contrasta con la dispersión del campo, 
extensión vaga, peligrosa”91.  
 Si bien lo anterior podía verse ya desde la Edad Media, la ciudad colonial respondería a 
otras necesidades propias de la conquista. Las “ciudades de papel”, según el término utilizado por 
Alain Musset, serán construcciones que, nacidas desde la idea europea, se adaptarán a las 
condiciones americanas, creando una estructura propia de la expansión española: 
 
“Sus ‘ciudades de papel’, nacidas del encuentro entre los pensadores de la Antigüedad 
grecolatina, los filósofos y los urbanistas de la Edad Media y los arquitectos del 
Renacimiento italiano, se convirtieron pronto en ciudades de piedra, concebidas y trazadas 
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por hombres sin experiencia, cuyo único merito en la materia era saber manejar una escuadra 
o sostener un compás. Esa necesidad ardiente se desprendía de varias premisas: controlar un 
espacio inmenso multiplicando los puntos de anclaje para la población española; recompensar 
a los conquistadores, que, en general, provenían de un medio modesto, dándoles una posición 
de privilegio, así como crear centros urbanos ordenados y coherentes que fueran, a la vez, 
expresión y modelo de un urbanismo nuevo”92. 
 
De tal forma, las ciudades americanas se crearon en base al encuentro de un ideal 
arquitectónico, considerando las ideas del Viejo Mundo, y en las aspiraciones y necesidades de 
los conquistadores en su avance por América. 
Junto con eso, la ciudad en sí misma implicaba una recreación de la jerarquía social 
existente en Europa, y la fundación de éstas respondía a la búsqueda de status por parte de los 
soldados: 
 
“Para esos guerreros en búsqueda de oro, gloria y pastizales, el primer acto de posesión 
consistía en fundar un centro urbano con el fin de marcar el territorio y fijar la población que 
llegaba de la Península Ibérica, ofreciéndoles un marco de vida honorífico. Así, el ‘deseo de 
ciudad’ de los españoles extraviados en el Nuevo Mundo se debe medir tomando en cuenta la 
posición social de privilegio que se otorgaba tanto a los centros urbanos de la península como 
a sus habitantes. Aún cuando se tratara de un poblado pequeño y con poco valor estratégico o 
económico, los primeros habitantes de una ciudad nueva podían obtener ventajas 
considerables del sistema político de la época. Como lo recuerdan las Nuevas ordenanzas de 
descubrimiento y población de 1573, la Corona se comprometía a ennoblecer a todos los 
vecinos de las ciudades americanas, prometiéndoles el acceso al primer escalón de la 
jerarquía nobiliaria”93. 
  
De esta manera, la ciudad no sólo se relacionaría con la idea del control y protección, sino 
que también sería una manera en que los conquistadores repliquen el mundo que han abandonado 
en este Nuevo Mundo
94
, recreando a la vez la jerarquía en que vivían inmersos e incorporándose 
en la cúspide de la estructura social. 
A la vez, en lo que respecta al plano mismo de la ciudad, existe una tensión entre la 
tradición y la innovación importante. Si bien se conservó la idea de un plano de damero, las 
ciudades en su conjunto serán la excepción a las normas arquitectónicas renacentistas, debido a la 
falta de un aspecto fundamental en las ciudades europeas modernas: las murallas. La falta, en un 
principio, de enemigos que utilizarán cañones y armas de fuego, significó que las murallas sólo 
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aparecerían con posterioridad, y en ciudades más afectadas por ataque de piratas y corsarios; 
mientras tanto “ante enemigos armados con arcos, mazas, espadas y lanzas, las calles largas y 
rectilíneas favorecían las cargas de la caballería y la acción de las armas de fuego”95, lo que hacía 
a las murallas inservibles en principio.  
De tal forma, estas ciudades abiertas se transforman en un encuentro entre lo civilizado y lo 
barbárico. Lugar que, en medio de lo desconocido, intenta controlar y replicar las lógicas sociales 
europeas, pero que, de manera inevitable, se verán mezcladas con las necesidades y problemas 
que la colonización implicó. La ciudad americana, de tal forma, sería un espacio nuevo para 
habitar, y ante el cual se debe hacer una clara separación con las ciudades modernas europeas
96
. 
 
2.2) Sobre las lógicas urbanas 
 
 Santiago se construyó con un centro, de eso no hay duda. Siguiendo el plan urbano básico 
de todas las ciudades americanas de la conquista, el plano damero fijaba una plaza de armas en 
medio de la ciudad, configurándose en el centro tanto urbano como social de ésta
97
. A partir de la 
plaza, se desenvolvía la ciudad y sus lógicas, las cuales debían ser correctamente manejadas si se 
quería vivir en Santiago. Así lo explica Undurraga, al referirse al papel del espacio urbano en las 
relaciones sociales:  
 
“No se trataba sólo del escenario de disputas o camaraderías, sino de un agente que 
propiciaba las sociabilidades y la circulación de modelos culturales. Es más, sus calles y 
barrios eran útiles a los actores en la tarea de construir tanto sus propias identidades como la 
imagen social de los demás, asociando los distintos sectores de la ciudad – y sus moradores – 
a nociones cargadas de significados y estereotipos”98. 
 
La ciudad se articulaba no sólo como una obra arquitectónica, sino como un discurso en sí 
misma, donde se expresaban las lógicas sociales de los vecinos. Así, la urbanidad santiaguina 
funcionaba a manera de representación de la misma sociedad, identificando a los distintos grupos 
sociales con lugares específicos de la ciudad y, a la vez, a lugares específicos de la ciudad con 
distintos status sociales al interior de Santiago.  
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Considerando la ciudad desde esta perspectiva, resulta más clara la razón de la importancia 
que tiene el manejarse de manera correcta por las calles coloniales, pues estas ahora toman un 
sentido mayor, expresando ideas por sí mismas en el discurso social. Al considerar el orden de la 
ciudad como una extensión de la sociedad que en ella vive, ésta deja de ser sólo un entramado de 
paredes y techos, y se convierte en un discurso más, un nuevo plano en el cual se relacionan los 
habitantes de la ciudad, y el cual deben manejar de manera correcta para no perturbar el 
equilibrio interno de la misma. 
El ejemplo más claro de esto se encuentra presente en la Plaza de Armas de Santiago. 
Según explica Armando de Ramón: “La Plaza Mayor o Plaza de Armas, en toda fundación 
hispanoamericana fue el centro, el lugar de mayor importancia, el corazón y el pulso de la ciudad, 
por lo que su estudio llega a ser un compendio de toda la vida social, económica y política que ha 
tenido lugar no sólo dentro de su traza urbana, sino también en el territorio de su jurisdicción”99. 
Así, la Plaza de Armas se convierte, dejando de ser sólo un espacio en medio de la ciudad y toma 
una importancia capital: 
 
“En esta plaza tenían lugar todos los actos de importancia política, social, y económica que 
podían afectar a la ciudad y a sus vecinos. Las grandes procesiones, especialmente en Corpus 
y Semana Santa, así como las fiestas y conmemoraciones que eran muy abundantes, ya fuese 
con motivo de los triunfos guerreros de la metrópoli o causadas por los regocijos decretados 
para celebrar los matrimonios o nacimientos de miembros de la familia real, las juras de los 
soberanos o a causa de las exequias por el fallecimiento del rey, la reina o los infantes”100. 
 
Las lógicas urbanas presentes en la Plaza de Armas y sus alrededores se pueden observar de 
manera bastante útil en la Histórica Relación de Alonso de Ovalle, en la cual realiza una acabada 
descripción de las procesiones y fiestas que se celebraban en Santiago. Entre ellas, el capítulo en 
que relata la celebración de Semana Santa es especialmente interesante, pues relata cómo las 
procesiones se diferencian unas de otras dependiendo del día en que se realizan. Así, por ejemplo, 
comienza explicando cómo el martes santo “...da principio la cofradia de los morenos, que está 
fundada en el collegio de nuestra Compañia, (...). Siguele a esta procession la que sale del insigne 
convento de San Augustin, en que esta fundada la cofradia de los mulatos”101. Posteriormente, 
señala que el miércoles se realiza la procesión de los “Nazarenos”, quienes serían “Españoles 
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maestros, y officiales de varias artes”102, la noche del jueves se realizan las “procesiones de 
sangre”103, en que tres cofradías, una de vecinos encomenderos, otra de indios y otra de morenos. 
El viernes santo salen dos procesiones, desde las iglesias de Santo Domingo y San Francisco, 
compuestas por españoles, y todo termina la madrugada del sábado con cuatro procesiones, una 
de españoles, dos de indios y una de morenos. 
Lo primero que llama la atención es que todas las procesiones, en algún momento, pasan 
por la Plaza de Armas y la Catedral de Santiago, enfatizando la importancia de estos lugares. 
Pero a la vez, no todas pueden entrar en ellas. Específicamente, Ovalle señala que la única 
procesión que termina su recorrido asistiendo a una misa en la catedral es la realizada la mañana 
del sábado por españoles la cual: “...sale de santo Domingo, y es de los caualleros, y 
encomenderos, lo quales se visten para ella de unas tunicas blancas de tela rica de plata, o de 
raso, o otro genero de seda ricamente adereçadas, y para este dia se ponen todos las cadenas, y 
joyas mas preciosas, y los adereços, y las galas mas lucidas”104. Por el contrario, las otras tres 
procesiones de ese día deben volver a sus respectivas casas y celebrarlas ahí, dejando el derecho 
al uso de la catedral sólo a la élite santiaguina.  
Asimismo, en la procesión de los Nazarenos, relata Ovalle: “Quando esta segunda, que es la 
maior, llega a la plaça, sale la que estaua esperando en la catedral al encuentro, y a cierta distancia, a vista 
de inumerable pueblo, llega la Beronica, y hincando la rodilla a la imagen de Christo (que es insigne) haze 
la representacion de limpiarle el rostro, y mostrar al pueblo la imagen, que en el quedo estampada...”105. 
Nuevamente, la utilización de la catedral para una procesión de españoles, pero a diferencia de lo 
anterior, ahora no asisten a misa, sino que celebran afuera de la catedral, en la Plaza de Armas, 
con el pueblo. A partir de esto, se pueden sacar algunas conclusiones interesantes, pues es clara la 
diferencia que relata Ovalle entre caballeros y artesanos, ambos españoles, pues mientras unos 
tienen el derecho a entrar a la catedral y asistir a misa en ella, un evento “privado”, el otro grupo 
sólo puede entrar, y debe terminar su procesión en la Plaza, en el espacio público, probablemente 
asociado a que los mismos artesanos deben su valor a una actitud económica pública. Pero el 
hecho de que sólo españoles puedan tener contacto directo con la catedral durante las procesiones 
la presenta como un punto clave de valor social, lo que se asocia a la vez con su cercanía 
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inmediata a la Plaza de Armas, señalándola como una de las construcciones socialmente más 
importantes de la ciudad (junto con el palacio del gobernador y la Real Audiencia). 
También, es interesante un detalle presente en toda la descripción de Ovalle, y es el orden 
en que menciona las distintas órdenes religiosas asociadas a las procesiones y a las cofradías. 
Existe una jerarquía clara en el texto de Ovalle acerca de cómo éstas se distribuyen durante las 
manifestaciones, lo que nos presenta un orden social y religioso santiaguino. Socialmente, Ovalle 
muestra, de mayor a menor importancia, a las cofradías de españoles (primero, a encomenderos y 
caballeros y, en segundo lugar, a los artesanos), luego a las cofradías de indios, luego a morenos 
y finalmente a mulatos. Esto no resulta extraño, pero es interesante notar cómo hace espacio para 
el grupo de artesanos al interior de la descripción. Religiosamente, el orden sería, nuevamente de 
mayor a menor importancia, jesuitas, dominicos, franciscanos y mercedarios. No es raro que, 
para Ovalle, su propia orden esté por sobre las demás, pero el orden que le sigue nos entrega la 
importancia que habrían tenido las distintas iglesias en la época. Sobre todo, es importante notar 
que la disposición es, preferentemente, por cercanía al centro de la ciudad, la Plaza de Armas, 
estando los jesuitas y dominicos prácticamente a un lado de la misma, mientras que franciscanos 
y mercedarios se encuentran más alejados. Asimismo, que los franciscanos estén por sobre los 
mercedarios podría explicarse por la antigüedad de los primeros por sobre los segundos en la 
ciudad. 
Y junto con lo anterior, ambas jerarquías se combinan entregando el dato más interesante 
de la descripción. Una cofradía de españoles que salga desde el convento mercedario es más 
importante que una de indios que lo haga desde el colegio jesuita. Según explica Valenzuela, el 
orden al interior de las procesiones refleja la jerarquía social de la ciudad; de tal forma, el orden 
en que desfilan los integrantes de ésta señala un ideal social presente en la sociedad
106
. 
Lo social se superpone a lo religioso. En la procesión de Semana Santa tienen 
preferencias las jerarquías sociales antes que las religiosas, lo que dentro del entorno santiaguino 
sería un condicionante no menor a la hora de seguir las lógicas urbanas.  
Es importante, en cualquier caso, tener precauciones al utilizar la información entregada 
por Ovalle, pues en su descripción pueden faltar detalles importantes o, simplemente, omitir 
aquello que no le resulte interesante. Asimismo, su pertenencia a una orden religiosa condiciona 
su visión acerca de las demás. Aun así, es posible suponer que las procesiones señaladas eran, en 
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general, tal como las describía, sobre todo porque lo que interesa en este análisis no es tanto el 
detalle de la procesión (lo que por cierto si realiza), sino la caracterización de la misma, y cómo 
la visión de Ovalle de esta festividad puede representar a un grupo determinado de la sociedad 
santiaguina, la élite a la que pertenecía el sacerdote. Usando como base la idea planteada por 
Robert Darnton, según la cual “...las procesiones no eran réplicas en miniatura de la estructura 
social, sino que expresaban la esencia de la sociedad, sus más importantes qualités y dignités”107, 
la descripción de Ovalle, si bien no nos entregaría una imagen real de la sociedad santiaguina, si 
nos expresan la idea de la misma y sus principales grupos y status. 
Con este pequeño análisis parece quedar más clara la importancia de la urbanidad en las 
actitudes sociales de la época. El entender una plaza, una iglesia, una calle, como algo más que 
sólo su definición arquitectónica amplía nuestro análisis y ayudará a comprender las decisiones 
tomadas por la Compañía de Jesús de manera más acabada.  
Y esto resulta fundamental al entender las lógicas urbanas de Santiago, pues entonces los 
actos religiosos, las construcciones religiosas y las órdenes religiosas, juegan un papel importante 
en la ciudad, ya no por su importancia cristiana, sino por su importancia social. Como se verá a 
continuación, la construcción del colegio jesuita apeló, efectivamente, a este interés social de los 
vecinos por sobre sus intereses religiosos, lo que significaría una serie de decisiones sobre su 
construcción definitorias a futuro. 
  
2.3) La ubicación del Colegio: sociedad por sobre religión 
 
Considerando lo anterior, las decisiones tomadas urbanísticamente por los jesuitas toman 
un matiz distinto. La más clara referencia de esto sería el lugar mismo en que el Colegio se 
construyó. Hablando de posibilidades, habría sido más sencillo, y sin duda más barato, construir 
el Colegio a las afueras de la ciudad. Desde el comienzo la orden recibió importante donaciones, 
tanto en dinero como en tierras. De tal forma, existía la posibilidad de construir en un terreno 
propio. Pero contrario a eso, como se ha explicado en el capítulo anterior, se optó por comprar la 
casa de Rodrigo de Quiroga, por el precio no menor de 3600 pesos. La localización estratégica 
del Colegio ofrecía a los jesuitas una interacción especial con la ciudad. En primer lugar, la 
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cercanía con la Plaza de Armas, a una cuadra de la misma, centro social de Santiago, en el que las 
interacciones entre vecinos y el teatro social se llevaban a cabo; estar presentes en tal atmósfera 
era fundamental para poder acercarse a las élites de la ciudad. Asimismo, la ubicación de la casa 
de Quiroga colocaba al mismo nivel a los jesuitas que a los dominicos en base a su cercanía con 
la catedral de Santiago. Siendo los segundos una de las más importantes órdenes en Chile, la 
ventaja que obtuvieron los jesuitas por su localización fue, sin duda, importante para la posición 
que lograrían durante su establecimiento en Chile.  
Y esto puede verificarse nuevamente en la Histórica Relación. Recordando la jerarquía 
establecida en las órdenes religiosas que presenta Ovalle, los jesuitas se encuentran justo sobre 
los dominicos. Si descontamos el hecho de que el mismo Ovalle pertenece a la orden, se puede 
suponer que jesuitas y dominicos están igualados. Nuevamente, juega aquí un papel importante la 
Plaza de Armas, pues a pesar de posicionar en primer lugar a su propia orden, el que luego estén 
los dominicos nos da una idea de su “igualdad” en la jerarquía social, pues ambas se encuentran a 
la misma distancia (una cuadra) de la Plaza de Armas. Pero, existe la posibilidad que la 
Compañía de Jesús se encuentre por sobre los dominicos no sólo por su relación con el autor del 
texto, sino por otro dato clave. Pues, si bien la distancia de la Plaza de armas es la misma para 
ambas órdenes, no lo es así con la distancia a la Catedral. 
Es necesario señalar la interpretación que Ovalle hace de la forma de la ciudad. En su 
mapa, existe un claro centro de Santiago, la mencionada Plaza de Armas. Asimismo, la 
espacialidad misma de la ciudad está regida por los conventos al interior de ésta, pues si bien el 
mapa se extiende más allá de las iglesias, los principales puntos de referencia se componen por 
estas. De tal manera, los vacíos dejados por el autor, principalmente relacionados con lo que 
rodea Santiago, así como las exageraciones del mismo (la ciudad no posee tantas cuadras en la 
época) nos presentan una ciudad imaginada e interpretada, en la cual el orden de esta gran urbe es 
entregado por las religiones presentes en ella, y rodeando un centro jerárquico, social y religioso, 
que sería la plaza con su catedral. Por tanto, ante cualquier análisis del mapa, debe quedar claro 
que lo que Ovalle nos entrega es una creación de mundo
108
, una representación de Santiago, más 
discursiva que real, ante la cual es posible realizar un análisis interpretativo, pero sobre el cual no 
se debe olvidar la influencia que el autor tiene sobre él. 
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La siguiente imagen corresponde a un fragmento del mapa que Ovalle incluyó en su texto, 
representando a la ciudad de Santiago: 
 
 
Fuente: Alonso de Ovalle, Historica Relacion del Reyno de Chile y de las Misiones y Ministerios 
que exercita en la Compañia de Jesus (Roma: Francisco Caballo, 1646). 
 
 En el mapa se puede notar lo que se mencionaba anteriormente, las distancias de los 
distintos conventos e iglesias de Santiago. Y ahí es observable cómo mientras los dominicos se 
encuentran a igual distancia de la Plaza de Armas que los jesuitas, estos últimos se encuentran 
exactamente al lado de la Catedral de Santiago. Siendo ésta el principal centro religioso de la 
ciudad, así como la Plaza de Armas era el principal centro urbano, dejaría a los jesuitas en una 
posición bastante ventajosa frente al resto de las órdenes, encontrándose junto a los dos centros 
(social y religioso) de Santiago. Y si bien los dominicos se encuentran también junto a un espacio 
urbano importante (pues aunque el mapa no lo señala, la cuadra a la derecha de la iglesia de 
Santo Domingo contenía el Palacio del Gobernador, centro político), también se ubicaron más 
cerca del espacio de la Chimba, mientras que la Compañía de Jesús se instaló en pleno centro de 
la ciudad. 
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 Aquí ocurre un juego interesante entre superioridades de status religiosos, sociales y 
políticos. Como se mencionó, es posible deducir que para la sociedad santiaguina, lo social se 
encuentra por sobre lo religioso. Pero, a su vez, la cercanía de la Compañía a la Catedral le 
entrega mayor cercanía con lo religioso, lo cual funcionaría, en este caso, como un impulsor 
social. Por el contrario, la lejanía de los dominicos de la Catedral, y su cercanía con la Chimba, 
podrían significar una disminución de su influencia en la sociedad. Para sostener esta idea, es 
necesario volver a la fiesta relatada por Ovalle. En ella la Catedral no sólo es un centro religioso, 
sino un signo de status, como ya se explicó, permitiendo sólo que algunos tengan misa en ella 
durante Semana Santa. Es entonces que el símbolo religioso se convierte en símbolo social y 
ambos se mezclan, y donde es ahora posible asociar la cercanía religiosa de la Compañía, con una 
cercanía social y un status social. Por el contrario, la Chimba se relaciona permanentemente con 
los sectores más bajos de la esfera social, lo que incidiría negativamente en los dominicos. 
 Pero, a su vez, los dominicos, al estar más cerca de la Chimba, estarían cumpliendo con 
mayor rigurosidad su deber religioso que los jesuitas, arquitectónicamente alejados de los indios 
que debían cristianizar. Aquí aparece una contradicción interesante en lo que respecta a las 
lógicas de la ciudad y en la actitud de la Compañía, pues se habría preferido la cercanía 
religiosa/social de la catedral, a una cercanía sólo religiosa de la chimba, prefiriendo su posición 
central a una periférica. 
De esta forma, la Compañía utiliza las lógicas urbanas para lograr ubicarse en un lugar 
conveniente frente a los vecinos de Santiago. Sería así como, al igual que las otras iglesias y 
conventos anteriores a la Compañía, la calle que daba a la entrada de la iglesia jesuita tomaría el 
nombre de “la calle de la Compañía”109, de cierta forma cimentando la inserción de la misma al 
plano urbano a las lógicas del mismo y, a la vez, haciéndose parte de la ciudad, de la civilización 
que ésta representaba, bautizando parte de ella con su nombre
110
. 
Y, claramente, la ubicación del colegio logró insertarse en una posición privilegiada entre 
los vecinos de Santiago. Así lo relata Gaspar sobrino al mencionar el jubileo que se celebró por la 
culminación del Colegio Máximo en su carta anua de 1630: 
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“...ordeno[se] para collocarse el santisimo sacramento una solemnissima procession 
Llevando en ella Los santos martires del japon riquisimamente adornados a quienes de 
camino se hico la [fiesta] dispusose todo para el jubileo de las 40 horas y tomando dos dias 
antes festejaron las sagradas religiones todas La fiesta, tomando cada una su dia, en que 
predicaron las personas mas graves que tenian y alguno de ellos ensalso la compañia”111. 
  
 El que los vecinos de la ciudad acompañaran la procesión era esperable, pero que las otras 
religiones (entiéndase órdenes religiosas) saluden a su vez a la Compañía por finalizar la obra, 
implica la importancia de tal construcción y lo esperada que era. Asimismo, que dentro de la 
fiesta participen los mártires de Japón refuerza, por un lado, el discurso sobre la vocación 
misionera de la Compañía aun en la ciudad, dispuesta a entregar la vida por el evangelio y, al 
mismo tiempo, integra a los jesuitas chilenos – y a la ciudad de Santiago – en un marco global, 
mostrando a la Compañía como una organización mayor a lo meramente local, pero aun así 
presente en el aquí y en el ahora, un todo global en el cual la Compañía replica y trabaja estas 
lógicas urbanas y sociales en sus otras misiones, cambiando lo necesario según la cultura, pero 
manteniendo el espíritu. 
Junto con esto, la idea urbana del colegio también se observó en su interior, y en las 
funciones que este tomó para ser una parte útil de la ciudad. 
 
2.4) El plano del Colegio Máximo: utilidad y adaptabilidad 
 
 Además de la importancia arquitectónica exterior del Colegio, es importante señalar de 
qué manera funcionaba interiormente para entender el rol que éste debía cumplir para los jesuitas. 
 Sobre la estructura del Colegio mismo, no existen o, mejor dicho, no ha sobrevivido un 
mayor número de documentos sobre los que se pueda tener un mayor conocimiento de la manera 
en que estaba construido. Junto con ello, la destrucción que sufrió el edificio en el terremoto de 
1647 significó la reconstrucción del mismo y, por tanto, su necesaria remodelación. 
Afortunadamente, existe un plano
112
 del Colegio elaborado en 1605, el cual fue llevado a Europa 
por el P. Ignacio Alemán, procurador de la orden en Santiago
113
.  
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 A pesar que el colegio debía pasar por la revisión de la orden desde Roma, el que se 
enviara este plano apenas en 1605, y que el Colegio fuese fundado diez años antes, implicaba un 
primer encuentro entre lo que la orden debía realizar y cómo las cosas se realizaban realmente en 
Chile. Efectivamente, si bien los jesuitas tenían el deber de enviar los planos o bocetos de los 
edificios para que estos fueran aceptados en Roma antes de construirlos
114
, es claro que en el 
Colegio Máximo el proceso fue inverso. Tanto la distancia, como la necesidad que existía del 
Colegio, podrían explicar esta irregularidad en el comportamiento. Aun así, esto daría muestra de 
una primera acomodación que la los jesuitas chilenos debieron hacer en el territorio. La manera 
en que se decidió utilizar el espacio, las actividades que se realizaban en cada habitación, y las 
remodelaciones que se fueron dando en estos primeros años, hasta el plano de 1605, serían 
propios de las ideas jesuitas en Chile, sin esperar los permisos desde Roma. Pero, y es importante 
señalarlo, según Ovalle, para 1646 aun no se terminaba el interior del Colegio, por estar 
demasiado ocupados terminando la iglesia del mismo
115
, lo que pone en duda que las secciones 
señaladas en el plano estuvieran construidas a la hora de su elaboración, o que esto fuera sólo un 
proyecto futuro. Aun así, el plano sirve a modo de ideario del Colegio, lo que sigue siendo una 
buena forma de entender cómo los jesuitas posicionaban su Colegio en el plano urbano. Además, 
y como se verá en el capítulo siguiente, si bien es posible que el interior no estuviese terminado, 
las secciones más importantes (la botica, la biblioteca, etc.), comenzaron a funcionar 
tempranamente, por lo que su utilidad sigue estando presente. 
 De tal forma, al enfrentarse a este plano, existen varios puntos que considerar y analizar. 
Lo primero es el orden que se nos presenta dentro de la edificación, y lo abarrotada de la misma. 
En la cuadra a la que equivale el tamaño del Colegio, se encuentran, entre otras cosas, dos 
iglesias, dos patios, una biblioteca, una botica, una huerta, caballerizas, etc., sin olvidar, por 
supuesto, las habitaciones de los sacerdotes. Así, efectivamente, al interior del Colegio no sólo se 
desarrollan una gran variedad de actividades, sino que todas tienen su lugar específico.  
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Fuente: “Collège Saint-Michel de Santiago, Chili: relevé de l'état des lieux en 1605 - plan du 
rez-de-chaussée: dessin, plan /Fr. Francisco Lázaro”. BNF, DEP, FOL-HD-4, M133285  
 
Por ejemplo, los sectores de “servicio” (la huerta (V), el gallinero (T), la botica (O)), se 
encuentran alejados de las iglesias (A y C), pero cercanos a los patios en que los estudiantes 
realizan sus actividades; asimismo, la puerta principal del Colegio se encuentra cercana a las 
iglesias (E), mientras que en la parte trasera se encuentra la puerta para carros y de servicio (χ); y 
por otra parte, a manera de línea divisoria, el Patio Principal (B), separa las iglesias de los 
sectores de “servicio”, y a la vez se une con los patios de estudio (L y M). Considerando esto, 
primeramente es observable cómo la funcionalidad del colegio se encuentra segmentada según 
tipos de actividades e importancia de las mismas. Las iglesias se encuentran en la parte frontal del 
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edificio, siendo la faceta principal que la orden desea mostrar, lo que queda claro al observar el 
clásico dibujo realizado por el P. Alonso de Ovalle, en el cual, con el título de “Colegio de 
Santiago”, muestra sólo la iglesia. Con esto, es posible que el discurso interno del Colegio sea 
mantener la función evangelizadora de la orden como función y representación principal. 
Posteriormente, los patios de estudio (L y M) se encuentran contiguos a la iglesia nueva 
(A), pero no tienen conexión entre ellos. Así, según el plano, para poder acceder desde la iglesia a 
los patios de estudio se debe pasar por el patio principal, punto de encuentro entre la educación y 
la evangelización. Por el contrario, los patios de estudio si tienen conexión con los “servicios” del 
colegio. Así, por ejemplo, el patio en el que viven los estudiantes (L) queda inmediatamente 
contiguo a la biblioteca del Colegio (S), obviamente por la necesidad que tienen de ésta. 
Asimismo, desde el mismo patio (L), es fácil acceder al huerto y al gallinero (V y T), sin duda 
debido a las tareas que los escolares debían cumplir al interior del Colegio.  
 De tal forma, el plano del Colegio nos presenta una suerte de discurso interno del mismo, 
y de la orden. Lo sagrado, representado aquí por las iglesias, es la cara de la orden, y así se 
presenta en el Colegio. Pero a la vez, la educación no queda fuera de los intereses de los jesuitas, 
ocupando el espacio para estudiantes casi un tercio del espacio total, y quedando inmediatamente 
relacionada con las actividades terrenales de la Compañía (agricultura, medicina, humanidades, 
etc.). Igualmente, las labores propiamente terrenales son las que encuentran más alejadas de la 
Plaza de Armas y, por tanto, más relegadas de la jerarquía jesuita. Con esto, es posible plantear 
una pregunta al respecto del lugar que los jesuitas ocupaban en Santiago, pues, tal parece, el 
Colegio crea una concordancia que busca adaptarse a las necesidades jesuitas, además presentar 
una imagen a la ciudad.  
 Pues, desde un comienzo, el Colegio se piensa como algo útil tanto para la orden como 
para Santiago. A diferencia de la idea original, de crear colegios para crear jesuitas, el Colegio 
Máximo surge de la petición de los vecinos de Santiago. Como se vio en el capítulo anterior, son 
los mismos habitantes de la ciudad quienes piden el Colegio y, por tanto, no sólo existe en su 
creación un interés religioso, sino también civil. De esta forma, en el Colegio Máximo, y sus 
apéndices, se educarán los hijos de la élite santiaguina, quienes no necesariamente seguirían la 
carrera eclesiástica; la botica del Colegio estaba abierta para el público general que necesitó las 
hierbas y tónicos que ella dispensaba; y, con el tiempo, incluso la biblioteca del Colegio pasaría a 
ser una biblioteca pública. Básicamente, el Colegio se conformaría como un centro vital a los 
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pocos años dentro de la ciudad de Santiago. De forma que parece claro que la distribución interna 
del Colegio no fue incidental, sino pensada para adaptarse tanto a las necesidades de la orden y 
de la ciudad, como presentar una imagen digna a su función cívica. A la vez, el colegio cumple 
con una necesidad jesuita como orden civilizatoria y urbana, la cual ya se mencionó al hablar de 
la fundación de las ciudades: el control del espacio. El colegio Máximo sirve a modo de faro 
jesuita para marcar la influencia de la orden, así como un centro de control para las actividades 
jesuitas
116
. 
 Así, el Colegio resultaba “útil” para la Compañía, en tanto que cumple con las principales 
funciones de la misma (religión y educación) para con la sociedad santiaguina, pero a la vez se 
“adapta” a las necesidades de la ciudad, considerando la manera en que los otros sectores del 
Colegio (botica, huerta, la biblioteca, etc.) funcionan a partir del terreno mismo en que se 
establece el edificio. De cierta forma, el plano interno del Colegio Máximo es una representación 
de la idea evangelizadora jesuita, manteniendo las bases (lo útil) y cambiando lo necesario (lo 
adaptable). La adaptación o acomodación jesuita se refiere a una práctica en la cual la orden se 
ajusta a las necesidades y cultura propia de los habitantes de la zona que desean evangelizar. Si 
bien el método mostró sus mayores logros, así como las mayores polémicas, en sí se utilizaba 
ante cualquier nuevo grupo humano al cual necesitaban modificar parte de sus costumbres o sus 
planes iniciales
117
. Considerando la educación como una extensión de la evangelización (dirigida 
esta vez a los españoles) y el Colegio como un centro desde el cual evangelizar, la acomodación 
jesuita habría sido leve pero necesaria para lograr sus objetivos entre los vecinos. Un buen 
ejemplo de esto es la biblioteca del Colegio, en la cual es posible encontrar una base de textos 
representativa de manera general del ideario jesuita, y otro grupo de libros que se irián agregando 
con el tiempo, que dependerían de las necesidades que la Compañía viviría en el territorio
118
. 
 Ahora bien, con este plano, que sólo representa el Colegio Máximo, sin sus apéndices, no 
queda clara la influencia espacial de la orden. El Convictorio de San Francisco Xavier, que se 
fundaría frente a este edificio principal (frente a C), sería uno de los edificios más concurridos 
por los vecinos y moradores de Santiago, especialmente por los hijos de la élite, pues en él: “se 
acopiaba la maior parte de la Jubentud Chilense, assi distinguida como popular, concurriendo no 
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solo el Colegio de San Xabier que estaba a su Cargo, sino tambien el Seminario: lo que 
prebaleció con titulo de estudios generales asta su Espulsion”119. No resulta difícil imaginar la 
vida de ese preciso sector, en el cual concurrían estudiantes, profesores, comerciantes, quizás 
músicos y artistas. La calle de la Compañía se mostraba como un lugar vibrante y lleno de 
actividad, en el cual la Compañía era partícipe de las relaciones santiaguinas. 
 Sería el Colegio Máximo un lugar en el cual confluyen la vida diaria y la religión, la 
educación y la misión. Por tanto, y es fundamental entenderlo, si bien en el Colegio las secciones 
están claramente separadas, el edificio debe entenderse como un todo. Es por esto que sirve como 
una representación del jesuita, pues aunque éste puede ser un profesor de niños de la élite, o un 
misionero en tierras australes, en su actuar no hay diferencia de finalidad, todo apunta a su 
finalidad evangelizadora, sólo que son distintos métodos para lograrlo. Mientras el Colegio 
presentaba una vida religiosa y otra terrenal, todas sus acciones apuntan a servir a la ciudad de 
Santiago, a los vecinos, y a los intereses jesuitas, de ganar las almas de los habitantes de la 
ciudad. 
 Con todo lo anterior, parece resultar claro que el factor urbano fue de considerable 
importancia a la hora de establecer el Colegio. Dónde ubicarlo y cómo distribuirlo debieron ser 
puntos importante a considerar, pues el Colegio se establece como una institución permanente, 
una imagen constante de la Compañía y un símbolo de cómo se relacionaría la orden con el resto 
de la ciudad. Su cercanía con los centros de poder urbanos (sociales y religiosos), así como la 
adaptabilidad que posee el Colegio, posicionarían a la Compañía en un lugar principal frente a las 
otras órdenes. No es posible asumir que se convirtiera en la orden más importante, sobre todo 
considerando que los testimonios que apoyan eso provienen de otros jesuitas, pero es un aspecto 
bastante significativo que, aun siendo una de las últimas órdenes en llegar, lograra establecerse de 
manera tan efectiva y llamativa en tan poco tiempo. Como señala Gaune: “A pesar de la 
precariedad material, ser recién llegados e instalarse cerca del centro de poder fue un valioso 
simbolismo que conquistaron tempranamente”120. 
 En base a lo anterior, se presenta una clara pregunta: ¿fueron efectivas estas estrategias 
jesuitas para cimentar su posición en la ciudad? Lo veremos en el siguiente capítulo.  
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3) La interacción social: los vecinos y los jesuitas 
 
Cuando nos referimos al vínculo entre los jesuitas y los vecinos de Santiago es 
fundamental considerar al actor principal, y el que finalmente decidía el tono de la relación: el 
vecino. Debido a la lógica jesuita de trabajar cercanamente con las élites de la sociedad, por su 
parte no existía una reticencia a acercarse a los vecinos de Santiago. Por el contrario, serían los 
vecinos quienes debían decidir si aceptar o no a los jesuitas en su fuero interno y admitirlos como 
parte de la ciudad. 
Por una parte, se habían dado los primeros pasos. Como ya se explicó, la fundación del 
Colegio, así como las primeras donaciones y palabras de sus donadores, demuestran un real 
interés por la permanencia de la orden en el territorio y en la ciudad de Santiago. De tal forma, lo 
que la Compañía necesitaba a partir de ese momento era mantener las buenas relaciones con los 
vecinos, las cuales se verían representadas en distintas de las actividades y servicios que la orden 
ejecutaría en la ciudad. 
 
 3.1) La educación como medio de evangelización: El Convictorio de San Francisco Xavier 
 
Aunque desde los primeros años del Colegio ya existían clases de gramática, retórica y 
artes, éstas se presentaban con un programa poco definido, siendo cátedras mayormente sueltas, 
convergiendo todo en una vida estudiantil indisciplinada. Junto con esto, la falta de aulas en el 
edificio original del Colegio, no permitía atender a la cada vez mayor cantidad de alumnos que 
comenzaba a asistir a sus clases. Finalmente, la obligación de los jesuitas de evangelizar a los 
indios en guerra en el sur del territorio, les obligaba a ausentarse por periodos largos a los 
profesores, así como también a los padres de los alumnos. Sobre esto, Enrich explica que:   
 
“Hasta los mismos padres de familia de esta capital que tenían con frecuencia que dejar solas 
sus casas, para acudir a la guerra. En tiempos pacíficos hacían los más de ellos otro tanto para 
atender al cuidado de sus haciendas ó encomiendas, esparcidas por estas dilatas campiñas; 
con no pequeño detrimento de la educación de sus hijos, que no era fácil la recibiesen buena 
en tales circunstancias…”121. 
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 Fue debido a esto que el padre Diego de Torres propone la creación de un convictorio, 
para así mantener la motivación y atención de los jóvenes alumnos. De esta forma, en 1611 se 
funda el Convictorio de San Francisco Xavier
122
, el cual debía funcionar como hospedaje para los 
alumnos, pero en donde paulatinamente se comenzaría a impartir clases. 
El 14 de agosto de ese año se inauguró el Convictorio y “…se incorporaron y recibieron 
sus “becas” con gran solemnidad los primeros colegiales, vástagos de las más encumbradas 
familias de la ciudad”123. El ingreso era especialmente severo acerca del origen de los 
estudiantes, y sólo se aceptaba a los jóvenes que cumplieran con ser hijos de matrimonios 
legítimos (excepto casos especiales) y que no fueran de madre india. 
En el Convictorio se impartirían las mismas clases que en el Colegio Máximo, y con el 
tiempo se comenzaron a agregar otras como teología, filosofía, latinidad, retórica y sagrados 
cánones
124
. Con esto, a los alumnos se les preparaba tanto para seguir una carrera política como 
eclesiástica. 
 
“De las aulas del Real Colegio Convictorio de San Francisco Javier salieron cerca de mil 
alumnos pertenecientes a la aristocracia del Reino, muchos de los cuales asumieron más tarde 
elevados cargos políticos, militares, judiciales y eclesiásticos, así en Chile como en otros 
lugares de América, confirmando de este modo su bien ganado prestigio de haber sido el más 
afamado convictorio chileno del periodo colonial”125. 
 
Así, el Convictorio servía a la élite santiaguina como una forma de alcanzar los altos 
puestos políticos de la provincia, anteriormente vetados para ellos. Era, de esta forma, como un 
importante requisito para poder llegar a importantes cargos, o para posteriormente postular a una 
Universidad Real.  
 
“Los alumnos correspondieron á los desvelos que se tomaron los nuestros en su educación, 
haciendo notorios progresos en virtud y letras, con gran satisfacción de sus familias, y 
emulación de otras muchas, que se apresuraron igualmente á colocar sus hijos en el nuevo 
colegio, con notoria utilidad pública, por los muchos y buenos sujetos que en él se formaron 
para los diversos cargos civiles, para los curatos y prebendas, y para las órdenes 
religiosas…”126. 
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 Al parecer, el Convictorio habría gozado de una rápida aceptación por parte de los 
vecinos. Así lo señalaría el Cabildo realizado el 20 de agosto de 1616, sólo cinco años luego de la 
apertura de la institución. En él se acordó “...que el procurador de esta ciudad pida ante los 
señores de esa Real Audiencia ejecutoria y cumplimiento de el auto proveído por el corregidor 
della para que Joán de Oropesa no tenga escuela sinó que se reduzgan pa la que tienen los padres 
de la Compañia de Jesús, por lo que importa á los niños de esta república, estantes y moradores 
della.”127. La defensa del establecimiento jesuita frente a otra posible escuela da muestra del 
trabajo que estos realizaban, y que se habría estado desarrollando de manera efectiva y aceptable 
por el resto de los vecinos. 
Considerando esto, es en el Convictorio donde los jesuitas tendrán el acercamiento más 
importante y sensible con los vecinos de Santiago, ya que enfrentaba a los jóvenes con las ideas 
jesuitas tempranamente. Esto es observable en algunas de las donaciones que se le realizaban al 
Colegio, como la de don Nicolás Pérez: 
 
“...como benefactor que soi del colejio de la compañia de jesus donde me criado y aprendido 
letras y buenos exemplos y reseuido obras dignas de Retribuzion y agradesimiento. En [cuia] 
formidad y en la mejor forma que puedo y a lugar. Otorgo por la presente que de mi libre y 
agradable boluntad sin Apremio. ni fuersa Alguna ago, grazia y donazion Al dicho Colexio y 
Para quien del ubiere titulo y cauesa en cualquier manera. de las cassas Prinsipales. de mi 
Morada. que [yo] tengo. en la desta ciudad con todo lo edificado y plantado de ellas”128. 
 
Debido a esto, la tarea que cumplió el Convictorio, y su importancia, no pasarían 
desapercibidos, pues aquí es donde el rol educador de la orden llegó a los vecinos de la ciudad, y 
para gran parte de los vecinos fue el contacto principal con la orden. Así se señala en Cabildo del 
30 de agosto de 1630: 
 
“...por experiencia se ha visto en este reino el aventajado fruto que los religiosos de la 
Compañía hacen y han hecho en este reino en la enseñanza de los naturales e hijos de los 
vecinos y moradores, que tan aventajadamente y con tanto gasto de sus personas y haciendas, 
sangre y vida, han servido á Su Majestad, de cuyos aventajados servicios no han sido 
remunerados, y que del Colegio Convictorio dela dicha Compañía y sus estudios han salido 
muchos dotores, licenciados, eclesiásticos y dignidades que con tantas letras ilutran las 
Religiones y Catedral, y muchos jueces, muy doctor y aventajados”129. 
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Se señalan las grandes virtudes y aportes que ha entregado el colegio a la ciudad, tanto a 
vecinos como a moradores de ésta, y posteriormente se pide al Rey que ayude a financiarlo para 
así no perder tal servicio
130
. Ya en 1635, gracias a la donación del capitán Francisco de 
Fuenzalida de una casa junto al Colegio, por fin el Convictorio tendría un edificio propio para sus 
alumnos, constituyéndose así en una institución en toda norma
131
. Como diría con posterioridad 
el padre Gaspar Sobrino, sobre el colegio para 1630: “Por la pobreça del le descargaron los 
superiores antiguamente de los estudios, ahora ha sido fuerça acentarlos de proposito por ser el 
principal de la vice provincia...”132. 
 
a) La Ratio Studiorum en Chile 
 
La Ratio Studiorum es el método que, desde el generalato del Padre Claudio Acquaviva, 
se planteó para educar al interior de los colegio de la Compañía de Jesús. La función principal de 
este método era la “formación del hombre libre, cambiante y perfectible y para ello la dedicación 
a la enseñanza de la juventud, porque «la educación del joven es la renovación de mundo»”133, el 
cultivo de la virtud, vinculando tanto al hombre con su sociedad, creando ciudadanos
134
 útiles, 
como con Dios, presentando a la búsqueda del conocimiento como el verdadero fin del 
hombre
135
. Esta se había conformado en base a las interpretaciones que Santo Tomás había 
realizado de Aristóteles
136
, creando así una escolástica de la educación, y conciliando la ciencia y 
la fe basados en el filósofo griego
137
. Tras varios años de pruebas, la Ratio sería implementada en 
1599
138
 en todos los colegios jesuitas, entregando un sistema en el cual los niveles, grados y 
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cursos se implicaban de manera progresiva, involucrándose, a la vez, tanto profesores como 
alumnos en el sistema educativo, lo que habría contribuido a su continuidad y estabilidad
139
. 
Con posterioridad, las ideas del jesuita Francisco Suárez, quien consideraba que era la 
inteligencia, y no la “visión” el modo de llegar a conocimiento y a Dios, tomarían fuerza al 
interior de la orden, modificando los aspectos iniciales de la Ratio. Suárez consideraba que era 
fundamental la reflexión en torno a la naturaleza humana, no sólo la contemplación, proponiendo 
que cada cual era libre de buscar la mejor manera de llegar a ese conocimiento
140
. 
A pesar de su aplicación en Europa, en Chile las ideas de Suárez no se aceptaron en un 
comienzo. Según una carta de 1608 enviada al General Acquaviva por el Provincial Diego de 
Torres, éste escribe: 
 
“El autor que la Compañia sigue en la Teología es Santo Thomas, y aunque la doctrina del P. 
Suarez es tan segura, sana y bien fundada, con todo eso no le emos dado en ninguna parte por 
autor a quien infalliblemente ordenemos que sigan los nuestros digo esto por lo que nos 
escrive y pide que no somos de parecer que le apriete le sigan sin arrimarse a otros doctores 
de nuestra Compañia que tan fundada y doctamente an escrito, a lo que VR há de llevar la 
mira con gran puntualidad há de ser à que se siga la doctrina de Santo Thomas y se guarde en 
esto el libro de {-\ratione} estudiorum y nuestras ordenaciones”141. 
 
No es menor la opinión que el padre Provincial expresa en su carta, pues rechaza 
directamente una petición desde Roma, considerando que la doctrina de Suárez no era correcta. 
Algunos años después, en 1613, nuevamente el padre Torres expresaría que: “Parecenos bien que 
los hermanos que acabaren de oir el curso de Artes* ayan ido a Chile para ir su Theologia: pero 
demas de lo que en otras emos escrito à V.R.; se le encarga de nuevo y con veras que se den 
estudios cumplidos a los que tuvieren abilidad, segun el libro de {~} ratione studiorum”142. 
Nuevamente, se critica el método que se imparte desde Europa, frente al chileno. 
Si bien puede parecer sólo un dato anecdótico, no es menor si se considera la idea clásica 
del traspaso unilateral de conocimiento, o el orden ciego de las provincias a su centro. 
Efectivamente, en este caso el Colegio de Santiago está defendiendo un pensamiento propio 
(conservador, si, pero propio) frente a las nuevas ideas planteadas desde Roma.  
Al año siguiente, Torres enviaría otra carta señalando: 
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“Creemos que estaran bien los estudios en Chile, por ser mas sano, y el Colegio mas fundado; 
pero desseamos que V.R. refresque la memoria de lo que se le escrivio en 28 de Abril de 
1609. acerca de no obligar los maestros a seguir un solo autor de los nuestros que an 
impresso, porque el apretar tanto es occasion de amaritud; y assi encargamos a V.R. que en 
este punto no innove cosa ninguna sino sigase la direction y orden que se da en la carta citada 
a la qual nos remitimos”143. 
 
Se discute, se plantea una preferencia y se defiende dicha idea. El Colegio de Máximo se 
conformaría como un espacio de pensamiento que no sólo se desarrollaría en Santiago, sino que 
se enfrentaría al exterior. 
Aunque con el paso de los años se aceptaría la modificación de Suárez de manera general, 
considerar que en un comienzo el Colegio de Santiago presentó su propia visión y propuesta da 
una idea sobre la responsabilidad que los jesuitas chilenos sentían hacia la ciudad y los 
estudiantes que asistían diariamente a sus dependencias. A la vez, y si bien la discusión no se 
relaciona directamente con los vecinos de la ciudad, los argumentos utilizados por Torres nacen a 
partir de ese interés por los estudiantes del colegio, hijos de vecinos, y por no restringirse a lo 
impuesto desde Roma en su enseñanza, lo que posiciona al colegio dentro de una lógica vecinal  
de “defender” los intereses de los vecinos. Con esto no se quiere señalar una rebelión por parte de 
los jesuitas chilenos pues, como jesuitas, ellos se vieron todo el tiempo inmersos en la lógica de 
obediencia al General de la orden, pero aun así, y como el mismo San Ignacio lo señalara, se 
permitían discutir con el centro en base a sus propias experiencias en la localidad y buscar lo 
mejor para su propia misión
144
. 
 
b) La universidad 
 
A fines del siglo XVII el padre Miguel de Viñas, Procurador de la Compañía en Roma, 
estaría encargado de defender la postura de la Compañía frente a la orden de Santo Domingo. 
Ambas órdenes buscarían fundar una universidad en el territorio pues, quien lograse implantarla 
primero, excluiría a la otra por orden papal
145
. 
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Aun así, por Bula del Papa Gregorio XV, el Colegio Máximo ya tenía la categoría de 
Universidad
146
, y esto fue ratificado por el Papa Urbano VIII en 1627
147
. Por lo que, si bien el 
conflicto se definiría a fines de siglo, las tensiones sobre la fundación de una universidad serían 
muy anteriores. Esto queda claro por un caso específico que involucró al vice provincial y rector 
del Colegio Máximo de Santiago, Juan Romero.  
En un documento de 3 de febrero de 1626, relata el padre Romero que fue invitado a la 
casa del obispo Francisco de Salcedo a una reunión. A la reunión asistieron “dostores Maestre 
escuela y canonigos de esta santa yglesia [catedral]”148, y el tono de la conversación giró en torno 
a que deseaban cobrar por los títulos que se entregaban en las universidades. Ante esto el padre 
Romero se retiró de la reunión indignado ante el abuso que los otros asistentes estaban planeando 
y reclama en su carta que:  
 
“...fuera del que nombra nuestro Priuilegio, ni propinas ni otros drechos ni claustros ni 
[pasios] ni otras solennidades que priuatiuamente pertenecen a las vniuersidades a que se a 
concedido y protesto q no nos pares perjuicio las dichas cosas que pretenden introducir. Por 
todo lo qual para que conste desta mi contradiccion y protesto en todo tiempo”149. 
 
 Hay, de parte de Romero, una negativa rotunda al abuso del privilegio que le fue 
entregado para fundar la Universidad, por miedo a perderlo: 
 
“...no hago esta contradiccion de malicia sino por el fin que dicho tengo y que tenemos dos 
cartas del Padre Francisco Crespo nro Procurador general de Madrid en que nos auisa que nos 
quitara Su Magesd el priuilegio dicho a pedimento de la vniuersidad de Lima si permitimos 
que se introduzgan las dichas cosas que contradigo y en todo pido entero cumplimiento de 
Justicia”150. 
 
 No es raro que Romero se preocupara tanto, pues el título de universidad significaba un 
incremento en la posición social de la Compañía dentro del territorio, así como una amplitud en 
las esferas de influencia. Asimismo, no es menor el que Romero se niegue a cobrar, y que el 
permiso de universidad exija no cobrar más de lo permitido, quizás buscando evitar abusos por 
parte de los docentes frente a los alumnos o controlar el número de graduados de cada 
universidad.  
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Este mismo tema sería señalado con posterioridad por Gaspar Sobrino, vice Provincial de 
Chile para 1630, en una carta anua para los años 1629 – 1630, donde señala que: “...vanse 
entablando con cuidado acudiendo maestros y dicipulos con puntualidad graduandose los 
estudiantes seculares de maestros y doctores por el privilegio particular que su magestad 
concedio a este collegio del qual se usa con la circunspeccion y modestia debida”151. Afirma así 
Sobrino que no sólo siguen cuidando el privilegio que les entregó el rey, sino que los alumnos 
que salen desde sus dependencias estarían especialmente preparados, debido al restringido 
privilegio y a su particular uso, remarcando así el nivel que el Colegio tenía en la ciudad, y en la 
vice provincia. 
La universidad jesuita no tomaría su importancia final hasta principios del siglo XVIII, 
pero este caso particular entrega importantes visiones de cómo los jesuitas asumían su papel 
como educadores y el peso que tomaba la comunidad en sus decisiones. Esto porque, al defender 
el precio de los títulos no sólo se presentaban como educadores más honestos y moralmente 
aceptables a los ojos de la ciudad y de la corona, sino que también mermaban a los otros 
educadores del territorio que si habrían estado a favor de cobrar extra, entre los que se 
encontrarían, a pesar de no nombrarlos de manera expresa, los dominicos. 
  
3.2) La medicina jesuita: La botica y los vecinos 
 
Junto con la educación, la botica del Colegio Máximo se presentaba como una de las 
instituciones fundamentales que la orden ofrecía. Gracias a la gran cantidad de medicamentos que 
en ésta habían, así como a la preparación de los boticarios, sería una institución importante hasta, 
incluso, luego de la expulsión de los jesuitas en 1767. 
Sobre la fundación de labotica no se tiene certeza. En la histórica relación del Colegio 
Máximo, solicitada por la Junta de Temporalidades tras la expulsión de la orden, se expresa que 
“...de esta oficina no se sabe su adquisición, si bien que se presume seria formada con el Caudal 
comun del Colegio como individual”152. 
Por tanto, y tratándose de un documento oficial y exhaustivo, es posible asumir que los 
papeles originales de la fundación ya se encontraban perdidos para 1786, fecha en que se escribe 
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el texto. De todas formas, es posible asegurar que, desde 1613, se encontraba en funcionamiento, 
gracias a una Real Cédula de ese año en que se ordena pagar a la Compañía por las medicinas 
entregadas a los enfermos y por el “...mucho fruto que los Religiosos de la dicha compañia de 
Jhesus hacen en las Almas de los naturales...”153. Asimismo, en el plano del Colegio, trabajado en 
el capítulo anterior, se presenta la localización de la botica, ubicándola al extremo contrario de la 
Iglesia, lo que hoy es la calle Morandé, lo que situaría temporalmente a este establecimiento 
desde 1605. Claro está, y así lo explicaba Alonso de Ovalle, en 1646 apenas habrían terminado de 
construir la iglesia
154
, por lo que es muy probable que la botica del plano fuera sólo una idea de lo 
que se deseaba hacer, y en realidad la misma no tuviera un edificio propio sino hasta luego de la 
reconstrucción del colegio, en 1647.  
Aun así, es significativo, al observar el plano, el lugar que ocupa la botica. Anteriormente 
se mencionó cómo la botica ocuparía un lugar en la idea de los “servicios” que entregaba la 
Compañía, ubicándola junto a la huerta y la biblioteca. Pero es importante notar como la botica 
no sólo se encuentra alejada de la iglesia, sino que se encuentra en el extremo directamente 
opuesto. No sería posible suponer que esto fuese una decisión azarosa. Según explica Vera, la 
botica colonial presenta cinco dimensiones distintas:  
 
“la botica es un espacio material, un lugar: una “tienda” y “oficina”; segundo, la botica se 
presenta como un laboratorio, lugar de elaboración donde se fabrican las medicinas; tercero, 
la botica involucra la acción de un oficio relacionado a su funcionamiento: el boticario; 
cuarto, corresponde a un lugar que almacena mercancías, es decir, objetos medicinales con 
valor mercantil; y, finalmente, la botica como espacio con fines sociales: la asistencia 
sanitaria”155. 
 
Estas distintas dimensiones ayudarían a explicar la localización de la botica. Al 
considerarla como laboratorio se hace referencia directa a la idea de ciencia, lo cual alejaría a la 
botica de una perspectiva espiritual, centrándola en el mundo terrenal, sin por ello dejar de 
aportar a la idea jesuita de “estar en el mundo”. Por el contrario, la botica remarcaba esta 
inquietud de los jesuitas por el actuar y no sólo el contemplar. De tal forma, el edificio de la 
botica se presenta, de cierta forma, como opuesto a la iglesia del Colegio Máximo. Pero a la vez, 
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está unida a ella, pues, y siguiendo las ideas jesuitas de unir las humanidades con la teología, 
nuevamente el colegio nos presenta un plano mental de la orden, manteniendo unidos el 
pensamiento sacro y el profano, volviéndolos útiles y necesarios entre sí, pero sin tocarse 
directamente. Como ya se explicó, el patio de los escolares, quienes debían estudiar ambos 
aspectos del mundo, se encontraba entre ambas edificaciones a modo de división crítica de los 
dos pensamientos, y unificándolos en armonía. 
 Junto con esto, tanto el aspecto social, como el mercantil, refuerzan las razones del por 
qué se encontraba en donde se encontraba. La botica tiene un fin eminentemente útil. No es un 
centro de estudios, ni de reflexión, sino un lugar para solucionar problemas. La medicina, el libro 
médico, el boticario, no buscan responder dudas teológicas, no están ahí para perdonar pecados, 
sino que su único fin es aliviar las enfermedades de los habitantes de la ciudad. La botica, de tal 
forma, es una herramienta jesuita. Claro que está pensada para un fin mayor, y que su uso factual 
se relaciona con las necesidades de la orden por actuar en el mundo, de tener una presencia activa 
en el quehacer vecinal, pero no deja de ser, esencialmente, una herramienta. Por tanto, su 
interacción con lo terrenal es más directa que el sector a la derecha del plano. Asimismo, el que 
se cobre por las medicinas, el que sea de cierta forma un negocio, lo aleja de los asuntos 
espirituales aun más, y lo acerca a los asuntos vecinales. 
 Ahora bien ¿Qué importancia tuvo dicha institución en las relaciones entre jesuitas y 
santiaguinos?  
 En la misma histórica relación de 1786, señala el escribano que los jesuitas tenían “...su 
Botica publica à espaldas del mismo Colegio, que era la mejor surtida que avia en el Reyno 
formada para ellos mismo, de unos medicamentos tambien gozaba el Publico por sus justos 
precios...”156. Es importante esta cita por el lugar del cual proviene. La historia que se escribe del 
Colegio Máximo fue solicitada por la Junta a cargo de expulsar a la orden, y de disponer de los 
bienes que ésta deja en los territorios españoles, por lo que la animadversión hacia la Compañía 
debía significar que, por lo menos, no se les tratara de manera positiva en los documentos, los 
que de cierta manera validarían el actuar de la monarquía. Pero, el que el escribano a cargo de la 
relación no sólo mencionara que era la botica mejor surtida, sino que los vecinos de la ciudad 
“gozaban” con ella, implica que, al menos a ojos de la mayoría, sería algo innegable el favor que 
la botica les consiguió a los jesuitas a ojos de los santiaguinos. 
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 Así, también se nota en las palabras del obispo de Santiago Gaspar de Villarroel, quien, 
con referencia al derrumbe de la botica por el terremoto que ocurriría en 1647, escribe: “...á 
grande costa tenian edificada una Botica, que era el alivio de los pobres, y el socorro de su casa: 
perdieronse tres mil ducados en ella en vasos, y drogas. Hago mencion de esta pérdida. Siendo las 
suyas tan considerables, porque quedan los pobres todos sin reparo, y sin consuelo”157. De tal 
forma, es posible identificar que, si bien la botica había comenzado como una despensa particular 
de medicamentos, principalmente para ayudar a los mismos miembros del Colegio, para 1647 se 
había convertido en una farmacia abierta al público, lo cual debía venir ocurriendo desde ya un 
tiempo relativamente largo, considerando el desconsuelo que habría causado su perdida.  
Según Enrique Laval, la apertura pública definitiva de la botica habría ocurrido en 1644, 
debido a la disputa ocurrida entre el boticario Andrés Ruiz Correa y la Compañía, pidiendo el 
primero al cabildo de Santiago que cerrasen la botica jesuita, por lo mucho que perjudicaba a la 
suya la competencia
158
, obviamente por el bajo precio cobrado por la orden para entregar sus 
medicinas, comparado con la botica de Ruiz Correa. Aun así, por la Real Cédula ya 
mencionada
159
, es probable que, de manera no oficial, ya entregase medicamentos de manera 
pública. 
La botica jesuita se convertía de tal forma en una institución que acercaba directamente a 
los jesuitas con la ciudad. Si bien la labor misional y evangélica se aseguraban de relacionar a la 
orden con el aspecto espiritual de Santiago, y el Convictorio hacía lo propio con la juventud 
vecinal, la botica rescataba un aspecto más cotidiano, pues su función es totalmente práctica, lo 
que presentaba a los jesuitas como otro vecino de la ciudad. Es decidor el hecho que la botica 
fuese, junto con las donaciones de tierras, uno de los principales aspectos por los cuales los 
jesuitas se enfrentaron judicialmente a los vecinos, lo cual, como se verá en el capítulo siguiente, 
es clara muestra de la presencia que la botica tenía en la ciudad. 
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3.3) Esclavitud y jesuitas 
 
La esclavitud es un tema interesante para trabajar en relación a la Compañía. En primer 
lugar, se debe dejar claro que acá se hará referencia a la esclavitud africana y afrodescendiente, 
distinta a la esclavitud indígena que se efectuó en Chile, ya fuera de manera legal o ilegal, 
durante la primera mitad del siglo XVII. Asimismo, debido a la falta de fuentes al respecto, no ha 
sido posible realizar un estudio cuantitativo de la cantidad de esclavos que poseía la Compañía 
durante los años de estudio, excepto por uno que otro dato furtivo. Por tanto, se ha optado por 
realizar un análisis del fin que la esclavitud habría cumplido en las relaciones entre jesuitas y 
vecinos de Santiago, y cómo esto encajaría en la idea global de los jesuitas. 
Desde la llegada de la Compañía a Chile los esclavos estuvieron presentes en ella. Andrés 
de Torquemada, dentro de sus generosas donaciones les entregó: 
 
“...quatro negros, y tres negras esclabos mios los quales estan nombrados en ella y al presente 
sean muerto de los nombrados dos negros el uno llamado gaspar y el otro anton en su lugar y 
en reconpensa dellos quiere dar y da a la dicha compañia otros dos [...] llamados franc.co de 
edad de beinte años y el otro llamado domingo de edad de quinse años naturales de tierra 
angola en la qual dicha donacion y fundacion...”160 
 
Lamentablemente, y como se explicaba en un principio, no es mucho más lo que existe en 
torno a quiénes donaron y cuántos donaron. Pero esta fuente nos entrega datos muy interesantes 
para el desarrollo futuro de la Compañía en Chile. En primer lugar, la donación de esclavos vino 
junto con las tierras de Torquemada, ya que, debido a que los jesuitas llegan sin nada a Chile, no 
tienen quien trabaje las distintas tierras donadas que les entregan los vecinos, y por tanto estos 
cumplieron un papel importante como mano de obra. Considerando el precio de los esclavos
161
, 
esta donación no fue barata para el Capitán Torquemada, pero sin duda habrá valido la pena su 
título como fundador del Colegio a cambio. De esta forma, los jesuitas ingresaban al sistema 
económico esclavista vecinal, pues ellos mismos ahora tenían esclavos dentro de la ciudad, una 
vez más compartiendo características con los vecinos. 
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La política sobre la esclavitud que seguiría la Compañía en Chile tendría variantes a lo 
largo de este primer periodo. El momento decisivo sería la Guerra Defensiva planteada por el 
padre Luis de Valdivia. Como se verá más adelante, el plan de Valdivia significó una serie de 
sacrificios y antipatías, tanto para la Compañía como para los vecinos de Santiago y Concepción. 
El problema principal sería la búsqueda de Valdivia por terminar con el servicio personal de los 
indios hacia los españoles, lo que eliminaría una fuente de trabajo gratuita para los 
conquistadores. Ante esto, Valdivia escribe: 
 
“...porque aunque se quite no tener cada qual yndios de serui[ci]o personal, no se quitará el 
obligar la justicia a los indios q[ue] fueren necessa[ri]os y a los mestiços y mulatos a que se 
alquilen, antes el q[ue] mejor los tratare tendrá más serui[ci]o. Verdad es q[ue] quien quisiere 
muchas granjerias no es razón que quiera q[ue] éstas sean con indios; pues puede el tal 
comprar negros, basta q[ue] lo necessa[ri]o se dé a cada republicano.”162. 
 
Valdivia, así, propone que para remediar la falta que existiría de indios, se traigan esclavos 
negros que les reemplacen, y lo recalca más adelante expresando: “...por ventura p[ar]a” que los 
indios den mejor la paz, conuendra ofrecelles q[ue] los soltarán libres a los no baptizados en caso 
que vengan en la paz quando aya seguridad d[e]ella y será fácil cada día yrse proveyendo los 
españoles de serui[ci]o de negros con que no sea tanto el de los yndios y se haga posible este 
medio d[ic]ho.”163. De esta forma, Valdivia llama a fomentar la compra de esclavos negros en 
desmedro del uso de indios, para que estos últimos puedan aceptar de mejor manera las 
enseñanzas cristianas y el plan pacífico de Valdivia. Junto con eso, el mismo padre Valdivia 
comerció con esclavos negros entre los años 1614 y 1615, apogeo de la Guerra Defensiva, para 
las distintas dependencias de la Compañía en Chile
164
. 
En opinión de Valdivia, la evangelización de los indios es prioritaria a la de los negros, a 
quienes no les dedica mayor atención, sino sólo como una solución a la falta de mano de obra. En 
ningún caso se preocupó de mencionar el cuidado de los negros, la necesidad de evangelizarlos, 
ni nada parecido, son sólo un reemplazo de los indígenas que se intenta liberar. 
Pero, no se debe olvidar el contexto del padre Valdivia. El jesuita debe enfrentar sus 
propios retos en Santiago y adaptarse al momento que vive. Quitarle a la élite Santiaguina sus 
trabajadores de un día para otro, sin duda, dejaría en malos términos a la Compañía y al Colegio 
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de Santiago con los vecinos de la ciudad. Ante esto, la utilización de los esclavos como paliativos 
es un mal necesario dentro del plan de Valdivia. Considerando la misión encargada a los jesuitas 
chilenos de evangelizar en el sur del territorio, la balanza estuvo desde un comienzo inclinada 
hacia los indígenas en desmedro de los africanos. 
Pero, es posible que exista otra razón para aceptar y fomentar el uso de esclavos. Como se 
mencionó, con la donación de Torquemada, los jesuitas se integraron a la economía esclavista 
santiaguina. Es posible que el llamado a la utilización de esclavos, y la participación directa del 
Colegio Máximo en ese mercado, funcionara como un modo de acercar al Colegio y a la 
Compañía con la economía vecinal, y a participar de las prácticas de los vecinos. Sobre todo, 
cuando se considera el golpe que significaría en la posición de la orden dentro de Santiago el 
desarrollo de la Guerra Defensiva; quizás el fomento de la esclavitud no sólo buscaba dejar 
tranquilos a los vecinos, sino recuperar su posición de cercanía con ellos.  
Ahora bien, no sería correcto generalizar la actitud jesuita chilena frente a los esclavos sólo 
por las acciones e ideas planteadas durante la Guerra Defensiva. En la carta anua escrita por el 
padre Sobrino se expresa que: “Los negros voçales que vienen por buenos ayres no tienen 
seguridad de su baptismo por las raçones q otras veces se han apuntado, es esto causa q todos los 
padres q aqui los confiessan los examinan antes exactamente para el seguro de su baptismo, en q 
se han experimentado maravillosos effectos de la divina gracia”165. Junto con eso, entrega 
algunos ejemplos de las acciones que los jesuitas han tomado en ayuda de esclavos negros, y para 
lograr el bautizo de estos. Asimismo, y como se veía en el capítulo anterior, existían distintas 
cofradías de negros y mulatos que habían surgido desde la orden jesuita.  
Lo que existe en Chile es una utilización del discurso esclavista por parte de los jesuitas, en 
tanto que sus necesidades lo exigen. De tal forma la opinión jesuita con respecto a los esclavos 
depende, así como gran parte de las ideas jesuitas, del momento y el lugar. Para Valdivia, quien 
debe enfrentarse a la élite chilena y lograr implantar su avance pacífico por el territorio, los 
esclavos sirvieron como un argumento a favor de la Guerra Defensiva, preocupándose, por tanto, 
de solucionar los problemas locales antes de poder mirar el plano global del tema. Esto explica 
entonces, por qué una vez que la Guerra Defensiva se abandona, la idea de la defensa del esclavo 
se presenta nuevamente en la orden. 
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3.4) La opinión vecinal 
 
A lo largo de la primera etapa de la Compañía en Chile, existen una serie de testimonios 
que nos relata el favor con el que contaba la orden entre algunos de los vecinos de la ciudad.  De 
esta forma, es representativo el ejemplo de Doña Catalina Morales, esposa del General Gaspar de 
Pulgar
166
, quien en 1638 hizo donación a la Compañía: 
 
“...de las cassas de mi morada. en que al presente bivo. que sson en esta çiudad. en la plasuela 
de dicho colejio linde con cassas de doña tereza de carabaxal y en ellas entra. y se 
conprehende otra cassa mia pequeña asessoria, en las que yo bivo linde calle rreal, en medio 
con el colejio que nuebamente esta fundado en las cassas que solian ser del capitan francisco 
de fuensalida y ssobre las unas y otras tan solamente tengo [alensso] quatroçientas y 
çinquentata pessos de a ocho pertenesientes. a la capellania del señor [obispo] medellin. su 
rrenta se paga al padre marios rrubio presvitero y tambien hago donaçion de un mil y 
seteçientos pessos. de a ocho de zensso prinçipal que me tocan. de la chacara y viña que 
bendi a Leonardo [Nequel] y de duçientos pesos de Zensso que tengo ssobre las cassas que 
bendi yo y el dicho mi marido a gaspar albares sson en la cañada y de seis esclavos 
nombrados _ graçia : ygnaçio de Jesus: francisco jabier. ana de morales y maria de la 
asunssion Juan de dios _ y de todos los demas vienes que tengo y tubiere despues de mi 
muerte hasi muebles como rrayses y de la rrenta que tengo en los almojarifasgos. de la 
çiudad, de çivilla con declarassion que el usufruto de los dichos vienes [lo e de gossar] yo por 
todos los dias de mi vida y despues de mi muerte a de entrar en ellos. el dicho colesio [sic] de 
la compañia de jesus y para que los aya [e gosse] como suya...”167. 
 
Sin duda se muestra cómo una donación impresionante. No sólo le entrega un terreno 
cercano a su colegio, por lo que se puede asumir que su valor no era menor en términos 
monetarios y simbólicos, sino también una renta, una viña, esclavos, etc. Declara a la Compañía 
como sus herederos “...por cuanto no me quedaron hijos ningunos. del dicho mi marido  ni tengo 
herederos forsosos...”168, entregándoles todos sus bienes, básicamente los vestigios de su vida, a 
la orden, para que ésta los disponga como le parezca pertinente. Como justificación para tal acto, 
declara que: 
 
“...en vida del dicho mi marido y despues de su muerte los padres del colejio de la compañia 
de jesus desta dicha ciudad siempre an tenido y tienen particular cuydado de acudir a las 
cossas tocantes a mi alma y del dicho mi marido y a otras nesesarias de mi salud sin ynteres 
alguno por cuya rrazon y por otras caussas justtas que a ello me mueben dignas de buena 
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correspondenzia y que estoy sierta dichos padres despues de mi muerte la continuaran con el 
afecto y [obras] como hasta aqui lo an fecho.”169. 
 
De la misma forma, Pedro del Portillo, quien efectuó una serie de importantes cargos 
durante su vida
170
, donaría todos sus bienes a la Compañía tras su muerte, declarando que: 
 
“...siempre a ssido y es afecto a las cosas de la compañia de hessus y de Pressente ha mes de 
agora a receuido muchas y buenas obras de los Padres de [dicha] compañia de jesus del 
collegio de la dicha compañia de jesus fundado en esta dicha ciudad. Y para lo de adelante 
espera receuir las cifras de remuneracion y toda buena correspondencia y Por que esta cierto 
y en ello no pone en de [duda] que despues de su muerte y [...] la que se ofresca y de 
Pressente de los Padres acudiran y an de acudir a las cosas de su alma en vida y muerte 
hacerse los sufragios que a costumbran hacer a los [vienechores] de la compañia de jessus; a 
[de su dicho colegio] y de su libre y de espontanea voluntad para gosar del Reyno del 
cielo...”171. 
 
En este caso, Portillo señala de manera clara las razones para donar a la Compañía, fijando 
la mirada en que la orden se encargue de su alma tras su muerte y, así, poder llegar al cielo. Esto 
no es raro, por el contrario, las donaciones a alguna orden eran normalmente acompañadas por 
peticiones de ese tipo. Aun así, la petición sirve para reafirmar la idea del lugar que ocupa la 
Compañía en el espacio santiaguino y en su contacto con los vecinos, pues también remarca la 
importancia que ha tenido la orden mucho antes de su muerte, con sus obras y trabajos, así como 
lo señalaba anteriormente doña Catalina Morales. Se resalta la acción de la Compañía en vida, 
sus obras humanas y cómo ha ayudado al entorno del donante, no sólo de manera espiritual, sino 
también fáctica. 
Por otra parte, desde inicios del siglo XVII se pueden observar algunos ejemplos del lugar 
que comienza a ocupar la orden en Santiago. Así por ejemplo, en el Cabildo de 24 de enero de 
1604 se declara: “En este cabildo se trató como para hacer el reloj de esta ciudad que se puso en 
el Colegio de la Compañía de Jesús se tomó una viga á María Hernández, viuda, para la dicha 
obra, muy grande, que valía doce pesos: mandan se le dé libramiento para diez pesos para el 
mayordomo”172. Un reloj no es un objeto cualquiera, sobre todo durante la colonia. Pasar de una 
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percepción intuitiva del tiempo – basada en la demora de los rezos, el número de campanadas173, 
la posición del sol o la velocidad de un caballo – se pasa a una medición estable y constante, 
separando el día en intervalos claros e ineludibles, y bajo los cuales ahora la ciudad se regiría. 
Colocar tal aparato en el Colegio jesuita significaba que el resto de los habitantes de la ciudad 
tendría que observar su edificio cada vez que necesitaran ver qué hora era, lo cual, es de suponer, 
puso a la orden en medio de las necesidades locales
174
, y con una responsabilidad que las otras 
órdenes no tenían.  
Junto con esto, otro testimonio nos llega desde la Carta Anua de 1630 del padre Sobrino, 
quien relata que, por ser muy pocos los jesuitas en Santiago, tiene problemas: “en acudir a las de 
nra iglesia Los dias festiuos y de jubileos, por[que] es la mas frequentada de esta siudad y las 
personas principales en particular mujeres se confiessan en ella poniendo por dicha confessar sus 
hijas en la compañia”175. Y así, sobre los mismos jubileos, explica que: 
 
“recibio bien en el pueblo mostrando el affecto y estima que tienen de la compa, ganaron casi 
todos los de el el [sic] santo Jubileo. Con tan buen principio se començo La quaresma con 
lucidissimos auditorios Llenandose Los domingos en la tarde nuestra iglesia, en q aueses se 
contauan sobre 700 personas Las mas Lucidas y principales del pueblo”176. 
 
En la carta se muestra una Compañía apreciada por la ciudad que atrae a algunos 
importantes vecinos, así como a muchas de las mujeres que viven en Santiago. Resalta de manera 
especial cómo logra atraer a grandes grupos de personas y cómo son aclamados y solicitados por 
ellos. 
Ahora bien, como ya se ha explicado anteriormente, la carta, al pertenecer a un jesuita, no 
es totalmente confiable para los resultados que aquí se buscan. Pero es posible comparar esto con 
lo que, en 1640, escribía el Obispo de Santiago Gaspar de Villarroel sobre la Compañía de Jesús 
y: 
 
“...la grande necesidad que de los dichos Religiosos hay en este Reyno, y dadome relacion de 
los que precisamente son menester para los Colegios y casas de su cargo, juzgo que esta 
ajustada con lo inescusable; y para que a Vuestra. Magestad le conste con toda certeza el 
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estado de la materia, la envio con esta autentica. Y ha entrado tan mal la Christiandad en los 
yndios deste Reyno, que me juzgara por un obispo infeliz, a no tener en el esta Santa 
Compañia de Jhesus. Son en Chile pobrisimos estos Religiosos, excelentes letrados, y muy 
virtuosos; inclinanse pocos en esta tierra a entrar en la compañia, por lo mucho que 
travaja...”177. 
 
El obispo Villarroel, como vecino de la ciudad, avalaba la visión positiva sobre la 
Compañía, lo cual es aun más relevante al considerar su pertenencia a otra orden, la de San 
Agustín. Asimismo, no es sólo manifestar que los jesuitas sean una orden “positiva” para el 
territorio, sino que resalta el esfuerzo de estos, así como las dificultades que deben sobrellevar 
para cumplir sus tareas; los cataloga como “letrados” y “virtuosos”, caracterizándoles una vez 
más como una orden preocupada por la educación, y luego señala lo “mucho que trabaja” la 
Compañía en el territorio. Claramente, se crea una imagen de la orden enfocada en su rol activo 
hacia la sociedad, ya sea en Santiago directamente con los vecinos, como con la evangelización 
de indígenas. A la vez, por el Cabildo de Santiago se tienen algunos testimonios del papel que 
desempeña la Compañía. Así, por ejemplo, en el Cabildo de 25 de febrero de 1623, se discute 
sobre la construcción del puente del río Maipo, el cual se le encargaría al cantero Iñigo de Arana 
y al hermano Francisco Lázaro, artífice de la Compañía, quienes propusieron un puente de 
ladrillo, que sería más barato y resistente que el de madera que se tenía planeado. Se reconoce la 
valía del hermano Lázaro, así como su experticia en el tema a tratar, confiándole la construcción 
de tan importante obra
178
. Posteriormente, en febrero de 1638, se presenta una nota ante la deuda 
que el Cabildo mantiene con algunos vecinos que ayudaron a la compra de arcabuces y, entre 
ellos, se encuentra el Colegio de la Compañía de Jesús. Asimismo, en enero de 1645 se solicita al 
padre Baltasar Ruiz, jesuita, predique en la capilla de la cárcel durante la cuaresma.  
Todas estas acciones, separadas por los años, no son más que una muestra de lo que se ha 
mencionado desde el principio. La Compañía de Jesús se inserta en el panorama santiaguino de 
manera activa, ayudando con puentes, prestando dinero al Cabildo y sirviendo en las necesidades 
públicas en general. Se presenta, y se precia, como cercana a las necesidades vecinales, lo cual se 
observa en las actas del Cabildo y en la opinión general de los vecinos.  
De tal forma, se va armando una opinión bastante clara de la Compañía. Los distintos 
testimonios, así como la acción de la misma en sus distintos ámbitos, la presentan como una 
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orden que se interesa en interactuar con la vecindad. Buscan ganar el favor de los vecinos, 
rezando por sus almas o visitándolos en su enfermedad, así como de aquellos que no gozan de tal 
condición, como, por ejemplo, visitando esclavos negros para su evangelización. 
Es posible que, dentro del periodo estudiado, una de las mayores pruebas del favor con que 
la Compañía gozaba en Santiago se vea reflejado en la muerte del padre Juan Romero, antiguo 
rector del Colegio. El padre Sobrino lo relata así: 
 
 “Echa señal el primer doble no es posible declarar el gran sentimiento del pueblo La 
gente principal que acudio a nuestra porteria no hablando todos aquellos 8 dias de 
otra cosa que de la heroica santidad del Padre Aviase de celebrar La fiesta de pasqua 
el siguiente dia en La cathedral y mando el Señor reverendissimo se dilatasse para 
otro dia, el predicador era un canonigo desta iglesia mui buen predicador, y dando La 
causa de aver dilatado La fiesta dixo aver sido traça del cielo para honrrar Christo 
Señor nuestro a quien tanto se le auia honrrado en esta vida, y prosiguio haciendo un 
gran elogio de las virtudes y santidad del Padre A las 8 acudio tan gran numero de 
gente a nuestra casa y iglesia que no nos podiamos menear, Los señores oydores 
vestidos de Luto, y lo principal del pueblo, entranbos cavildos, hiço el officio su 
antiguo amigo el Señor obispo don francisco salsedo, y començando en la capilla a 
cantar el responso sollosava tanto y derramava tantas lagrimas que no fue posible 
proseguir cantando, acompañavanle con lagrimas los oydores y de mas gente 
sacaronle en ombros los principales...”179. 
 
Quizás, en el periodo tratado, sea una de las demostraciones públicas más importantes en 
favor de la orden. La despedida al padre Romero no sólo congregaría a un gran número de 
asistentes, sino que algunos de los vecinos más influyentes estarían presentes en ella, como lo es 
el obispo Francisco Salcedo, quien había llevado una importante carrera eclesiástica en 
América
180
. Los obispos, ya fuese Salcedo o Villarroel, representaban la máxima autoridad 
eclesiástica, por lo que su apoyo sin duda influía favorablemente en la Compañía. Junto con eso, 
el que se presentaran los oidores y el Cabildo, las instituciones civiles más importantes, dan 
muestra asimismo de la aceptación que el padre Romero, y por implicancia la orden, tenían con la 
esfera social en Santiago. 
Así, para la década del 1640 nos encontramos con una Compañía de Jesús que, si bien nos 
resulta imposible siquiera sugerir que sea la orden más importante, si goza de un favor 
generalizado entre los vecinos y las principales instituciones civiles y eclesiásticas, dejando a la 
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Compañía en una posición bastante cómoda frente a la sociedad. La interacción entre los vecinos 
y los jesuitas sería una constante relación de altos y bajos. En este capítulo se revisaron 
principalmente los aspectos positivos de dicha relación, y cómo los jesuitas eran alabados y 
respetados por muchos de los vecinos de la ciudad, así como el lugar de importancia que tenía el 
Colegio Máximo dentro de la comunidad santiaguina. La presencia terrenal que la Compañía 
mostraba en la ciudad (en educación, medicina y economía) los mantenía unidos a los vecinos y a 
sus necesidades, convirtiéndose el Colegio entonces en un centro importante dentro de la 
comunidad gracias a los que éste podía entregarle. Ahora bien, toda relación tiene dos caras. A 
continuación, se verá el aspecto negativo de la interacción entre vecinos y jesuitas. 
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4) Conflictos vecinales 
 
Como se vio en el capítulo anterior, los jesuitas habían logrado, en muchos aspectos, 
cimentar su presencia en la ciudad de Santiago, siendo no sólo aceptados, sino ampliamente 
solicitados por los vecinos de la ciudad. Sobre todo, en temas de educación, así como en los 
servicios religiosos, los jesuitas habían dejado una buena impresión en la sociedad santiaguina, 
ya fueran vecinos o moradores de ella. 
Sin embargo, toda relación comprende la existencia de tensiones y roces. Y es que, 
efectivamente, los jesuitas debieron enfrentar una serie de conflictos con los mismos vecinos que, 
si bien no significaron la pérdida total de su posición, si serían muestra de las dificultades para 
mantener el trato entre ambas partes de manera estable. 
En 1608, el vicerrector del Colegio Máximo, Francisco Vásquez, exponía al padre Diego 
de Torres, provincial de la Compañía, sobre un problema que tenían con el obispo de Santiago, 
explicando que: “...escrivimos lo que aca nos parece que convendra hazer para convenirse con el 
obispo. açerca del predicar en nuestra Iglesia las fiesta porque tener diferencias es de mucho 
estorvo, y para nuestros ministerios, y no lo es poco proseguir con el modo que se a tenido hasta 
aqui”181. El problema había surgido a partir de unas misas realizadas por los padres de la 
Compañía durante las fiestas, a la misma hora que las de la Catedral de Santiago. Obviamente, 
esto habría molestado al Obispo, quien habría solicitado, según explica posteriormente el padre 
Torres, que “...nuestro sermon se quedasse para la tarde los tales dias \como se haze en otras 
partes/ y assi ni {*}nuestra Iglesia dexará de ser frequentada ni las almas defraudadas del 
sustento espiritual de los nuestros”182. Si bien el caso no llegaría más lejos que esto, y sería 
rápidamente solucionado, no deja de ser interesante el que el Obispo de Santiago se sintiera 
amenazado por una orden que llevaba menos de veinte años en el territorio.  
Con esto presente, se puede suponer la confirmación de lo que se ha dicho anteriormente, 
y cómo los jesuitas lograron un rápido y efectivo posicionamiento al interior de la ciudad y de los 
vecinos de ésta. Gran parte de los problemas que la Compañía sufriría a lo largo de estos 
primeros cincuenta años corresponderían, justamente, a la rapidez y determinación con que se 
acercaron a las élites santiaguinas, y con que se volvieron útiles para la ciudad. Así, por ejemplo, 
en julio de 1644, Andrés Ruiz Correa, boticario de la ciudad, pedía al Cabildo de Santiago que:  
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“...por lo que tocaba al bien común desta ciudad saliese á la defensa della el procurador 
general, para que la provisión despachada de su pedimento por los señores desta Real  
Audiencia en razón de que los padres de la Compañía de Jesús desta ciudad no tengan botica 
en su colegio, cuyas medicinas y compuestos venden, de que le es dañoso al dicho Andrés 
Ruiz Correa...”183 
 
 De qué manera ayudar a Ruiz Correa resulta fundamental para el bien común de la ciudad 
es un tema debatible, pero da muestra de otro conflicto creado a partir de la eficiencia jesuita, 
que, como se vio en el capítulo anterior, no sólo tenía mejores medicamentos que el resto de las 
boticas, sino también más baratos, lo que llevaría a que, un par de meses después, en septiembre, 
Ruiz Correa vendiera la botica a la Compañía, buscando “...tomar la resolución que convenga al 
útil de la república...”184.  
 De esta forma, sería posible plantear que, al menos en parte, los conflictos con la 
Compañía suelen tener su origen en los ideales de la orden, las necesidades de ésta de llegar a 
contactar con las élites locales y, por tanto, la amenaza que significaba para aquellos que 
ocupaban esas labores antes que ella. La manera en que actúan los jesuitas y, como se vio en el 
capítulo anterior, sus formas de interactuar con las altas esferas de Santiago, debió causar 
envidias o resquemores por parte de otros moradores y vecinos de la ciudad, quienes veían 
restringida su capacidad de acción al ser ocupadas dichas labores por los miembros de la orden.  
Otra posible razón de los conflictos la encontramos en un caso relacionado con el anterior. 
En mayo de 1646, se llevó a cabo una visita a la botica de los jesuitas debido a que se les acusaba 
de tener precios muy altos en sus medicinas
185
. Resulta curioso que se le encargue al mismo Ruiz 
Correa, junto con el médico Diego de las Heras, para que verifiquen la veracidad de la acusación, 
sobre todo considerando que hace apenas dos años él reclamaba por los bajos precios de la botica. 
De tal forma, junto con el problema de la velocidad que tenía la Compañía para posicionarse en 
la ciudad, existía el problema del qué hacer cuando los recursos no eran accesibles. 
Efectivamente, otras boticas existían en la ciudad, y se puede suponer, por el caso anterior, que 
hasta cierto punto existía una competencia entre ellas, por lo que no sería raro que una tuviera 
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precios mayores que otra y viceversa. Pero el que existan “muchas quejas en la ciudad”186 sobre 
la botica jesuita implica, precisamente, que había una necesidad por los productos de ésta, que no 
están llegando a las manos de todos los interesados. 
De tal forma, hemos identificado dos “corrientes de problemas con la Compañía”. Por un 
lado su efectividad en la sociedad y, por otro lado, la necesidad que hay de ella. Ahora bien, es 
posible que acá se exagere al tratarlas como “problemas”, ya que estos eran, por una parte, 
rápidamente solucionados y, por otra, son muy poco comunes. Es más normal que, en lugar de 
reclamar en contra de la Compañía, se le alabe por lo que ha entregado al reino y se le pida que 
siga haciéndolo, de cierta forma buscando evitar el conflicto más directo, con casos como los 
vistos el capítulo anterior. 
Pero existe una tercera “corriente de problemas” que apelaría al aspecto más mundano de 
la Compañía: los conflictos por tierras. Como se ha visto, desde la llegada al territorio, la orden 
se hizo de un gran número de tierras donadas por los vecinos de Santiago. Esto, si bien se hizo de 
manera voluntaria por los donadores, no siempre resultaba bien, por distintos motivos. Así, por 
ejemplo, se encuentra el caso de Agustín Briseño, quien fuera en un primer momento nombrado 
como “Fundador” del Colegio Máximo gracias a la gran donación que hizo junto con el capitán 
Torquemada. Lamentablemente, las deudas adquiridas por el capitán le impidieron entregar todo 
lo que había prometido y decidió renunciar a su título fundacional para dejar el espacio a quien 
pudiera ayudar más a la orden. De todas maneras, esto no terminó ahí. En 1613 se mostraban 
“...los pleytos que tiene por razon de la hazienda del Hermano Augustin Briseño, lo qual avia de 
aver mirado antes de acceptarla y con eso evitaran aora semejantes trabajos”187. El acreedor de 
Briseño, Gerónimo de Sarabia, finalmente donaría igualmente a la Compañía lo adeudado
188
, 
solucionando la crisis inmediata, pero otras no serían sorteadas tan fácilmente.  
 Durante los 174 años en que la Compañía habitó el territorio chileno, muchas fueron las 
donaciones que se le ofrecieron. Por tanto, sería esperable una cantidad similar de conflictos. Aun 
así, ha sido imposible encontrar otro conflicto de importancia en la época relacionado con las 
donaciones. Según Barros Arana, uno de los mayores conflictos relacionados a este tema sería el 
que resultó de la donación del capitán Francisco de Fuenzalida, quién había entregado la casa en 
donde el Convictorio de San Francisco Xavier funcionaba desde 1635. Explica Barros Arana que 
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los hijos del capitán habrían demandado a la Compañía por dicha casa, pues legalmente no le 
habría pertenecido, pero infructuosa ha sido la búsqueda por alguna fuente que referencie dicho 
pleito, y el mismo historiador no identifica el proceso, ni señala alguna fecha que ayude a su 
localización
189
. Asimismo, existen otros casos que se iniciarían a partir de donaciones realizadas 
durante esta época, pero en los que el pleito no comenzó hasta casi una década después de 1647. 
De tal forma, si bien existieron algunos casos en que la Compañía fue demandada por las 
donaciones que le entregaban, estos habrían sido mínimos durante el periodo estudiado, por lo 
que no significa un problema real entre la orden y los vecinos de Santiago. 
 Así, estos conflictos, más allá de complicar las relaciones de la Compañía con algún 
vecino o familia específica, no significaron una crisis real. Por el contrario, de cierta forma 
reafirman la importancia de la orden, mostrando cómo las acciones de los jesuitas en Santiago 
causan un impacto social, el cual recibe respuestas tanto positivas como negativas por parte de 
los vecinos. En otras palabras, si la orden no hubiera tenido una importancia al interior de la 
ciudad ¿alguien se habría quejado de ella? 
Entonces ¿existió algún conflicto que realmente afectó de manera profunda a la orden? Es 
posible afirmar que, en estos primeros cincuenta años, el punto de inflexión entre vecinos de 
Santiago y jesuitas fue el plan ejecutado por el Padre Luis de Valdivia: la Guerra Defensiva. 
 
4.1) El punto de inflexión ¿Qué significó la Guerra Defensiva en Santiago? 
 
Tras el “Desastre de Curalaba”, en 1598, se perdieron las siete ciudades al sur del río 
Biobío, lo que significó un duro golpe para los españoles en el territorio. Asimismo, la muerte del 
gobernador Martín García Óñez de Loyola, el segundo gobernador muerto por los indígenas, 
evidenciaba que la zona de Arauco no sólo no estaba controlada, sino que era un posible peligro 
para las otras ciudades hispanas en Chile.  
Para poder contrarrestar esto, se propusieron distintos planes que, por una parte, atrajera 
más soldados a las tierras del sur, y por otra redujera cada vez más el número de indios rebeldes. 
La esclavitud indígena aparecía como una respuesta satisfactoria para todas las partes, pues por 
una parte entregaba una recompensa económica a los soldados y, por otra, ponía a los indios 
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rebeldes bajo el cuidado de español que, en teoría, lo educaría como un buen cristiano. Así, por 
ejemplo, en 1610 se argumenta que: 
 
“Considerando la necesidad en questá este reino por la poca gente de guerra que hay en ella 
para la que es menester y particularmente en tiempo de la muerte del señor gobernador 
Alonso García Ramón, que santa gloria haya, con las muertes de los cuales los indios de 
guerra destas provincias han causado en ellas grandes alteraciones y fecho grandes daños, (...) 
Considerando que les podría ser de alguna ocasión para con voluntad servir á S.M. en la 
ocasión presente el pillaje de los indios y muchachos que se cogiesen en la guerra, dándolos 
por esclavos en conformidad de la nueva cédula proveída por S.M., y porque Su Señoría está 
determinado de publicarla y ejecutarla luego que enhorabuena sea llegado á la ciudad de la 
Concepción, declarando por esclavos á todos los dichos indios que se cogieren en la guerra 
después del tiempo de la dicha publicación”190. 
 
El plan era claramente atractivo para los soldados españoles. A diferencia de la 
Encomienda de Indios, la esclavitud significaba un servicio personal directo, no una tributación 
indirecta y, por tanto, era mucho más rentable, y se encontraba en menos peligro de acusaciones 
de abuso contra los indígenas. Junto con esto, la idea general parecía apuntar a que la esclavitud y 
el castigo resultarían las únicas maneras de adoctrinar a los indios al sur del Biobío. Es en este 
punto en que reaparece Luis de Valdivia.  
 El jesuita, que desde el término de su rectorado en el Colegio Máximo se había trasladado 
a Lima, comenzó a plantear la posibilidad de que se efectuara otro tipo de conquista. Ya desde 
1604 proponía en sus cartas que el abuso y la sobrecarga de trabajo contra los indios sólo los 
alejaría de la religión
191
. Por esto, su plan proponía lo contrario. En primer lugar, llamaba a 
terminar con cualquier tipo de servicio personal de parte de los indígenas
192
. Posteriormente, 
propuso que la conquista no debía realizarse por medio de las armas, sino por un avance pacífico 
encargado a los misioneros, quienes convertirían de esta forma a los bárbaros del sur, causando 
menos rechazo que los soldados y sus armas. 
 La estrategia de Valdivia se insertaba en un momento en que, a nivel global, los jesuitas 
comenzaron a movilizarse e implantar sus ideas misionales en el territorio español. De esta 
forma, por ejemplo, se encuentran las misiones del Paraguay, donde se crearon una serie de 
reductos autónomos de cualquier villa española, en la que los jesuitas se encargarían de 
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adoctrinar a los indios del territorio, protegiéndolos y educándolos. De la misma manera, Mateo 
Ricci
193
 se había dado a la tarea de convertir a China al cristianismo, lo que le significó aprender 
su idioma y mezclarse con las élites chinas. De tal forma, las lógicas seguidas por Valdivia no se 
desviaban de los planes globales de la orden, dando mayor fuerza a la función activa del 
misionero, y utilizando los contactos que habían ya logrado con las élites locales para cumplir 
esta tarea.  
Valdivia, quien desde su llegada al territorio chileno con el primer grupo desde Lima, se 
había preocupado tanto de aprender el idioma como de evangelizar a los indios en guerra. Por 
tanto, su interés no estaba centrado en la conquista económica o territorial, sino de las almas de 
estos. Ante tal perspectiva, una guerra que permitiera un menor número de víctimas era mucho 
más útil que la guerra a “sangre y fuego” española, pensada para conseguir prisioneros y 
recompensas.  
 Con esto en mente, Valdivia consiguió, por parte del General Claudio Acquaviva, un 
poder especial para evitar las órdenes del provincial Diego de Torres y encargarse personalmente 
de los asuntos de la Guerra Defensiva, la cual sería aprobada por el Rey en 1610, y puesta en 
práctica en 1612. Sobre la guerra misma no interesa para este estudio una mayor explicación, 
pues el enfoque no es en esta ocasión el desarrollo de la guerra, sino, como ésta fue percibida y 
recibida por los habitantes de Santiago, tan alejadas de ella, pero aun así afectados. 
 En el Cabildo de 24 de septiembre de 1610, se inició la sesión discutiendo sobre un tema 
que, de inmediato, alarmó a los miembros cabildantes. Según las noticias que les habían llegado 
desde España, el padre Valdivia se encontraba en conversaciones con el Rey y el Consejo Real 
para que se eliminara el Real Situado y que la guerra se pagara con los medios propios de la 
región. Ante esto argumentaban que: 
 
“si viniese en efeto sería total destruición é ruina deste reino; para lo cual se ha consultado y 
acordado en este cabildo que, vista las cartas que Despaña vienen en esta razón, se dé aviso al 
señor Gobernador, á las ciudades de la Concepción y San Bartolomé, para que den sus 
pareceres, y en esta conformidad se procure reparar tan grande daño, las cuales diligencias y 
cartas se cometen al general don Pedro Lisperguer que las escriba y avise, y en el ínter 
asimismo en esta ciudad se dé parte deste tratado al señor oidor Joán Cajal, persona á quien 
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incumben las cosas de la guerra, para que tome acuerdo de los capitanes y los de la ciudad y 
de hábito”194. 
 
Un par de meses después, en febrero de 1611, se llevó a cabo una reunión en el Cabildo 
para discutir la prohibición del servicio personal indígena: 
 
“se juntaron en las casas de cabildo, (...), los perlados de los conventos de San Domingo y 
San Francisco y San Agustín y de la Merced y otros religiosos de las dichas órdenes y 
algunos caballeros desta ciudad que han sido deste Cabildo y otras personas, que á todos 
estando juntos y congregados, (...), ya sabían y entendían la instancia que se hacía y lo que se 
pretendía por el señor fiscal de Su Majestad que la Real Audiencia desta ciudad alzase y 
quitase el servicio personal, dando las causas y razones que para ello tiene; y que en este caso 
todos los que presentes estaban, como personas de tanta ispiriencia, noticia y conocimiento 
que dello tienen, se trate y confiera lo que más convenga al servicio de Dios, nuestro señor, y 
de Su Majestad Real y bien de los indios, por aumento y firmemento (sic) dellos y que entre 
todos los questaban presentes tratasen y confiriesen lo que en esta razón más convenga hacer, 
pedir y suplicar á Su Majestad y á la Real Audiencia desta ciudad”195. 
 
 
Lo primero que se debe notar es quiénes fueron convocados a la sesión. Claramente, hay 
una orden que no aparece en el listado. La Compañía de Jesús habría sido excluida de esta 
petición que se realizaba, lo que se explica por obvias razones, siendo un jesuita quien aboga por 
el fin de dicho servicio. Aun así, cuando se considera que los invitados eran capitanes, caballeros, 
prelados, etcétera, haber sido excluidos no debió ser algo menor. Básicamente, se llamó a las 
principales personalidades de la ciudad a dar su apoyo a la continuación del servicio personal y, 
entre ellas, no se consideró a la orden jesuita.  
Junto con eso, se menciona que todos los presentes eran gente de experiencia y 
conocimiento acerca de lo mejor para el Rey y para los indígenas. Al no invitar a la Compañía a 
esta reunión, no sólo estaban excluyéndolos de un proceso eminentemente vecinal, sino también 
negando su capacidad como misioneros, pues lo que ellos pudieran saber al respecto, no convenía 
para los intereses del Cabildo. Continuaba el acta: 
 
“...y habiéndose tratado y razonado, y unos y otros dado su parecer, quedó resuelto y 
acordado que por parte deste Cabildo y de personas desta ciudad se suplique y pida á la Real 
Audiencia della, se suspenda la determinación y resolución de lo pedido por parte del dicho 
señor fiscal y no se trate de sus libertades hasta tanto que de Su Excelencia del señor Virrey 
del Pirú, á quien se entiende está cometido este particular por Su Majestad Real, ordene otra 
cosa; y asimismo se escriba y pida en nombre desta ciudad á su excelencia del señor Virrey 
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del Pirú, advirtiendo y haciendo relación lo que convenga en este caso y lo que más necesario 
sea en servicio de Su Majestad”196. 
  
 Finalmente, la resolución que el Cabildo envía a nombre del “Cabildo y de personas desta 
ciudad” crea una respuesta vecinal contra lo que se está planeando, y contra las intenciones de 
Valdivia. La asociación del jesuita con su orden significó una primera exclusión de la Compañía 
en temas referentes a la ciudad y sus intereses. La primera, pero no la última. 
 Para octubre de 1611 la preocupación por la implementación del plan de Valdivia, y el fin 
del servicio personal, llevó a que el Cabildo enviara un representante a Lima para defender la 
postura vecinal frente al virrey: 
 
“...elegimos y nombramos por nuestro procurador en este particular al muy reverendo padre 
fray Jerónimo de Hinojosa, de la orden de Predicadores, por la mucha noticia y experiencia 
que tiene de las cosas deste reino y estado de la guerra, al cual le damos y otorgamos nuestro 
poder cumplido, con libre y general administración, para que en nuestro nombre y desta dicha 
Ciudad se muestre parte y parezca ante el Exmo. señor Virrey del Pirú ante quien y á donde á 
nuestro derecho convenga, y pida y suplique á Se Excelencia le oiga y admita sus razones y 
propusiciones que en contradición ó aprobación de lo que se intentare en esta materia 
hubiere, y lo que fuere en favor desta ciudad y reino apruebe y lo en contrario en su perjuicio 
y daño contradiga, y que Su Excelencia se sirva suspender el efeto y resolucion dello”
197
. 
 
Se va aquí configurando el espacio donde radica la queja principal y la simbólica exclusión 
de la Compañía. Junto con el claro conflicto de intereses entre lo propuesto por Valdivia y por el 
Cabildo, existe también la omisión que se hace de los vecinos a la hora de tomar la decisión de 
terminar con el servicio personal. Constantemente se haría mención de que la decisión debe 
convenir al reino y a la ciudad y, por eso, debe protestarse la decisión guiada por Valdivia. Es 
posible que excluir a la Compañía en un comienzo respondiera también a cierta respuesta ante la 
exclusión que los vecinos sufrieron de manera general por el padre Valdivia al proponer su plan 
al Rey. 
 Junto con esto, que podría considerarse una medida “legal” de protesta por parte del 
Cabildo, hay registro de una segunda estrategia que se estaría gestando en el territorio del Biobío. 
El 11 de enero de 1613, el procurador general Pedro Lisperguer presentó ante el cabildo una carta 
del provincial de la Compañía de Jesús, Diego de Torres, en la cual se reclama el que “algunas 
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personas habían escripto á los indios de guerra de los de esta ciudad, diciéndoles que las paces 
que el padre Luis de Valdivia les ofrecía eran falsas”198. Ante esto, se le pide a Lisperguer 
encontrar al responsable de esto y solucionar el inconveniente
199
. El problema continuaba dos 
meses después, recibiéndose carta del padre Valdivia en 26 de marzo de ese año, en la que se 
repetía el problema de encontrar “satisfación de las calunias que se le imputaron á esta ciudad 
sobre haber escripto para los indios de guerra que no diesen ni aceptasen las paces que se les 
ofrecían”200. 
 La situación no habría pasado a mayores, al menos en Santiago, pero demuestra la 
profundidad del problema que Valdivia significaba para los encomenderos españoles y vecinos 
de Santiago. Más allá de interesar si de verdad fue alguno de estos vecinos el que inicio el rumor, 
o si el rumor realmente existió, lo importante es que demuestra una clara tensión entre ambas 
partes. Valdivia, preocupado de llevar a cabo el plan de la Guerra Defensiva, no pudo permitir 
que los encomenderos, temerosos de perder sus privilegios, difundiesen calumnias 
malintencionadas en contra de su trato con el Rey. Asimismo, los vecinos se encontraban 
divididos entre la obediencia que deben rendirle a las órdenes reales y sus intereses económicos; 
de tal forma, el rumor y la calumnia servirían como una respuesta subterránea de protesta contra 
las órdenes reales, al no poder identificar a un responsable de esta, pero si su intencionalidad. 
 Todos estos problemas se acrecentaban al considerar que a fines de diciembre del año 
1612 ocurrió el asesinato de tres sacerdotes jesuitas a manos del cacique Anganamón
201
. Tal 
evento traería críticas para el programa que Valdivia trataba de imponer y, sobre todo, a la real 
capacidad de los sacerdotes para continuar esta guerra. Así, en Cabildo del 16 de enero de 1613, 
se expresa que los indios: 
 
“...no habiendo querido aceptar las paces que se les han ofrecido, antes, contraviniendo á 
algunas falsas que han ofrecido, mataron á los padres de la Compañía de Jesús que los iban á 
predicar, para que en nombre de este Cabildo y ciudad pueda parecer ante el señor visorrey 
de el Perú, don Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros, y adonde y ante quien al 
derecho de esta ciudad y Cabildo convenga, como á quien está remitido las cosas de el estado 
de la guerra de este en ella está puesta y dar licencia al señor presidente y gobernador de este 
reino, Alonso de Ribera, para que pueda hacer la dicha guerra á los dichos indios, á fuego y 
sangre, castigándolos como convenga, y para que disponga en las cosas de ella como quien 
las tiene presente; y asimismo que sea servido de socorrernos con todos los soldados que 
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fuere servido de suspender al presente la orden que tiene dada para que se alce el servicio 
personal de esta dicha ciudad hasta que Su Majestad sea servido de socorrernos con los 
negros que le tenemos pedido para el sustento de los vecinos y moradores de esta ciudad, ó 
envíe nueva orden, y que cese la visita particular cometida al padre Luis de Valdivia y á sus 
sostitutos de la Compañía de Jesús...”202 
 
 El “Martirio de Elicura”, como se conocería la tragedia, serviría como uno de los 
principales argumentos para defender la guerra ofensiva contra los indios
203
, desechando las ideas 
de Valdivia. Asimismo, se utilizaría para pedir el regreso del servicio personal, como medio para 
atraer más soldados y así regresar a la antigua práctica. Es curioso que se pida al Rey que envíe 
esclavos negros para suplir a los indios y que mientras no existan estos esclavos, el servicio 
personal se reactive, pues así se confirma que el principal inconveniente es referido a este punto, 
y que, de cierta forma, se culpa al Rey de la falta de servidores en el reino, pues le ha permitido a 
Valdivia llevar a cabo su plan, sin tener los medios para suplir a los indios.  
 Con la Guerra Defensiva ya en funcionamiento, la molestia de los vecinos hacia la 
Compañía aumentó. El padre Juan Pastor escribe: 
 
“Recevi la de 24 de Agosto de 1614 con harta pena de la nueva de que alla estan los 
ministerios de la Compañía tan caidos como VR. escrive, por ocasion del servicio personal, y 
por el arbitrio y negocio de que el P. Valdivia fue encargado por orden de su Magestad y de 
su Consejo. Y pues lo que en todo se ha pretendido fue la mayor gloria de Dios y bien 
spiritual de esos naturales, espero que su divina magestad sera servido que se aplaque la 
tempestad ayudando a ello las buenas partes del nuevo provincial a quien podra V.R. 
informar de la falta de suavidad que dize se nota en el Rector desse Colegio, porque no 
dexara de irle a la mano para que proceda con la devida suevidad y paterno amor”204. 
 
Ese mismo año, el padre Romero escribía 
 
“Mucha pena me dio lo contenido en la de \V.R./ de 29. de agosto de 1614, assi por lo que los 
nuestros padecian en essa ciudad; como por que no siendo bien vistos del pueblo, es cosa 
clara que los ministerios de proximos iran en caida. Verdad es que siendo como es negocio de 
Dios, devese acudir a su divina magestad para que sirva poner su mano y remediarlo como 
fuere para su gloria y provecho spiritual de las almas, que es lo que en todas nuestras actiones 
se deve pretender. Alla ternan ua el nuevo provincial, cuya direction y buenas partes 
ayudaran para ir ganando \las/ voluntades de los que se an mostrado aversos; y de nuestra 
parte hara que se proceda con mayor tiento en las cosas, para que por falta desto no se 
impidan bienes mayores con daño de las almas”205. 
  
                                                          
202
 José Toribio Medina, Colección de Historiadores, T. XXIV, 376-377. 
203
 José Manuel Díaz Blanco, Razón de Estado, 238-239. 
204
 Martín María Morales, A mis manos, 127. 
205
 Martín María Morales, A mis manos, 128. 
81 
 
En ambas cartas es evidente que la orden está pasando por problemas en Santiago. La 
Guerra Defensiva en el sur les estaba costando sus gracias en la capital, y es que debido a las 
políticas que serán planteadas para Chile por parte del Rey y del provincial de Lima, el padre 
Luis de Valdivia se convertirá en una suerte de provincial de Chile, quien sólo debía responder 
ante Roma y España
206
. De tal forma, el resto de los jesuitas en Chile debían seguir sus directrices 
y apoyar su plan de guerra, por lo que ahora era un blanco fácil para las críticas que los vecinos 
tenían hacia Valdivia y su estrategia. Ante esto se lamentan los sacerdotes que, desde Santiago, 
debían responder ante los vecinos. Y es que no debió ser nada fácil estar en la posición del padre 
Romero, quien debía, por una parte administrar el Colegio Máximo, del que era rector y, por otra, 
intentar mantener buenas relaciones con la ciudadanía; mientras que el plan de Valdivia se 
llevaba importantes recursos del Colegio, sobre todo profesores/misioneros, y llamaba a un 
constante rencor por parte de los vecinos.  
Sobre este punto, Gaune plantea que existió un discurso antijesuita externo descentrado, el 
cual no atacaría a la Compañía en su conjunto, sino que se enfocaría en criticar principalmente a 
Valdivia, pues sería él quien habría excedido sus atribuciones, a vista de los afectados por la 
política de guerra
207
. Aun así, es importante señalar que, si bien es cierto que gran parte de las 
críticas iban hacia Luis de Valdivia (incluyendo críticas desde la misma Compañía), el 
sentimiento antijesuita afectó igualmente a la orden en conjunto, al menos durante el tiempo que 
duró la Guerra Defensiva. Muestra de ello son las citadas cartas de los padre Romero y Pastor. En 
tal caso, aunque existe una separación discursiva en la crítica, entre el Valdivia político, quien es 
perjudicial para los intereses vecinales, y el Valdivia jesuita, representante de la orden, de todas 
maneras los rencores hacia él se traspasarían a su grupo, y la Compañía se vería afectada por esto. 
Ante la crítica situación de los jesuitas con la ciudad, se buscó una manera de mantener las 
buenas relaciones dentro de lo posible. Así, por ejemplo, se encuentra la carta de 1614 del 
provincial Pedro de Oñate: 
 
 “...Hizo V.R. muy bien de consultar en Lima \las cosas/ pertenecientes al {~} servicio 
personal, y negocios que estan a cargo del P. Valdivia por que con la noticia que ira tomando 
podra ayudarse del buen parecer de aquellos Padres segun viere ser mas expediente 
adulzando todo lo mas que sea possible, sin contravenir al orden que de aca llevo. de su 
Magestad y de su Consejo. \\// Deve tambien procurar que el dicho Padre se reconcilie con el 
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Governador de Chile y por dezillo en una palabra lo que nuestro P. Claudio escrivio a V.R. 
en 28 de enero de 1614 acerca de como se a de aver con el dicho P. Valdivia”208. 
 
En ella, se plantean algunas pautas sobre cómo reconciliarse con la ciudadanía, y sobre todo 
con el gobernador. Se espera que, una vez la Guerra Defensiva comience a dar frutos, todos 
entenderían su utilidad. Así, es posible observar la importancia que, para la Compañía, tiene 
mantener sus contactos con la ciudad. Es importante mantenerse en ella y mantener su posición a 
ojos de los vecinos.  
Para 1618 la situación no ha mejorado al respecto. En una carta del padre Romero se 
expone que: 
 
“... ay en la frequencia de los ministerios de proximos, que cierto me tenia esso con cuidado 
aviendo sabido la causa de averse los vezinos dessa ciudad, retirado tanto del trato con los 
nuestros. Y pues abran echado de ver que solo vamos en busca de sus almas para llevarlas al 
que las redimio, espero que proseguiran en acudir a nuestra iglesia y aprovecharse, {*} 
ayudando para ello la religion de V.R. Ya las missiones desse Reyno estan a cargo del P. 
provincial como lo restante desa Provincia y assi descansara el buen P. Luis de Valdivia que 
tan exemplar y loablemente ha trabajado.” 
 
Los vecinos se han “retirado del trato” con la Compañía de Jesús, y al alejarse de ella, han 
complicado la misión que debe cumplir. Una muestra evidente de ese alejamiento es el acta de 
Cabildo del 2 de abril de 1618, en que se le permite a Joán de Oropesa a “...que ponga escuela de 
enseñar á leer y escrebir á los hijos de los vecinos de esta ciudad”209. A Oropesa se le había 
negado anteriormente la escuela en favor de la Compañía
210
, pero ahora, sólo 2 años después, se 
le daba permiso para educar a los hijos de vecinos. 
Ante esto, se tiene un caso muy particular de incomprensión entre la Compañía y los 
vecinos de Santiago. Para los jesuitas, como se ha explicado antes, ser misionero y ser educador 
eran dos caras de la misma moneda. Ser profesor o misionero eran maneras de llegar a Dios y 
difundir su palabra, por lo que el jesuita satisfacía su misión ya fuera trabajando en el Colegio o 
en el Biobío. Pero, para los vecinos de Santiago esto no funcionaba así. La sociedad santiaguina 
diferencia radicalmente ambas tareas, y mientras premiaba una – la educación jesuita no sólo era 
importante en el reino, sino que, como se ha visto, resultaba indispensable para los vecinos de 
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Santiago – castigaba la otra. La vocación misionera jesuita no calzaba con los intereses vecinales, 
y con ello se quebraba la regla principal para mantener las buenas relaciones: ser útil. Pues 
finalmente todo se reducía a eso. Mientras que el jesuita profesor era útil, el jesuita misionero no. 
En ningún momento se entendió que ambos jesuitas eran uno sólo. 
De esta forma, al entregarle el derecho para abrir escuelas a otro vecino, y al alejarse de la 
Compañía, los vecinos “castigaban” a los jesuitas profesores, como representantes de su orden, 
privándolos de la capacidad de “misionar” a cabalidad.  
 Pero, para 1621, las cosas comenzarían a mejorar para la Compañía. Sin duda, la partida 
del padre Valdivia hacia España en 1619 ayudaría a calmar las tensiones entre españoles y 
jesuitas. Sin el principal exponente de la Guerra Defensiva, los otros jesuitas no se encontraban 
especialmente entusiasmados con encargarse de ella. Así lo presenta el padre Romero en una 
carta de 1621: 
 
“Huelgome mucho del grande serviçio que ha hecho a nuestro Señor el Padre {89r} Luis de 
Valdivia en ese Reyno, aunque aya sido a costa de tantas persecuciones como se an padeçido; 
pero pues emos experimentado los graves inconvenientes que se siguen de entremeternos en 
los arbitrios de guerra defensiva, y ordenes de su Magestad importa en todo caso que no se 
trate mas de esa materia. Sino dejarla a los ministros del Rey y nosotros {~} atendamos 
solamente a nuestros ministerios, que esto es lo que conviene a la mayor gloria de nuestro 
Señor, a la paz y quietud de esa Provincia; y me consuelo que VR este tan puesto en esto; y 
me persuado que con su mucha religion y prudencia avra aplacado a los que estavan sentidos 
de la Compañia y ganado las voluntades de los menos affectos en orden de hazer el fruto en 
sus almas que deseamos. Guarde nuestro Señor a VR en cuyos santos sacrificios etta”
211
. 
 
Si bien reconoce el servicio del padre Valdivia, afirma que ahora le compete a la autoridad 
real continuar con la estrategia, y decidir qué será en el futuro. Por el contrario, llama a 
encargarse de sus ministerios y así intentar recuperar las voluntades de los vecinos, perdidas 
durante los años anteriores. Esto lo ratificará el año siguiente el padre Sobrino: 
 
“Ya tenía yo notiçia del inconveniente que se seguiria si bolviesse a ese Reyno el Padre Luis 
de Valdivia, y para prevenirlo e dado liçençia al dicho Padre que se que en Hespaña; y 
encargo al Padre Provinçial {4v} de esa Provincia que ninguno de los nuestros se entremeta 
en el arbitrio de la guerra defensiva, sino solamente en lo que es proprio de nuestra 
profession”212. 
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Sin el padre Valdivia, las cosas volverían lentamente a su cauce anterior. Asimismo, 
se repite que los jesuitas deben mantenerse alejados de la Guerra Defensiva, y preocuparse 
sólo de los asuntos estrictamente religiosos. Ahora bien, la Guerra Defensiva en sí, 
planteaba un ideal religioso y misionero propio de los jesuitas, entonces ¿Por qué ese 
llamado a alejarse de ella? Pues porque no era conveniente. De tal forma, la guerra no 
durará mucho más. En 1626 el plan fracasó por completo y se regresó a la vieja estrategia 
de la guerra ofensiva tradicional. Por tanto, ante el inminente fracaso, la Compañía debe 
preocuparse de recuperar las confianzas perdidas y mantener los buenos términos con los 
vecinos.  
Quizás uno de los principales problemas del plan de Valdivia es que no consideró a 
los vecinos. Tanto en Paraguay, como en China, los planes jesuitas desarrollados ahí o no 
contaban con vecinos cercanos que se interesaran en ellos, o se crearon a partir de un 
acercamiento con las élites (sobre todo Ricci). En cambio, Valdivia no sólo les quitó su 
sustento económico al terminar con el servicio personal, sino que lo hizo sin preguntar, sin 
convencer de manera “ciudadana” a los vecinos. Ante esto, lógico era que reaccionaran de 
manera negativa ante el plan. Se presenta nuevamente aquí una idea esbozada ya 
anteriormente, la de la Compañía como un “vecino” más, y que, si bien es aceptada por los 
otros vecinos, debe también saber actuar de manera cívica. El problema existiría cuando la 
acción civil y la acción religiosa de los jesuitas se encuentren y no sean compatibles, el cual 
habría sido el caso de Valdivia. Las relaciones vecinales no sólo son útiles para conseguir 
donaciones de tierras y dinero, sino también para implantar políticas; después de todo, el 
Rey está muy lejos y los vecinos muy cerca.  
Tras el fin de la Guerra Defensiva, no existirían mayores conflictos entre jesuitas y 
vecinos. Por el contrario, y como se ha visto en capítulos anteriores, la orden pareció no 
perder nunca el completo favor de Santiago, y recuperó rápidamente lo perdido con el plan 
de Valdivia. De esta forma es como el Colegio Máximo llegó al año 1647, año en que se 
pondría a prueba el favor vecinal y la capacidad jesuita para posicionarse como una orden 
principal en Santiago.  
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5) El terremoto de 1647 y el nuevo Colegio 
 
El 13 de Mayo de 1647, a las 22:30 horas
213
, un potente terremoto afectó al territorio que, 
por esos días, conformaba el reino de Chile. Según las crónicas e informes de la época, las 
consecuencias fueron terribles para la ciudad de Santiago, derrumbándose gran parte de las 
viviendas de la ciudad, así como los templos y otros edificios de Santiago. Hasta la fecha, Chile 
no había sufrido un evento telúrico de tal calibre, situándolo entre los más fuertes, si no el más, 
de la historia chilena
214
. Debido a esto, es importante considerar el efecto que la catástrofe causó 
en los habitantes del territorio. 
Manuel de Toro Mazote, escribano de Cabildo, relata lo sucedido aquella noche:  
 
“...y por mostrar Dios, Nuestro Señor, sus infinitas misericordias, hizo un amago de su divina 
justicia y tembló la tierra, unos dicen que media hora y otros un cuarto, yo soy de el último 
parecer, mas con tanto estruendo, fuerza y movimiento, que al punto que comenzó á temblar 
comenzaron á caer los edificios que se habían hecho en discurso de más de cien años, y con 
notable sentimiento, en toda la ciudad, ni su jurisdición, no quedó ninguno chico ni grande 
que no se hubiese de habitar, después de remendado, con grandisimo riesgo, (...). Murieron, 
según se ha entendido, en la ciudad y su jurisdición, habiéndose abierto por muchas partes de 
ella la tierra, más de seiscientas
215
 personas de todas calidades...”216. 
 
De tal forma, se encontraba la ciudad de Santiago en un completo caos tras el gran 
desastre que significó el terremoto. El sólo hecho de que ocurriera por la noche evitó una 
organización y respuesta rápida por parte de las autoridades y de los habitantes de la ciudad, lo 
que permitió que el miedo se extendiera por ella
217
. El número de muertos y la caída de las 
grandes construcciones habrían implantado un clima descorazonador en la ciudad, llevando a que 
posteriormente se realizaran masivos actos religiosos, tanto para calmar la “ira de Dios” contra el 
pueblo de Santiago, como para tranquilizar a los mismos habitantes, quienes reconocían en el 
hecho el castigo justo por sus pecados: 
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“...salvaron la vida muchos milagrosamente, mostrando Dios sus infinitas misericordias, 
cuando por nuestros pecados justísimamente nos pudo castigar á todos, apiadándose por la 
intercesión de su bendita Madre y de muchos religiosos y religiosas que hay en estos santos 
conventos, aunque no los perdonó ni libró de la tormenta y pérdidas de sus casas y 
habitaciones”218 
 
Entre todo este desastre, los conventos e iglesias no salvaron indemnes sus estructuras, lo 
que quizás acentuó aun más el clima de pesar, pues ya no existía lugar en donde sentirse 
tranquilo:  
 
“...en particular los conventos y templos de ella, siendo de piedra, cal y ladrillo, y fortísimos 
el de el señor San Francisco, la Catedral, la Compañía, San Agustín y Santo Domingo y 
Nuestra Señora de las Mercedes, y de adobe el de las santas religiones de San Agustín y 
Santa Clara, y el de el hospital; obligando á celebrar en las campañas, huertas y calles”.219 
 
De igual manera, las réplicas, que duraron 11 meses
220
, y las lluvias que acompañaron al 
terremoto no hicieron sino incrementar la ansiedad y miedo de los santiaguinos, quienes debieron 
habitar por varios días las ruinas de lo que fuera la capital del reino, pues las intensas lluvias 
dificultaban cualquier tarea de reparación
221
. Como ha señalado Onetto, la magnitud de este 
terremoto no sólo lo inscribe con el título del “más grande de América”, sino que consolida el 
discurso de Chile como tierra de catástrofe
222
, y se presenta como una amenaza constante en el 
imaginario de la población santiaguina y chilena en general. 
Ante tal contexto, la Compañía de Jesús debió plantearse su permanencia en la ciudad, y 
qué hacer tras la caída del Colegio que le tomó cincuenta años en terminar. 
 
5.1) La caída del Colegio 
 
El Colegio de la Compañía al fin estaba terminado. La iglesia había sido acabada hace 
pocos años, en 1631
223
, y la gran obra arquitectónica de la Compañía parecía por fin estar 
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completa. Con esto, se coronaban cerca de cuarenta años de trabajo en el territorio, que, si bien 
tuvo altos y bajos, habían cimentado la presencia de la orden en el territorio. 
Por esto, el terremoto de 1647 debió significar un duro golpe para los jesuitas. Menciona 
el obispo de Santiago que “El Colegio de la Compañia de JESUS quedò assolado todo”224. 
Asimismo, en cartas de la época se relata “...que la compañia de jesus esta asolada como de antes 
quando sucedio el terremoto y solo hicieron los padres una yglesia de adobes con algunas tablas 
donde celebrar y auitan en algunas çeldas de paja y de totora que cada dia se queman y en 
muchos años no se puede acabar el edificio de la dha compañia...”225.  
El escenario frente al cual se encontraba la orden no era nada auspicioso. Por razones 
obvias, era difícil pensar que algún vecino pudiese aportar las donaciones apropiadas para 
restaurar el edificio de la Compañía. Asimismo, la ciudad en sí se encontraba desolada, lo cual 
presentaba un clima poco apropiado para desempeñar sus labores educativas de manera expedita 
y eficiente, lo que llevó a que se apoyara la idea de mudar la ciudad de localización
226
. Esta 
puede ser una de las razones que llevó a que, dos meses después del evento, se informara en el 
Cabildo que la Compañía tenía planes de mudar el Colegio a Concepción
227
.  
De pronto, la orden se preparaba para largarse de la ciudad que habitó por medio siglo. Y 
es con esta inminente partida que, los anteriores cincuenta años de relaciones vecinales, dará las 
muestras más claras sobre la posición que llegó a tener la Compañía al interior de Santiago. 
En la misma acta en que se avisa sobre la partida de la orden, se señala que: 
 
“...si tuviese efecto sería en daño de los hijos de los vecinos de esta ciudad y que ni podrían ir 
á estudiar, con que se malograrían los ingenios que en ella hay y se crían, (...), acordaron que 
el señor don Diego de Ribadeneira, regidor de esta ciudad, de parte de este Cabildo vea á los 
perlados de la dicha Religión de parte de este Cabildo y sepa en qué puede ayudarles para que 
no se vayan y se vuelvan á entablar, por haber cesado con la ruina de el dicho colegio, 
procedido de el grande terremoto que hubo.”228. 
 
Es posible observar cómo la desaparición de la Compañía de la ciudad de Santiago crea 
un problema para los vecinos, quienes ya han comprendido la importancia que ésta tiene para la 
enseñanza de sus hijos, y cómo perderla significaría perder uno de los principales focos 
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educativos de la ciudad. Asimismo, el que se busque mantener a la Compañía, incluso ofreciendo 
ayuda directa del Cabildo, da muestra de cómo no existiría otra orden u organización capaz de 
reemplazar a los jesuitas en tal aspecto. Finalmente, la Compañía terminaría aceptando 
mantenerse en la ciudad, ayudando en lo posible, pues en acta de Cabildo de 24 de agosto de ese 
año, se expresa cómo tanto franciscanos como jesuitas deben prestar ayuda para solucionar la 
falta de maestros para escuelas y estudios
229
. 
Pero entonces ¿Qué hacer con el colegio? 
La respuesta era obvia. Si no se moverían de la ciudad y debían seguir trabajando en ella, 
sólo quedaba reconstruirlo. El problema era evidente, pues fueron necesarias las donaciones 
conjuntas de los capitanes Torquemada y Briseño para fundar el primer Colegio ¿Cómo 
conseguir los recursos ahora? 
Ante tal predicamento, la respuesta vendría desde un personaje muy particular, el capitán 
Domingo de Madureira 
 
5.2) El segundo Fundador: Domingo de Madureira y la importancia de la Compañía de 
Jesús 
 
El puesto de Fundador del Colegio Máximo ocupaba un lugar importante en el imaginario 
religioso que rodeaba a la Compañía de Jesús. Los dos primeros fundadores habían sido Andrés 
de Torquemada y Agustín Briseño, quienes habían ganado el título gracias a las enormes 
donaciones que dieron a la Compañía a su llegada, las que ayudaron a fundar el Colegio en 
primer lugar. Pero como se explicó, por razones de incapacidad para cumplir con lo prometido, 
Briseño declaró  “çedo y renunsio cualquier dicho que a ello tenga y dejo dicho a la compañia de 
jessus para que a su adbitrio pueda admitir otro compañero de fundacion con andres de 
torquemada Vazquez”. Con el puesto libre, quedaba la opción de admitir a alguien más como 
Fundador, siempre y cuando cumpliera con servir de gran manera a la Compañía. 
El candidato perfecto llegó en 1651. Domingo de Madureira era un soldado portugués que 
había llegado a Chile para “ganar honra en la guerra, que entonces se mantenia  empeñada y 
sangrienta contra los indios...”230. Gracias a sus servicios fue nombrado capitán de Caballos por 
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el Marqués de Baides en 1639 y, tras su retiro de la guerra, se convirtió en oficial del Santo 
Oficio, lo que demostraba su limpieza de sangre
231
. Sería tras el terremoto de 1647 que Madureira 
decidiría ayudar  a la Compañía de Jesús declarando “...[deseoso] de que se [reh]edifique y se 
lebanten seldas para las comunidades y biuiendas de los religiosos yglesia y aulas para los 
estudios y por que se le [receuia] Por confundador de dicho colegio y conpañia”232. Será con su 
ayuda que el Colegio podrá levantarse nuevamente, pues donaría 16 mil pesos
233
, que terminarían 
siendo casi 40 mil
234
, para la reconstrucción de éste y su pronta reapertura. 
Con esto, el Colegio conseguiría a su segundo Fundador y la Compañía lograría 
reinstalarse en la ciudad, en el establecimiento que utilizarían hasta la expulsión de 1767. Pero el 
caso de Madureira es interesante de analizar y, sobre todo, considerando su origen. 
Madureira, como portugués, partía con desventaja al llegar al territorio chileno. 
Socialmente, no tenía conexiones con la ciudad, era un extranjero que sólo venía a luchar, como 
tantos otros, por lo que conseguir su lugar en el territorio no resultaría fácil en caso alguno. Desde 
su llegada a Chile se le encuentra luchando para conseguir tanto honor como prestigio, y ser 
reconocido por el gobernador como capitán de Caballos. Esto no es menor, pues dicho 
nombramiento le entregaba cierto prestigio frente al resto de los hombres del reino. Además, el 
hecho de defender las tierras de los indios lo colocaban en una situación cercana a los vecinos de 
las distintas ciudades, lo que a su vez lo acercaba a poder ser parte de la élite chilena. 
Junto con esto, el cargo que tomó en el Santo Oficio, que “demostró su limpieza de 
sangre”, lo mostraba como un europeo digno, como cualquier otro español de la ciudad que se 
preciara, como cualquier otro vecino. Ahora bien, cabría preguntarse ¿Madureira era un vecino 
de Santiago? Es probable que sí, por los títulos que poseía y el tiempo que llevaba en el territorio. 
Pero, pocos años antes las coronas de España y Portugal, que habían estado unidas desde el 
reinado de Felipe II, se separaron, y entonces era posible que Madureira ya no fuera visto como 
un súbdito del rey de España como todos los demás, sino como un portugués simplemente.  
Considerando esto, es posible ver la donación al Colegio desde otra perspectiva. Ser el 
fundador del Colegio Máximo, perteneciente a la Compañía de Jesús, es decir, ser aquel que 
rescató a la orden jesuita, podría entregarle a Madureira la posición social necesaria para cimentar 
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su lugar en la sociedad. Es posible que el rescate de la Compañía estuviera, justamente, marcado 
por esta suerte de búsqueda de reconocimiento de un extranjero que viera en la orden la 
oportunidad para conseguir su vecindad y su pertenencia completa a la élite del territorio. 
Después de todo, sólo había espacio para dos fundadores, un lugar bastante exclusivo. 
Así también, existen otros beneficios para aquellos con el título de “fundador” de un 
colegio jesuita. Como señalan las Constituciones de la orden, la Compañía debe efectuar una 
serie de homenajes a aquellos que aportaran a la fundación de un colegio. Así, por ejemplo, 
señalan que: “Porque es muy debido corresponder de nuestra parte a la devoción y beneficencia 
que usan con la Compañía los ministros que toma la divina Bondad para fundar y dotas los 
Colegios de ella, primeramente cada semana se diga una misa perpetuamente en cualquier 
Colegio por el fundador y bienhechores de él vivos y muerto”235. No sólo se le entrega el título, 
sino que, de manera perpetua, su nombre será recordado y mencionado por la orden, realizando 
misas en su honor y captando la atención de todos los que asistan. Sin duda era un premio 
atractivo para Madureira, pues cumpliría la máxima de su época, dejando su nombre en la 
historia. Además, las honras realizadas por la Compañía no terminan ahí, pues señalan más 
adelante que “En el tal día [a principio de cada mes] se presente una candela de cera al fundador 
o a uno de sus deudos que más propincuo le fuere, o como el fundador dispusiere, con sus armas 
o devociones, en señal del reconocimiento que se debe en el Señor nuestro”236. En otras palabras, 
las gracias no sólo se limitan al fundador, sino a la familia de éste, extendiendo el aprecio de la 
orden hasta después de la muerte. De tal manera, los familiares de Madureira debieron gozar por 
largo tiempo del favor de los jesuitas, y por tanto de todos los vecinos que apoyaran a la orden, 
como parientes del fundador del colegio. 
Las acciones de Madureira no son extrañas para la época. Desde 1612 se decretó la venta 
de cargos en el cabildo de Santiago. Así, aquellos vecinos o moradores de la ciudad que desearan 
pertenecer a él, tendrían que pagar. Con esto, las lógicas sociales se modificaron, y el dinero pasó 
a conformar definitivamente un camino para lograr status social, aceptado (a veces a 
regañadientes) por la élite local
237
. Por tanto, no es raro que Madureira, que en principio no era 
un vecino de Santiago, pudiera suponer que gracias a su dinero podría ingresar al seno de la élite 
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social, comprando su posición gracias al apoyo que daría a la Compañía. De cierta manera, en un 
camino distinto, pero paralelo, al de comprar cargos en el cabildo. 
¿Esto qué significa para la Compañía? Considerando lo anterior, y la petición del Cabildo 
para la rápida reconstrucción del Colegio, así como la petición para que los jesuitas se 
mantuvieran en el territorio, es fácil hacerse una idea de la posición de la Compañía tras el 
terremoto. La orden se ha convertido en un símbolo dentro de la ciudad. No sólo representa 
educación y utilidad (modernidad si se quiere), sino también status. Para este momento es una 
institución infaltable para Santiago, por lo que su reconstrucción, además de ser esperada por los 
vecinos, será apoyada por el mismo Cabildo, dispuesto a ayudar con ella, y a solicitar la 
mantención de la Compañía en Santiago, repitiendo lo que 54 años antes hiciera el primer cabildo 
que se encontró con la orden. Además, la reconstrucción del colegio significaría no sólo un regalo 
a la ciudad, sino una ganancia para el reconstructor, quien podría congraciarse eternamente como 
fundador de él. En otras palabras, el terremoto de 1647, lejos de significar una crisis para la 
Compañía, demostró la verdadera profundidad de las raíces que había formado en Santiago, y 
dejó clara la importancia que los jesuitas habían tomado en la ciudad. 
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Conclusiones 
 
El Colegio Máximo de San Miguel tuvo una “primera” vida de 52 años, tiempo en el que 
no sólo se preocupó de servir como sede a la Compañía de Jesús, sino de establecer lazos 
importantes con la ciudad de Santiago. Desde su fundación, en 1595, es posible observar cómo 
los vecinos comienzan a reunirse en torno a la institución. Sobre todo en esta primera etapa, 
resulta fundamental comprender que, tras las donaciones para el establecimiento de la Compañía 
en Santiago, existiría un sentimiento de pertenencia de los vecinos a los intereses de la orden, y 
que sería gracias a ellos que los jesuitas podrán establecerse en Santiago y fundar su colegio, 
gracias a ellos, podrán comprar la casa en la que se instaló la institución y, por tanto, parte del 
Colegio pertenece, al menos en espíritu, a los vecinos de Santiago; por lo que es posible asumir 
que parte de la ventaja con la que la Compañía inició su historia en Chile se deba al nivel de 
involucramiento de los vecinos de la ciudad, quienes desde el principio consideraron que la 
presencia de la orden en la ciudad sería beneficiosa para ellos. Así también, tanto por la 
necesidad de mantener buenas relaciones iniciales con los vecinos, como por la lejanía de la 
frontera sur, el padre Luis de Valdivia no se preocuparía por repensar la estrategia de 
evangelización en el Biobío en esta primera etapa, hasta que termine su tiempo como rector, y 
deje de ser el responsable del Colegio en Santiago. Esto, de cierta forma, ilustra la posición del 
rector en Santiago, pues éste se convierte en el responsable de mantener el equilibrio en la orden 
y los vecinos. 
Al considerar las lógicas urbanas de la Compañía, se resalta claramente cómo en el 
Colegio confluyen las dos dimensiones de la orden, la espiritual y la terrenal, distribuyendo las 
distintas habitaciones y departamentos del establecimiento a partir de un esquema mental 
específico. Este mismo esquema es extrapolable al mapa de la ciudad de Santiago, en el cual la 
Compañía se mantiene cercana a la catedral, pero a la vez cercana a los vecinos, y a su vez estos 
resaltan con mayor euforia el aspecto cívico de la orden, por sobre el religioso, ubicando en igual, 
si no superior, status a la Compañía por sobre las otras órdenes. Así, queda claro que la 
Compañía no sólo sabía cómo funcionaba la simbología y representación urbana, sino que supo 
utilizarla para sus propios fines, y acercarse así a la élite santiaguina.  
Con respecto a la relación con la élite, esta fue, en su mayoría, positiva. La capacidad de 
la orden para entregar servicios útiles a los vecinos, así como el Convictorio, la botica, y la 
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participación en la economía esclavista, sin duda acercaron a los vecinos y a los sacerdotes. 
Asimismo, variados testimonios dan cuenta de lo agradecido que muchos vecinos se encontraban 
con la Compañía por los distintos servicios que ésta les prestaba, ya fuera por los años de escuela, 
por cuidarlos durante la vejez, o por las misas que deberán cantarles tras su muerte. Así, la 
Compañía logró mantener una relación buena y estable con la mayoría de los vecinos, 
comportándose en muchos casos como un vecino más dentro de la ciudad, y participando de la 
civilidad de Santiago. Sobre todo, el rol educativo de la Compañía, así como la experticia de sus 
miembros en distintos tópicos, sería reconocido por los vecinos, quienes verían en ellos a una 
orden a la cual recurrir para resolver distintos problemas en la ciudad. 
Por otra parte, los pocos incidentes en que se enfrentó la orden con algún vecino, se 
debieron a la aceptación que la Compañía tenía en el territorio. Así, por ejemplo, el caso del 
obispo de Santiago, o del boticario, se deben entender como una crítica a lo bien que la orden lo 
está haciendo en el territorio. Si el obispo se pelea con los jesuitas porque estos hacen sus misas a 
la misma hora que la catedral, se debe a que, por la Compañía, iba menos gente a la Catedral, lo 
que significa que la gente prefería ir a las misas de los jesuitas. Básicamente, los conflictos 
sirvieron para resaltar el aprecio que los vecinos, en general, le tenían a la orden. El único 
conflicto que se pudo considerar grave fue la Guerra Defensiva, pues debido a esta estrategia 
gran parte de los vecinos de Santiago comenzaron a criticar a la Compañía, y en muchos casos la 
excluyeron de sus actividades. Esto se habría debido a dos razones principales, sin considerar la 
pérdida del ingreso por el servicio personal. La primera, la incomprensión de los vecinos de 
Santiago para ver a la orden misionera y a la orden educadora como un todo unificado, en lugar 
de verla como funciones distintas y descartables en favor de una u otra. Y, en segundo lugar, la 
incomprensión de Luis de Valdivia para tratar con los vecinos de la ciudad, quienes se vieron 
sorprendidos por un plan que no les fue consultado en ningún momento. Básicamente, la 
incomprensión mutua causó el conflicto más grave que la Compañía vivió en estos primeros años 
Finalmente, tras el terremoto, serán visibles los resultados de 54 años de presencia en el 
territorio, pues contrario a lo esperado, un periodo de crisis por el derrumbe del colegio, los 
jesuitas cosecharían lo sembrado, recibiendo ayuda y apoyo de un Santiago que no desea verlos 
partir, y que, por el contrario, necesita que regresen a sus funciones lo antes posible. Así también, 
será gracias al terremoto, y a la intervención de Domingo Madureira, que se pudo observar el 
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peso social que posee la Compañía, siendo motivo de orgullo y status el ayudarla en su momento 
más crítico. 
En síntesis, y como se ha trabajado a lo largo de la tesis, existe un factor constante en 
estos 54 años, y que la orden supo ocupar a su favor: las buenas relaciones vecinales. Los jesuitas 
sabían cómo volverse útiles para la ciudad, para los vecinos, y así conformar su núcleo de poder, 
y congregar los intereses de la élite. Con esto, pudieron establecerse de manera segura en el 
territorio y efectuar su trabajo misional sin mayores complicaciones – si no consideramos la 
Guerra Defensiva, claro -, convirtiéndose en un miembro de la sociedad santiaguina y 
participando de ella como cualquier otro. 
 
 
* * * * * 
 
Cuando la Compañía de Jesús sea expulsada, en 1767, se pondrá fin al periodo colonial 
chileno de los jesuitas. El vacío que quedará en la sociedad será inmenso, y no será fácilmente 
ocupada por otro actor al interior de la misma. Pero ¿la crisis surgirá por la falta de los jesuitas en 
el momento? Claro, es cierto que la partida de los sacerdotes ocasionará un vacío administrativo 
que la Corona luchará por remediar, y que no siempre logrará hacerlo con éxito. Pero aun así, 
gran parte de los servicios que entregaban los jesuitas fueron procurados por funcionarios reales u 
otras órdenes religiosas. Entonces ¿de dónde viene la crisis? 
Tras esta investigación, no parece arriesgado decir que parte del descontento viene del 
afecto. La orden llevaba 174 años en Chile, y cientos de jóvenes habían pasado pos sus colegios, 
enfermos habían ocupado sus medicinas, estudiantes habían leído su biblioteca, y eso sólo en 
Santiago. Considerando, como aquí se ha hecho, que la Compañía llegó a ocupar el puesto de un 
“vecino” más, es imposible pensar que no creó algún lazo afectivo con la ciudad y sus habitantes, 
y que no existía algún sentimiento de aprecio de los vecinos hacia ellos. Por tanto, que un día, 
inesperadamente, fueran expulsados del territorio, sin aviso, sin disculpas, debió ser un trauma 
social importante, el cual no afectaba a la razón – por el contrario, varios miembros de la élite se 
beneficiarán con la venta de las tierras jesuitas – sino al ánimo, al afecto que Santiago tenía hacia 
la orden, y que desde temprano se cultivó gracias a los servicios que, como buen vecino, le 
entregó a la ciudad. 
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Queda a futuras investigaciones indagar en tal aspecto y separarse de los datos 
cuantitativos de la Compañía, y de los datos culturales de la misma, y quizás preguntarse por las 
relaciones afectivas entre una orden religiosa y sus feligreses, pues el confesor, el profesor, el 
boticario ¿tenían amigos entre los vecinos? ¿familia? ¿De qué manera las emociones participan 
en este tipo de relaciones? 
Pero como se dijo, esto tendrá que quedar para otra investigación. 
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Anexos 
 
Anexo 1 
 
“Histórica relación del Colegio de San Miguel”. Archivo Nacional Histórico de Chile, Fondo 
Jesuitas Chile, Vol. 39, f. 170 – 194v. 
 
f. 170 
 
+ 
Introduccion 
Relaciones que preceden a la cuenta del Colegio Maximo comprensibas de todas las de los 
comisionados desde el año de 1767 en que se executo el Real Decreto de extrañamiento de los 
Regulares de la Compañía extinta asta fines del de 1785 a consecuencia de los Autos de 14. de 
septiembre de 1875 y 11 de Marzo de 1786, probeidos por esta Real Junta para dar efectivo 
cumplimiento a la Real instruccion de 3 de Diziembre del pasado año de 1784, y con el objeto a 
los reparos de la Direccion de contaduria de Indias con fecha de 9 de Julio de [1785] de que en 
quaderno separado se esclarezca el general Cargo de lo que devia producir cada Colegio. Y 
porque  atendido el capitulo 2º de dicha Real instrucción deven en dicha relazion acerse memoria 
de los Colegios, Casas Ospicios, y Misiones, según lo  anteriormente ordenado, en el Articulo 6º 
de la Real Cedula de 9 de Julio de 769, y no menos de las obras piadosas que a cada Colegio 
pertenecen según sus fundaciones, y si se allaban corrientes al tiempo de la expatriación. y del 
metodo que se ha tomado para cumplirlas consultando a la maior claridad, há pa 
 
f. 170 v. 
 
recido conbeniente traer en cada cuenta por epigrafe estas Relaciones desde el principio de la 
fundacion de esta Religion en este Reino, como que desde aquella Epoca fue el origen de sus 
adquisiciones haciendo una memoria General y hablando solo del Colegio [Maximo] [ilegible]. 
El Rey nustro Señor Felipe 2º de Gloriosa memoria lleno aquel Chatolico celo por la 
combersion de las Almas à nuestra Santa Ley, de que avian estado poseidos sus antesesores 
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Augustos por Cedula de 30. de otubre del pasado año de 1593. mandó al Marques de Cañete 
actual Virrey del Peru, que juntando todos los Probinciales de las ordenes [les] [exitan] á próber 
de operarios para la doctrina, y enseñanza de Indios en las Probincias de Chile, Santa Cruz de la 
Sierra, Tucuman, y demas partes donde entendiese aber necesidad de ellos, sin reparar en gastos 
de su Erario ni en que quedasen pocos Religiosos en aquella 
 
f. 171 
 
Capital, a tiempo, que ya por otra anterior fecha en San Lorenzo a 12 de Septiembre de 1590, 
havia ordenado la fundazion de la Compañía a Cargo del Padre Juan Roman, individuo de ella à  
instancia de los Vecinos de este Reino, siendo Licenciados siete Religiosos, con el Probincial 
Juan Sebastian Carizo, dexandose ala eleccion del Padre Baltasar Viñas
238
 los sujetos que le 
havian de acompañar, quien de facto eligio a los Padres Luis de Valdivia, Ernando de Aguilera y 
Juan de Olivares Sacerdotes, como tambien á los Padres Gabriel de Vega, y Luis de Estela, y dos 
Coadjutores Miguel de Telena, y Fabian Martinez 
A 2 de Febrero de 1593. salio aquella Comunidad del Puerto del Callado arribando al de 
Coquinbo a 12 de Abril donde fueron recividos en el Conbento de Predicadores partiendo de allí 
a esta Capital. Compra 
 
f. 171 v. 
 
ron en ella en una quadra de distancia de su Plaza Mayor, las Casas que fueron de un Gobernador 
en tres mil seiscientos pesos y algunas alaxas para el Culto Divino, con las limosnas que les hizo 
el Vezindario, siendo sus principales benecfactores Don Andres, Torquemada, y Don Agustin 
Brizeño, quienes con eficaces deseos de su establecimiento dieron fundos para la fundacion de un 
Colegio con la vocacion de San Miguel, otorgando Escriptura en 16 de Octubre de 1595. en que  
donaron unas Viñas Chacra, y Estancia reserbando el usufruto por los dias de su Vida, 
contribuiendo, inter con trescientos pesos anuales. El Don Andres, fallecio el año de 1604, 
                                                          
238
 Padre Baltasar Piñas. Aquí se presenta un error en el apellido del sacerdote, escribiendo “Viñas” en lugar de 
“Piñas”. 
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verificandose su manda, y por que a Don Agustin Brizeño le salieron barios creditos solo 
percivieron de este seis mil, seiscientes siete pesos. 
En lugar de el qual entrò de benefactor Don Geronimo de Sarabia, que siendo acredor de 
Brizeño donò sus acciones para 
 
f. 172 
 
que la Religion percibiese aquella Cantidad, y á imitación de este Don Francisco Brabo de 
Sarabia Señor de Almenar, Marques de la Pica, contribuio Diez mil pesos cobrados de su 
Maiorasgo en Soria, que traidos empleados de la Europa se doblaron, y los destinó para que se 
costease la festividad de San Miguel. Como se dira en la Relación de obras pias 
Con este principal se empezó la obra de la Yglesia que fue concluida en el año de 1631, y 
arruinada posteriormente con el Terremoto que acaecio a 13 de Maio de 1647. estando en este 
conflicto Don Geronimo Madureira contribuio por primera bez mas de cuarenta mil pesos 
tomando las sotanas de Coadjutor, y lo mesmo executò Don Christoval Fernandez de Lorca, que 
parece fue dueño de la Hazienda de la Punta, dando en plata alaxas, y Hacienda, mas de Veinte 
mil pesos 
Agregose à esto el que el Rey Nuestro Señor [Felipe] la donacion que 
 
f. 172 v. 
 
hizo el Padre Alonso de Ovalle de la mesma Religion que en dinero fisico dio Diez mil pesos y 
barias alaxas con la calidad de que se fundase una Mision para las Chacras, y Estancias del 
Contorno de esta Ciudad, que por Auto de Aplicaciones de esta Real Junta de 2 de Julio del año 
de 772. se fundaron en cantidad de quatro mil seiscientos quarenta y un pesos dos rreales 
impuestos en la Hazienda de Bucalemo, a que se mandaron agregar los reditos causados asta essa 
fecha, si bien que las contribuciones se an echo por el Ramo, a causa de que por el nuebo auto de 
Aplicaciones de 14 de Diziembre de 782 se destinó todo el fondo de esta Hazienda para Ospital 
de mugeres de San Francisco de Borxa. 
Este mesmo Padre Ovalle doto tres becas en el Colegio convictorio de San Francisco 
Xavier, que en la actualidad estan reducidas 
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a dos impuestas en una Chacarilla que llaman de la Olleria, que de cuenta del Colegio de San 
Carlos que sostituio el lugar de aquel otro la remató Doña Lucia Lopez en cantidad de Dies mil 
dies pesos, aviendo sido tasada en seis mil setecientos dandole el calor de la puja este aumento. 
nº_1º_ El Rey nuestro Señor, por nueba cedula de 30 de Septiembre de 1683 señalase 
tambien setenta, y cinco Ducados, para dietas, y medicinas de enfermos, que bolbio à repetir en 4 
de Febrero de 1700 à instancia del Procurador Pablo de Aguilera importando la contribución 
anual De quatro mil Doscientos veinte, y ocho pesos seis rreales, y en los años de 1668, y 1671 se 
prorogaron seis años mas estas contribuciones, teniendose yá igualmente fundadas por Su 
Magestad las misiones de Chiloe, Arauco y Buena esperanza, dandose mil quatrocientos pesos 
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sesenta, y dos pesos quatro rreales situados en Real Hacienda, que se remitian de las Caxas de 
Lima. 
El año de 1706 allandose de general de essa Religion Claudio Acuaviva mandó dividir la 
Provincia del Peru señalando por Cassa principal de Estudios este Colegio Maximo, y en 2 de 
Febrero del año 1622 bolbio Su Magestad á probérle las cosas necesarias, para hornamentos, y 
aseo del culto divino y en el de 34 aun les amplio la fundacion de Unibersidad según la Bula de 
Urbano 8º. y de Gregorio 15. la mesma que permanecio asta la execucion de la Real Universidad 
de San Felipe que bino á tener efecto en 11 de Marzo de 747. por Cedula de 28 de Julio de 738: 
en aquella su Unibersidad tenian los Regulares seis Catedras: una de Prima de Teologia: otra de 
Visperas: otra de Moral y otra de Canones; y otra de Filosofia que se reduxeron a dos desde el 
año de 755, con otra de Lengua Yndica: dos Aulas de gramatica, y 
 
f. 174 
 
y su Escuela de primeras letras, y en todas ellas se acopiaba  la maior parte de la Jubentud 
Chilense, assi distinguida como popular, concurriendo no solo el Colegio de San Xabier que 
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estaba a su Cargo, sino tambien el Seminario: lo que prebalecio con titulo de estudios generales 
asta su Espulsion.  
Este Colegio de San Xavier que fue repuesto con el nombre de San Carlos tubo el 
asignamiento para su subsistencia pago de Rector, Ministros, y quatro Catedras de tres mil pesos 
por Auto de 21 de Mayo de 780, situados sobre la Hazienda de la Punta, y por avitacion la 
mesma Casa del Colegio de San Miguel destinandose la antigua que fue abaluada en Dies y seis 
mil pesos que fue la mesma que en su fundazion donó Don Francisco Fuensalida: tenia tanbien la 
Chacarilla que antes é dicho, y un sitio, y quartos que ha sido vendida en nuebe mil pesos para 
fabricar en el la Real Casa de Moneda. 
Igualmente se allaban a cargo de 
 
f. 174 v. 
 
aquellos Regulares las dos Casas de Exercicios para hombres, y mugeres fundada la primera de 
hombres en el sitio de la Hazienda de la Olleria, el año de 701 á espensas de Don Miguel delos 
Rios quien le dexó igualmente Dotacion para tres Exercicios anuales; y la nueba en un sitio 
fronterizo a la antigua, con las limosnas que recogieron del Publico, y a su Continuacion, fabricó, 
y Doto otra Don Juan Antonio de Araus para mugeres en cuia conserbazon no á tenido poca parte 
el actual Yllustrisimo Obispo Don Manuel de Alday con su Pastoral Celo, como que sabe mui 
bien los beneficos efectos que estas surten para la tranquilidad publica y veneficio espiritual de 
todos los individuos del Reyno. 
De ese colegio Maximo salieron barios Procuradores para Misiones a la Europa con los 
utilisimos fines de traer sujetos que 
 
f. 175 
 
en lo espiritual, y Temporal poblasen, y adelantasen la Probincia por los buenos Oficiales 
mecanicos de que se surtian. El primero que fue elegido fue el Padre Juan Romero el año  de 
1627; el segundo el Padre Miguel de Viñas à 12 de Marzo de 1692, aquien Su Magestad le 
mandò dar en dos partidas once mil doscientos tres pesos quatro rreales, para el costo de los 
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pasajes de treinta y quatro individuos à trescientos pesos cada uno, con mas los gastos que se 
azian en ellos. 
El de Seiscientos seis pasò con este destino al Padre Antonio Cobarrubias: El de mil 
setecientos diesiocho pasaron con el propio destino los Padres Lorenzo del Castillo, y Manuel de 
Ovalle quienes tubieron el indulto de Su Magestad de Nuebe mil quinientos veinte, ocho pesos 
dos reales por Cedula de tres de Julio de 722. En 23 de Diziembre de 740 pasó el Padre Carlos 
[Ymauren] y en 23 de Diziembre de 749 pasò el Padre 
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Jose Vera, y el de 761 el Padre Jose Salinas que bolbio al tpo del Decreto del Estranamiento 
aviendo llevado varias cantidades asta ocho mil dies y seis pesos tres reales y medio, 
remitiendosele despues dos mil ochocientos pesos para una Colgadura de Damasco para el 
Presviterio de la Yglesia: otros seis mil pesos en dinero por la bia de Lima: Dos mil pesos mas en 
ciento veinti y cinco Doblones de à dieciséis que se remitieron para un Terno de Terciopelo 
negro: todo este caudal quedò a Cargo con su aumento en efectos de la Junta de Tempesos de la 
Ciudad de Buenos Aires que ocupò estos bienes por cumplimiento dela Real orden, y aver muerto 
abordo del Navio en que benia el espresado Padre Jose Salinas. 
Fundaronse en estos tiempos que se mantubieron aquellos Regulares en estos Reinos 
barios Colegios como fueron en esta 
 
f. 176 
 
Ciudad el del Nobiciado, y San Pablo para tercera aprobacion el de la Concepcion: el de 
Coquinbo: el de Mendoza: Bucalemo: Quillota: Estancia del Rey, y Casas de Residencia 
Balparaiso, Melipilla, San Fernando, Talca, San Felipe el Real Chiloe, Chillan, y Copiapo, 
aiudandose para su subsistencia, y  mantencion, y mantener el divino culto con esplendor delas 
Haziendas que fueron adquiriendo ò por legados, y donaciones 
ò por compras, aviendo radicado bastante fundo en el corto tiempo que corrio desdesu 
Establecimiento 
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El Colegio Maximo de San Miguel A que devo solo contenerme en esta relacion Tenia 
una Cassa calle real de por medio con su Yglesia cuio sitio compró el Padre Luis de Valdivia 
Rectos de aquel Colegio en 27 de octubre de 1589, à Pedro de Almenta En Cantidad de 
setecientos pesos según  se comprueba en Un cuaderno seguido con Bartolome de Zepeda quien 
Como anterior Dueño intento cobrar delos Regularess 
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lo que le quedò deviendo el citado Almenta para lo que presentò a F4 del dicho Proceso la 
Escritura que el avia otorgado en 9 de Mayo del mismo año de 1580, ante Damian de Geba 
Escribano publico y sin duda que según su prozospecto, y nueba fabrica ella fue construida por 
los mismos Regulares con mucha posterioridad ala compra. Desde muchos tiempos antes tenian 
arrendada los Regulares en trescientos treinta, y seis pesos à Don Ose Medina y Peña marido de 
Doña Juana de Boza, con cuio renombre fue, y es conocida dicha Cassa, y assi su quinquenio 
delo que producia antes dela expulsión fue uniforme con el que tubo en los siguientes años asta 
su benta en que recibio aunmento por que siendo tasada según sebe a F[...] del Legajo 4º N1 en 
ocho mil seiscientos treinta, y un pesos tres rr, la subastò el Doctor Don Juan de Aldunate en 26 
de Octubre de 771 en ocho mil setecientos pesos de contado de que se le otorg[ue] 
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Escritura, ante Santiago Santivañez Escribano del Ramo de que hizo entero en 5 de Noviembre 
del mismo año según  se ve a F48 del libro Real Comun. 
Poseian igualmente otra Casa que se ha titulado de Cañol la mesma que donó Doña Josefa 
de las Cuebas á este Colegio Maximo con la pension de una misa rezada en todas las festividades 
dela Virgen Maria y que el sobrante se imbirtiere en adornos del Altar de nuestra Señora del 
Loreto colocado en la Yglesia de este Colegio que fue tasada a F10 del legajo 4° N152 en Dosmi 
ochocientos [sesenta] y tres pesos cinco rreales, y en cumplimiento de la disposición de Doña 
Josefa en el Capitulo 9 del auto de Aplicaciones de 13 de Noviembre de 772 destinada para los 
piadosos fines dela fundadora mandándose que el Diocesano cobrase sus alquileres, que eran de 
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ochenta pesos al año según la tenían arrendada los mesmos Regulares desde primero de Marzo de 
762 de que solo devia el Arren 
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datario al tiempo De la ocupazion cinquenta pesos que [enteró] en 9 de Noviembre de 771 según 
se be a F49 del dicho libro, si bien que este propio Arrendatario á sido despues algo remiso en la 
paga por omision de los mismos eclesiásticos encomendados para su cobro, y assi se trata de 
subastarla para asegurar la perpetuidad de esta piadosa obra. 
Tenian tambien los Regulares su Botica publica à espaldas del mismo Colegio, que era la 
mejor surtida que avia en el Reyno formada para ellos mismo, de cuios medicamentos tambien 
gozaba el Publico por sus justos precios; y  de esta oficina no se sabe su adquisición , si bien que 
se presume seria formada con el Caudal comun del Colegio como industrial. Esta se entregó en 
Administracion al Doctor Don Juan de Alvarez, Medico, y PresbiteRo de esta ciudad precediendo 
un prolixo Ymbentario desus medicinas, y dogas, y con la obligazion 
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de dar cuenta instruida de su producto como lo a echo y assi mismo lo executaron sus subcesores 
asta que esta se aplicó al Hospital de San Borja conforme ala orden del Exelentisimo Señor 
Conde de Aranda de 17 de Octubre del pasado año de 771, siendo transportada al Colegio del 
Nobiciado dibde se exigió dicho Hospital con la precisa calidad segun el Capitulo 19 del Auto de 
Aplicaciones de 14 de Diziembre de 782. de dar a las Religiosas Capuchinas, y de San Francisco 
los medicamentos que necesitasen de limosna, como también a los Monasterios de Santa Clara, 
Santa Rosa y los dos del Carmen dándolos a estos últimos sus recetas por mitad del valor en que 
según Aranceles es vendieren al publico. 
 Pertenecia a dicha Botica un Solar en la Calle de las Agustinas abajo cuia posesión tubo 
Polonia Gelvez asta el año de 781 a quien se le quito por Probidencia de 2 de Marzo de 780 que 
corre a F23 del Legajo 4°: N[154?] sin que en el dilata 
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do tiempo de mas de treinta años, que poseio dicho solar hubiese pagado cosa alguna con motivo 
de aver alegado averselo donado berbalmente el Procurador general de la Compañia por sus 
serbicios Personales lanzandoseles sin embargo de dicha posesion sin que se le encontrasen 
bienes que embargar procediéndose incontinenti ala venta del espresado Solar, que fue rematado 
en propiedad por Jose de Silba en 27 de Octubre del pasado año de 780 según consta a F33 del 6° 
Tomo de Remates en ochosientos sesenta pesos con condicion de pagarlos dentro de ocho años y 
en cada uno su interés del 5% afianzando a Satisfacion de los Ministros de Real Hazienda con 
Don Juan Enrrique Rosales para lo que precedió su tasación que ascendió amil seiscientos 
sesenta, y ocho pesos cinco rreales decaiendo de su precio por no alcanzar agua alguna aquella 
finca, que fue el motivo por quelos 
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Regulares la mantuvieron sin edificios ni plantios 
 Tenia assi mismo el Colegio Maximo un Molino que llamaban delas Canteras, con dos 
solares sin Claustro alguno, es Molino según se be en el libro demarcado con el N2 a F1126bta 
del lo hubieron los Regulares por donazion que les hizo el año de 712 por instrumento otorgado 
ante Juan de Melgarefo, Maria Solis, Viuda de Matias de Bergara: quien falleció alos dos años 
dexando una hija Natural de que no hizo memoria, y preparándose contienda en Juicio celebrose 
compromiso ante el Escribano Juan de Morales el año de 714, y con barios partidos que se 
tomaron quedo el Molino por del Colegio, que fue tasado en quatro mil tres cientos sesenta, y 
seis pesos quatro reales, y subastado en Don Manuel de la Puente en quatro mil quinientos pesos 
en 8 de Nobiembre de 771, con la Calidad de pagar, el principal y intereses alos quatro años 
segun se espresa aF10 del 5° tomo de Remates. Como este 
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Molino era destinado para azer Arinas de todas las Casa y Haz.as del Colegio, con consta quanto 
rindien anualm.te y por la ocupazion de los bienes delos Regulares se Arrendo en 19 de Oct.re de 
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767 en trescientos cinquenta pesos al año al Doctor Don José Alberto Diaz, y assi se mantuvo por 
los tres años primeros rebajan dose adoscientos pesos en el quarto año, que se cumplió en 19 de 
Octubre de 71. 
Los solares, como sin cercos ni destino alguno no tuvieron posedor, y fueron rematados 
en propiedad, en el mesmo Don Manuel dela Puente; en Doscientos Veinticinco pesos cada uno 
en 22 de Febrero de 772, aviendo sido apreciadosen quinientos sesenta y ocho pesos cinco 
octabos según se be aF11 del Leg.o 4° N153, y esta mesma Cantidad esta adeudando su 
respectivo interés. 
 Tambien poseian una casa que llamaban la ollería en que efectibam.te fabricaban los 
Regulares la Losa para Serbicio del Colegio, y algunas 
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para bender: de donde se traiael Pan para el Colegio teniendo assi un Molinito conque molían sus 
Arinas: la fruta: legumbres: Verduras:Carne: y velas que allí fabricaban, que assi serbia de un 
grande aorro al Colegio, y según demuestra el libro demarcado con el N41 a F196bta del hubo 
año que produxo Dos mil quinientos, si bien que estas utilidades eran de pura industria, por los 
mismos Ministros Padres Coadjutores que gobernaban aquellas faenas que por falta [de ellos] no 
pudieron seguirse 
 En el mesmo libro a F20 aparece, que el Padre Miguel de Viñas en 13 de Febrero de 1686, 
compró seis quadras de Tierras para acrecentar esta Hazienda a Doña Maria Xagumas en 
cantidad de Ciento quatorce pesos refiriéndose que allí pasaban los hermanos Estudiantes el dia 
Juebes por descanso; con cuia relación se supone que ya antes era delos Padres esta Chacra. Esta 
fue Arrendada en 14 de Diziembre de 767 en Doscientos pesos  
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por Don Antonio Cruzado Caballero, asta el año de 771, y araron de trescientos pesos desde el 
año de 771 asta el de 776 en que la remato en propiedad Don Juan José de Santa Cruz, en siete 
mil seiscientos cinquenta y nueve pesos siete rreales, con la condición de pagar dicho principal en 
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el termino de nuebe años y en cada uno de ellos el interés correspondiente para lo que se tasación 
que fue en la mesma cantidad del remate 
 A continuacion, y lindando con la precitada Chacarilla estaba otra Hazienda nombrada el 
Chequen, que compró el Padre Antonio Aleman [al Colegio de Coquimbo de cuio dominio] [...] 
en cinco mil quinientos pesos asjudicandola [...] a quien le dejo la pension de pagar al Colegio de 
Coquinbo de cuio dominio Dio dos mil despues se redimieron segun todo consta a F20 del 
antedicho libro N41. De esta Hazienda se 
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traia barra para la Olleria aorrando assi de gastar quarenta pesos al año que antes se pagaban a 
Doña Juana Sagredo por sacar el varro, y siendo esta Hazienda de alguna estension, y aparente 
para ganados menores, los Regulares la regulaban en mas de veinte mil pesos si le hubiesen se 
dar agua a aquellas tierras como no se ha dado asta lo presente aunque si se aumento el Agua de 
unos manantiales bastantes para azer algunos plantios, y con aberse emprendido el Canal que 
llaman de San Carlos, que aunque no está en el todo corriente, ya está a la vista la demostrazion 
de que es accequible el curso de su Agua del caudoloso rio de Maipo, en estas presentes 
circunstancias que eran las mesmas que miraban los Regulares para reputar el valor de estas 
tierras en veinte mil hubo concurso de compradores, y bino a subastarse en nuebe de Marzo del 
pasado año de 784 por Don Manuel , Don Juan de Dios Mena, en cantidad de veinte, y cinco mil 
quinientos, y cinquenta pesos con la calidad de 
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pagar los muebles de contado, y el resto en el termino de nuebe años con su respectibo interes 
sobre que otorgó el instrumento de F46 contenido en el 6° tomo de Remates, con rebaja de Dies 
mil pesos que entregó de Contado, por razon de aquellos muebles si bien que esto no se a 
esclarecido por que aviendose allado algunos Ganados de la Hazienda de la Calera, se formó 
Espediente para indagar el numero de estos con la ocasion de tratarse por el Señor Fiscal de 
formalizar el instrumento de esta benta. 
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 A continuazion tenian otra Hazienda que es la nominada la Calera, situado en el pago de 
tango a distancia de seis a siete leguas de esta Capital, la mesma que compraron dichos Regulares 
al Conbento de Mercedarios por la representazion del Reverendo Padre Maestro Fray Diego 
Brizeño segun se be a F508 de aquel Libro de marcado con el N41 por Escritura otorgada ante el 
Escribano Gaspar Valdes en 25 de Julio de 1685 
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segun la poseian aquellos Padres en catidad de Dos mil cien pesos impuestos a censo y teniendo 
yá recividos mil, y quinientos, los seiscientos restantes se redimieron en 8 de Julio de 711. Ella 
fue comprada a nombre del Colegio Maximo, y formada despues controbersia por la Probincia en 
Consexo celebrado el año de 711 que corre a F88 del N32 se declaró pertenecer al Colegio 
Maximo, y se destino para la Fabrica de la Iglesia por beneficiarse alli el principal renglon que 
era la Cal. 
 Con aver benido en la Mision del Cargo del Reverendo Carlos Ymausen Maestros para 
todo mecanismo formaron alli Telares donde texian algunas telas, y lienzos para su uso erigieron 
oficinas para Errerias, y Platerias donde se surtian las arramientas para las demas Haziendas, y las 
Alaxas de Oro y Plata para el Divino culto: pusieron una Viña, y con la ocasion de aver percivido 
mil cuadras de Tierras de la Hazienda nombrada la [C...] 
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y Lonquen por combenio que tubieron dichos Regulares con Don Vizente Guaxardo, en el remate 
que este hizo de aquellas Haciendas como personero de Don Francisco Benitez, compensandose 
las legitimas del Padre Francisco Toro que renuncio en su propia Religion, pusieron alli algunos 
Ganados en un Potrero, que eligieron. Sobre este Terrasgo ai pendiente Pleito, que agitan los 
herederos de Don Pedro de Luna, legatarios de Benitez que dicen de nulidad de aquella [...], 
fundados en que Don Vizente Guaxardo ni avia sido parte, ni tenido facultad para aquella 
transazion, en que intervino lesion enormissima, por que solo procuro Guaxardo complazer a los 
Regulares, y libertarse de la pension anual de veinte, y cinco pesos que devia dar durante su vida 
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por la limpia de la Cequia que sacaron los Regulares del Rio de Maipo, como de facto assi lo 
[consigio] cuia accion esta para desidirse 
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En tiempo de los Regulares registrado el libro N10 se be que produxo, en los meses de 
septiembre Octubre, Noviembre, y Diziembre del año de 1762, ochosientos dies pesos siete 
rreales: en todo el año de 763, quatro mil ciento setenta pesos siete octabos: en el de 764, quatro 
mil trescientos ochenta, y ocho pesos quatro, y medio rreales: en el de 765, seis mil trescientos 
sesenta, y dos pesos tres rreales en el de 766, tres mil onze pesos siete, y medio rreales: en los 
meses de Enero, Febrero, Marzo, Abril, Maio, Junio, Julio, y asta el veinte, y cinco de Agosto de 
767, con que se completa el tiempo del quinquenio anterior a la ocupacion de sus bienes, Dos mil 
doscientos sesenta y dos pesos quatro rreales, y el total de todo, veinte y un mil (ochocientos) 
cinco pesos dos reales, correspondiendoles a cada uno de los años rateados unos con otros les 
correspondia a quatro mil doscientos un pesos y un quartillo, si la Hazienda tubiere de seguir con 
los mesmos proventos 
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 Mas esta que en su maior parte tenia frutos industriales a quien se le separaron los 
Maestros para fabricas, y a quien avian de quitarsele como sele quitaron los Esclabos trabajadores 
quedando unicamente reducida a los frutos naturales, qual era la Viña, y sus pocos Ganados, fue 
arrendada primero en Dos mil quinientos veinte pesos a Don Juan Antonio Diaz, por los tres 
primeros años. Desde el 2° Arriendo que corrio desde 13 de octubre de 770, entró Don Salbador 
Trucios por Dos mil pesos que consimio los años de 772, 773, y 774. El tercer Arriendo hizo Don 
Julian de Almaza en mil, y ochosientos pesos que corrio  asta 16 de septiembre de 777. El quarto 
Arriendo se berifico en mil y quinientos pesos en Don Lorenzo de la Torre que corrio asta el 28 
de Nobiembre de 783. 
 Mas obserbandose en esta Hazienda continuos deterioros, en sus Edificios, y Viñas por 
que aviendo sido antes tasada en cinquenta y tres mil nobe 
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cientos setenta, y sinco pesos dos reales en 25 de octubre de 771, bino en el de 783 a retasarse en 
treinta, y quatro mil doscientos un pesos un real, por aberse escalfado la cantidad de diezinuebe 
mil setecientos setenta,y quatro pesos un real en los menoscabos, y en la diminucion de numero, 
y calidad de ganados maiores, y menores en los doce años corridos de Arriendo segun el Calculo 
que formó de orden de la Real Junta el Doctor Don Nicolas de Gandarillas. 
 Bino assi a Rematarse en Don Francisco Ruis Tagle en 28 de Nobiembre de 783 segun se 
be a F41 del 6° Tomo de Remates, en Cantidad de treinta mil pesos dando quince de contado, y 
los otros quince a pagar en el termino de nuebe años, y aun estos en 21 de Octubre de 785 los 
redimio pasandose a la Ciudad, quien los tomó a interes desde el mesmo dia y assi se salio de una 
Hazienda que siendo solo aparente para los hobrajes que mantenian los regulares fue poco util 
para el Ramo, que carecia de estas 
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proporciones. 
 Al Norte de esta Capital en distancia de tres leguas de ella poseian otra Hazienda 
nombrada la Punta, que tenia agregado otro pedazo nombrado el Peralillo compuesto uno, y otro 
de varios pedazos de tierras que obtubieron o por compras o donaciones. Doña Josefa Gomez en 
6. de Abril de 1664 segun refiere el libro demarcado con el N28 a F109, le vendio un retaso de 
tierras en quinientos setenta, y cinco pesos por Escritura otorgada ante Franci sco Belez, A F82 
del  mesmo libro consta igualmente, que el Doctor Don Francisco Machao y Chaves Arcediano 
de esta Santa Iglesia les donó los Cerrillos nombrados [Lampa] por instrumento otorgado ante 
Pedro Belez en 15 de Febrero de 1653: Don Pedro [Carane...] Admirante de este Reino, les hizo 
merced [de] Doscientas quadras en 12 de Septiembre de 1656, en un lugar nombrado Caren. Don  
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Andres Torquemada fundador del Colegio segun se ve a F74 de dicho libro les hizo donacion 
intervibos de otras cinquenta quadras en la cercania de esta Ciudad. A F117 se encuentra otra 
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Escritura de Venta que les hizo Doña Catalina Salas del Cuerpo de tierras que dividia el Cajon 
nombrado la quebrada onda por lo que los Regulares le dieron ochosientos pesos. Bernardino de 
Albornos les Legó segun se ve a F59 de dicho libro una quebrada para dos los llanos de lampa 
siguiendo el Camino Real de las Minas de Caren que dan principio desde una Punta de Cerro 
donde se consume el Agua de la quebrada. A F164 en dicho libro tambien se esclarece que los 
Regulares permutaron con el Capitan Calderon mil Doscientas quadras de tierras de Caren, que es 
el cuerpo de tierras de que esta Hazienda se compone que en sus principios carecieron de toda 
Aguaasta que en 24 de Agosto de 728 Doña Isabel de Alderete le hizo donacion al Colegio de las 
ber 
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tientes de su Chacra esto es de las Cequia que poseia en Renca que es con la que obtubo derecho 
para poder el Colegio poner Viña, y dar Agua a los ganados. 
 Toda esta Hazienda tenia barios censos que ya estaban redimidos al tiempo de su 
ocupacion segun se be desde F218 asta F245 de aquel libro fue tasada en Cantidad de Nobenta, y 
cincomil, treinta, y cinco pesos tres rreales inclusos sus ganados, que del Bacuno en todas sus 
edades se componia la cantidad de tres mil ochosientas noventa, y dos cabezas: Obexuno quatro 
mil tres cabezas: Mulas ciento y uno: Caballos ochenta: Potros cinquenta, y [sinco] y yeguas: 
doscientas sesenta. 
 Asi fue Arrendada en Don Justo Bidela en tres mil trescientos pesos desde el 27 de 
octubre de 767 asta otro tal dia del año siguiente, desde cuio tiempo corrio este Arriendo en tres 
mil cinquenta pesos y bolbio a azerse en 5 de Diziembre de 771 en el mesmo 
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sugeta por los tres mil quinientos pesos primeros hasta fines de Octubre de 774, en que celebró 
nuebo arriendo Don Juan Baptista Hurtado, que es el tercer Arriendo. 
 Este se hizo como ba dicho en fines de octubre de 774 en cantidad de quatro mil veinte y 
cinco pesos asta el 12 de Marzo de 776 en que se bendio la Hazienda. Executose esta benta en 
Nobenta, y cinco mil, y quinientos treinta y cinco pesos rindiendo rindiendo [sic] de redito 
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anualmente quatro mil setecientos setenta, y seis pesos cinco rreales asta Marzo de 785 en que el 
subastador consignó veinte, y cinco mil pesos a cuenta del principal, y asta lo presente adeudar 
mil seiscientos veinte, y dos pesos cinco rreales. 
 En esta Hazienda por el Auto de Aplicaciones del año de 772 en el capitulo 17 se 
destinaron tres mil pesos para la subsistencia del Colegio Real Carolino asta que Su Magestad 
resolviese lo contrario, y habiendo benido Real orden, para que se uniesen las 
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rentas de este Colegio con las del Seminario rebocando esta Dotazion, pende Espediente sobre 
nuebo informe a Su Magestad. 
 
 Como se be del libro de marcado con el N11 concordante con el del recibo del Colegio 
Maximo N15 desde 1°. de Septiembre hasta fines del año de 762 produjo un mil ciento beinte, y 
tres pesos medio real: en el siguiente año de 763 por todo el Dos mil trescientos noventa, y seis y 
[...] rreales: en el de 764 tres mil trescientos dies pesos cinco rreales: en el de 765 Dos mil 
novecientos y cinquenta y cinco pesos un real: en el de 766 tres mil quinientos quarenta, y ocho 
pesos medio real en el de 767. asta fines de Agosto en que se completan los cinco años mil 
quatrocientos setenta, y siete pesos tres y medio reales y unidas ambas cantidades azen en los 
cin[...] quatorce mil ochosientos once pesos medio real y a ca 
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da año le cabe dos mil nobecientos sesenta, y dos pesos tres quartillos reales, y como el menor 
Arriendo que se hizo de la Hazienda fue en tres mil cinquenta pesos y aun ascendio despues, a 
quatro mil veinte y cinco pesos hubo conocido ecceso, aun sin las devidas consideraciones de que 
el Arrendatario que la trabajaba devia mantenerse de ella, por el gasto de un secular que a de ser 
mas eccesibo que el de un Religioso, y de que ya se le avian quitado los Esclabos trabajadores 
cuios Jornales azen un crecido desembolso al Hazendado. 
 Poseian igualmente otra Hazienda nombrada Rancagua, que parece fue antiquissima y de 
la primitiva fundazion de los Regulares por que en quanto libro o documento se aze mencion de 
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ella se supone fundada. Entre los papeles antiguos está un Documento que a F11 se alla una 
cesion del teniente Luis de Porras de seiscientas quadras de tierras al Colegio Maximo, con cargo 
de 
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reconocer quinientos pesos a censo de antigua imposicion, y no se encuentra otro instrumento 
aviendose gobernado para medirla, y tasarla por la posesion, y terminos que tenian sin 
contradicion de persona alguna los Regulares, que assi es natural hiciesen otras compras, o 
obtubiesen aquel dilatado Terrasgo por Legados, porque en realidad se le allaron a la Hazienda 
ocho mil setecientas setenta, y cinco y media quadras planas sin incluir multitud de Serranias, y 
Potreros como son el de los Maitenes capaz de mantener seis mil Bacas, el del Pangal, el del 
Totoral, el de los Quillales, el de los Cipreses, la Quebrada del Rey, la Quebrada de los Vegas, 
los Piuquenes, la Ladera del Pangal, el Potrero de Torres, el Potrero de Orrego el de Paredones 
con su Quebrada, los Carrizales, los Cerrillos, la Plazeta de Arabena, el Potrero de Bargas, el de 
los de la Porcura, la Oya, el de Codegu[a] los Potreros de Baraona, y otros muchos que ni el 
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Agrimenor pudo reconocer por estar cargados de Niebe que se tasaron en ocho mil pesos y toda 
la Hazienda fue apreciada incluso sus animales, y ganados en setenta mil ochosientos setenta 
pesos seis y medio rreales: Las Bacas fueron ocho mil: Cabras cinquenta, y siete: Obejas cinco 
mil ochosientas cinquenta, y quatro: Mulas que eran al tiempo de la ocupazion quinientas 
cinquenta, y una quedaron en trescientas cinquenta y una, por haberse bendido doscientas: 
Caballos inclusos tresde Brazos quatrocientos nobenta, y ocho: Yeguas de todas edades mil 
doscientas cinquenta, y siete Burras nobenta, y quatro. 
 En esta Hazienda se hizo solo un Arrendamiento en Don Miguel Rian, que corrio desde 
12 de Octubre de 767 asta el 24 de Octubre de 771 en Cantidad de seis mil setecientos pesos. 
 En poder de los Regulares segun el 
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libro intitulado gasto y recibo de la Hazienda de Rancagua, inbentariado al N12, produxo esta 
Hazienda desde 1° de Septiembre de 762, quatro mil ciento quarenta y quatro pesos un real siente 
octabos asta Diziembre del mesmo año. En todo el de 763, Nuebe mil quatorce esos siete rreales. 
En el de 764 seis mil novecientos sesenta y siete pesos dos rreales. En el de 765. Siete mil 
setecientos setenta y cinco pesos dos rreales. En el de 766. siete mil setezientos quarenta, y siete 
pesos. En el de 767. [...] 25 de Agosto del en que se executó la ocupacion de la Hazienda quatro 
mil trescientos quince pesos tres rreales y en todos los cinco años treinta y nuebe mil nobecientos 
sesenta, y tres pesos siete rreales, siete octabos y corresponde a cada uno de los años siete mil 
novecientos nobenta, y dos pesos seis rreales cuia rebaja en el Arriendo era regular porque se le 
despojo a la Hazienda de Doscientas Mulas que le bendieron, y de los Esclabos, que aorra 
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ban el gasto de los Peones trabajadores. 
 Para azer este Arriendo, procedio Abaluacion de lo que podia producir dicha Hacienda, y 
los Tasadores que le nombraron Don Manuel Figueroa, y Don Estevan de Errera, con muchos 
años de conocimiento della aseguraron que dejaria libres de todo gasto la cantidad de tres mil 
pesos y con esta noticia se procedio al Remate en otro tanto de lo que producia aquel dictamen, y 
en efecto los Subastadores salieron grabemente perjudicados, aunque se dedicaron a asistirla 
personalmente. 
 Por ultimo binose ella a subastar en el Conde de la Conquista en cantidad de Nobenta mil 
pesos plazo de nuebe años, y calidad expresa de pagar en ellos el 5 [porciento] de interes sobre 
los mesmos Nobenta mil pesos por que en esto eccedio su postura a otras que hicieron al contado 
en maior Cantidad sacada la Cuen 
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ta de lo que havia de producir el interes preciso, de tres mil setecientos quarenta, y quatro pesos 
anuales, segun se glosa aun en el propio instrumento de benta que corre a F1 del quinto tomo de 
Remates, y del quaderno de Autos del Legajo 2° N. En esta Hazienda no hubo particular 
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Aplicacion sino es en la Capilla, y oficinas que se Aplicaron para vice Parroquia del Curato de 
Santa Cruz de Triana, ni ha avido otra nobedad que aver de nuebo solicitado el Subastador se le 
absolbiese de los intereses co[rri]dos despues de cumplido el Plazo por que asta lo presente no a 
consignado mas a Cuenta del principal que Treinta y dos mil ciento ochenta, y un pesos medio 
real restando cinquenta, y siete mil ochosientos dies y ocho pesos siete y medio rreales de que 
adeuda intereses. 
 En el partido que llaman de Quillota cercano a la Villa de San Martin de la 
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Concha [poseda] este Colegio otra Hazienda, conocida con el nombre de San Pedro, y agregada a 
ella otra nominada Limachi. Aquella de San Pedro segun aparece a F75 del libro demarcado con 
el N38 que tiene por epigrafe recivo de Provincia fue del Maestre de Campo Don Manuel 
Carbajal, y la Probincia la compró al Padre Maestro Fray Tomas de Carbajal del Orden de 
Predicadores con presente licencia de su Prelado: hubola el Padre Maestro en publico remate 
segun se glosa en el instrumento que otorgó ante el Escribano Jose Albarez de Inostrosa en 11 de 
Julio de 1740 executando la venta en quatorce mil pesos con descuento de nuebe mil que tenia de 
Censos que posteriormente redimio la Probincia segun se refiere a F15 del libro N21 cuios titulos 
e instrumentos se hallan en quadernados en otro libro N49. 
 Añadiose a ella posteriormente la otra nombrada Limachi que fue de Don Jose Sarate que 
saco el oficio de Probincia en Publico 
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Remate el año de 1759 en cantidad de ocho mil pesos quedando realenga: fueron tasadas ambas 
en setenta, y quatro mil ochosientos ochenta, y un pesos un real y Arrendadas primeramente en 
Don Pedro Balbontin desde 27 de octubre de 767 por cantidad de tres mil  treinta i un pesos tres 
reales por que aunque el remate lo berifico en dos mil quatrocientos veintisinco pesos le hizo la 
puja del quarto Don  Feliz de Alois, y azeptandola dicho Balbontin por providencia de tres de 
Nobiembre de de [sic] 767 incerta a F45 del primer tomo de Remates se le declaró la preferencia, 
aunque precedio abaluacion de sus productos anuales en cantidad de Dos mil trescientos pesos, y 
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duro este Arriendo asta el 27 de octubre de 771, aviendosele concedidome y 18 dias mas para 
recoger las cosechas, y assi duro asta el 14 de Diziembre de 771 en que se remató en propiedad. 
 En esta Hazienda no se encontró razon del libro de entrada, y gasto, ni en la Procu   
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raduria se hizo mencion de sus probentos, y assi de orden de la Real Junta de 17 de Agosto del 
presente año se ha pedido informe a Don Francisco Rodriguez Brito que es el sugeto del mejor 
conocimiento que podia encontrarse vecino azendado á esta de San Pedro asegurando este por 
oficio de 6 de Nobiembre que conceptuaba rendiria esta Hazienda, juntas con las tierras anecxas 
de Limachi tres mil pesos segun el calculo que formó por sus frutos y valores, y por lo mesmo de 
aver sido el arriendo en tres mil treinta, y un pesos se iguala el quinquenio anterior con el 
posterior, y aviendose verificado el remate en propiedad en setenta, y quatro mil ochosientos, 
ochenta, y un pesos un real que adeudaron de interes, tres mil setecientos quarenta, y quatro pesos 
medio reales anualmente, a sido el Ramo veneficiado asi en el Arriendo como en su venta. 
 De facto remató Don Miguel [Rian] esta Hazienda en los dichos setenta, y quatro mil 
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ochosientos ochenta, y un pesos un real en 14 de Diziembre de 771 segun consta a F28bta del 5° 
tomo de remates con la calidad de pagar estos a los nuebe años, y en ellos su respectivo interes, 
afianzando este con Don Pedro Azagra, y Don Gregorio Gonzalez Blanco. 
 Pasose algun tiempo sin cumplir con este pago, y recelandose que iba la Hazienda en 
diminucion principalmente en sus mueble se le executó, y se remató de nuebo en 16 de octubre 
de 776 en Don Juaquin Sanchez Dueñas en las mesma cantidad de la tasazion, y primer remate, 
con el Plazo de nuebe años, y con la calidad de pagar tambien los intereses sobre que otorgó 
Escritura en 1° de Marzo de 777 que corre a F524 del Decimo quaderno. 
 Sobre berificar las fallas de esta Hazienda al tiempo de la nueba entrega se formó ba[...] 
proceso, y da resultas de la Sentencia que se pronuncio en 24 de Nobiembre de 779, se le 
mandaron 
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abonar al subastador siete mil ochosientos, ochenta y un pesos dos reales que con Nuebe mil 
trescientos ocho pesos siete rreales y medio que quedó restando de interes fue el Alcanze liquedo 
de Diez y siete mil ciento nobenta pesos un real y medio por cuia Cantidad se ha executado a los 
fiadores, y se a echo el entero de los intereses, y por las fallas que es instancia pendiente an 
afianzado las viudas de dichos fiadores con sus respectivas Casas, por el recurso que an 
interpuesto. 
 Contra la Hazienda de Limache, sigio Pleito ante la Real Audiencia donde pendia, desde 
el tiempo de los Regulares Don Francisco Cortes, y Carta bio, dueño de la Concon su confinante, 
y aviendole [desparido] a la de Limache por sentencia de parte de su terrasgo por probidencia de 
9 de octubre de 782 que corre a F28 del Legajo 5° N199 se le abonaron al subastador Diez mil 
veinte y ocho pesos dos rreales que era lo mismo que aquellas tierras avian importado en su 
primitiba Tasacion, y assi mismo ochenta pesos tres reales de otro 
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pedacillo que se desmembró para el Pueblo de Olmue. Bolbio a seguir instancia dicha Carta bio 
sobre los frutos, y Arrendamientos de las Tierras detentadas, y en virtud del Auto de 23 de 
Diziembre de 785 en que se le mandó aboanr el 5% de la importancia de las tierras desde el 17 de 
Nobiembre de 768 en que se Arrendó dicha Estancia [hta] el 17 de Junio de 780 en que se 
berificó la restitucion se le mandaron pagar al Ramo seis mil Dozcientos diez y nuebe pesos seis 
rreales. 
 Tenian assimismo otra Estancia nombrada las Peñuelas en las cercanias del Puerto de 
Valparaiso que en la mensura que se hizo en 9 de Noviembre de 7[...] por Don Jose de Bañador 
segun consta en el Libro de Provincia designado con el N33 a F75 de el, sacó en [...] cinco mil 
trescientas treinta, y cinco quadras, Hubo esta Hazienda en su primitiva por Escritura  que 
otorg[o] a favor de la Provincia Doña Elvira Baldivia, viuda de Pedro de Elguea en 16 de Febrero 
de 1667 ante 
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Pedro Belez Escrivano Publico en cantidad de trece mil ochocientos quince pesos con algunos 
ganados, y Erramientas aunque en la numeracion de titulos devian ser sus titulos en cantidad de 
ocho mil trescientos setenta, y ocho quadras, setenta, y cinco baras, y de estas se desmembraron 
varios retiros de que se compusieron las Haziendas nombradas las Palmas, Tunquen, Lagunillas, 
y Quebradaverde segun la distribucion que hizo el Agrimenor Vañados con la ocasion de aver 
mandado el Padre General que se vendiesen como de facto se executó dexandose con el nombre 
de esta Estancia un corto retazo de tierras eriazas. La de las Palmas compro la Residencia de 
Valparaiso en diez mil pesos por otros tantos que el oficio de Provincia le devia. La de Tunquen 
el Colegio del Noviciado, en cinco mil pesos la mesma que se agregó a la Hazienda de las Tablas. 
La de las Lagunillas Don Manuel Ilescas Vecino del Puerto de Balparaiso por Escritura otorgada 
en 21 de Nobiembre del pasado año de 757 ante Don Juan Baptista 
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Borda Escribano de Camara en cantidad de tres mil seiscientos pesos de que dio por contado mil 
seiscientos, y otros dos mil que estan á Censo como estan asta la presente; y la de la Quebrada 
Verde que compró Don Francisco Rodriguez en mil quinientos pesos por Escritura otorgada ante 
el mismo Escrivano de Camara el pasado año de 758, y aviendo dado este comprador un mil 
pesos de contado al tiempo de la compra, quedaron tambien a Censo otros [qui]nientos segun se 
aze ber en un quaderno de mar[...]ordo con el numero dos del Legaxo 5° desde la F120, hasta la 
F122 
 Este corto retazo de tierras de Peñuelas precido abaluacion de lo que podia rendir que fue 
en cantidad de doscientos pesos en la mesma se arrendó á Don Pedro Diaz en 19 de octubre de 
767 con declaracion de deber correr desde Enero de 768 segun la Providencia de F10 del Proceso 
N211 del Legajo 5°, y duró por tres años asta que en 
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23 de Febrero de 771 se bolvio a Subastar por Don Francisco Rodriguez en sesenta pesos 
anuales. 
 Como por Auto de 2 de julio de 772 estando ya  Tasada esta Hazienda en dos mi [sic] 
trescientos veinte y nuebe pesos quatro rreales se Aplican con su Capilla para vice parroquia del 
curato de Casablanco se mando al Arrendatario contribuiese o que adeudase desde 17 de Maio de 
774 en que se proveio el Auto que corre a F13 del Legajo 5° N208, y assi asta essa Epoca fue el 
cargo que se sacará en Cuenta. 
 En esta Hazienda ni avia Viña, plantios, ni otros ganads, o emolumentos, sino solo unas 
cortas casas, y Capilla, como para descanso de los Padres en las ocasiones que transitaban, o a la 
Hazienda de las Tablas, o al Puesto de Valparaiso; no ai constancia, ni apuntamiento alguno de su 
producto, y por la mesma razon no se ha tratado de que la graduen en Peritos, y aun la regulazion 
que precedio a su 
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arriendo fue errada, y de ello es cierto comprovante, que haviendola despues de rematado en 
sesenta pesos el mesmo que la avia tenido arrendada en doscientos tubo por bien de traspasarla a 
otro que la tomó por dar mas en tension a la Hazienda de las Lagunillas de su Dominio. 
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Anexo 2 
“Collège Saint-Michel de Santiago, Chili: relevé de l'état des lieux en 1605 - plan du rez-de-chaussée: 
dessin, plan /Fr. Francisco Lázaro”. Bibliothèque nationale de France, département Estampes et 
photographie, FOL-HD-4, M133286 URL: 
http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b84482433.r=Coll%C3%A8ge%20Saint-Michel%20de%20Santiago 
(31/03/2016) 
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